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Si existe un nombre que en todas las lenguas, con .razón o 

sin ella, es bendecido, ensalzado, aclamado, en las más diver· 

sas y a yeces más contradictorias ci.rcuDstanc:ias de la vida, es 

segu.rczm~uate el de «LIBERTAD», palabra mágica que levanta, 

electriza, entusiasma hasta el delirio, a pesar de que frecuente• 

mente ni se comprende su significado. Palabra que ha suscitado 
las discusiones más acaloradas, los problemas más profundos, 
los actos más .reprobables, así como los imás heroicos, 

Parece temerario tocar tan noble tema: pe.ro es que la liber­
tad y la voluntad so~ verdaderos dones dignos del Unico capaz 

de concederlos: dones que hacen al hombre verdaderamente 

grande, noble, hrdependiente, dueño de sí mismo en todos y 

cada UJJO de sus actos, ya que el mismo ·Dios .respeta el ejet,. 

cicio de esos dones, sin dejar de tener el pleno derecho de Iimi· 
. . 

'ta.rlos. Facultades que debieran domin01r en todos los hombres, 

puesto que constituyen, precisamente, isu especial característica, 



CAPITULO 

1 

DE LA LIBERTAD 

EN GENERAL 



NOCION DE LA LmEBTAD 

La palabra «libertad» tiene acepciones muy vmiadas, cuya 
:multiplicidad engendra confusiones: conviene pues. establecer 
el sentido gencal de la palabra y la idea fundamental de di­
chas ac,pciones. Estudiaremos después el libr-e albedrío, o liber­
tad físic:a. su existencia y el problema morcxl de la respo:naa­
bilidad. que le es inseparable. Por fin. nos ocuparemos de la 
libertad como derec:lho de actuar o de no actuar, es decir, de la 
libertad moral y de la libertad de concimcia. 

Ser libre es estar desprenidido de todo lazo o apego; ahom 
bien. un lazo puede ser de or.den moral, o de orden físico: y 
puede encad-enar de dos maneras, correspondientes a esos dos 
órden,e,s; de aquí la: división en: A.-libenad física y B.-lihertad 
moral. -El lazo encadena en· el orden moral cuando impone una 
obligación a quien puede y debe r.ecibirlcr, entonces se traduce 
por una ley; sujeta en el orden físico cuan.do es la causa de un.a 
necesidad que suprime a la criatura la posibilidad de deter­
~a:rse según su ele'Cción. 

La inmunidad· del primer lazo· co:i:l&tituye · lo que llam.amos 
«libertad moral•: de la ausencia del segundo resulta la «Jlbertad ', 
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IÍ$lccr» .. -~ta -'ú..l~a-la. pc,deD:los sul)dividir en: libertad de -coac~ c!6n '·y :~11~ide ~eCtildad. ·. · · · · · · · · · · · · 
·: .· ... · ·., . ······ .. 

. '.: .IJBEB'.l'jµ) _DE. cpJlopÍON. 

: . ta· 'lib~rtai:l ·c1e: cociéclcS:n rechaza 'toi:la .· vióÍ~cl~. ~ pl'~; 
ne del exterior :y ;que se cq,lic~ al que ~h. ~~tra $U ·;ollirit~éL 
J>Ol' fu~~ por ejemplo:: . un ladrón ~r~hadi~ .. a _qui~ s, 
COllduce fuert~imte. 0criado y bien custodicrcJo a la prlsiÓD, ~O 
goza~ y- c~ii · raz6n. dé lá · libertad dé ~oacción. · 
.. ·. ' . \ . 

. ~~ libertad de necesidad se basa po: completó sobíi la m.~ 
munid~ de todo principio intrínseco al agente y que lo 4eter­
mina, pot mia ~ecie· d-e fatalidad, ~ actq.<U siemprJ, sin. poder 
el~r~ 

·coMo·· Pm:bt· CONS~ i.A LIBERTAD 
DE·NECESIDAD 

_ .Está ·libertad que ~o es· más: que una propiedad de lci volun-
tact puede é"onsiderars~ haüo tt~ aspectos:· ' . 

,:· . .- ---i~b~6- ·e1 pmito :cie "vist~-- ·dei ~cto ~º d-e la vólumád: 
r_·~~~-~f-i>.tá d~-~sl~-'~1{w obfeto, Y 

·:.::e·;,-~~; :.f ~t~- :ci~ ~t~ .clel. 6Í~ ~ • 
... ··-~-:r.n -~~0.~,s=to .. TQIDl:ás en sú:_-I>i-VEBITAn: __ XXJil-6. ~ce: 
6E&: dadq:.:ci l,:r.--v.ol1µ1t<Jd b,c;c_e:1 algo-~ dejarlo de-hacer:. es;.la 
libint'a.4·,de'i,c;,on.~ci~ qllft·.p1nmt~- cni~el' O. ne .. ~er~.:Emre 
los. diferqt_•s:--obiet~ -"~ IJ& ..l,. -pr..~c:m.~,-, la .. :,ro.1~ · ~a 
eac:oger ,,y._ JDQZ'.Cm_·•'l;Jl· ~~~~k!t,S' lp;.·-vol•-ad. :de--. e~,c~'." 
ción. En relación coJi·,el :áltimó fin.Ja-.. voluhtácl ciead.a:CJié~:C,él 
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pod;er de :hacer lo que 1a· :tónduce á él, o de determui·a:se ;pbt 
aqiiello que de él la aleja; es la libertad· de· con1rariedad», · T~i­
ple mcmifesta-ción de una sola y misma pr~piedad cu.ya ·esencia 
se Emcuentra plena ·y: ,emineintementé én.~·1a primera, es decir, 

-en la libertad .de con1radicción que, permite a la volun,tcrd, como 
ya dijimos, que escoja enire "ei querel' y ~l no ·qu~. . 

Mas:· .. :· Ubre verdcrderaménté e~ aqu;~i · qÜé · es ~~a y d~eii~ 
de S'µ. a:clo; Q/horti bien,. el que _puecle· eác~«j"er ~ntre. d;os contracli~~ 
1orios, éualquiera que sea ei objeto. qu-Ét esé~ja~· p&rman~ée· el 
dueño y la causa de su acto, y en esto p~eé:is~e~te. ~o~iste 
la libertad de contradicción: e.s pue-s ella la única esm11cial a la 
libertad de necesidad, de la cual, 1~ de especi.ficación, no es 

, ~ 

mas que una , vana:nte. 

En su sentido filosófico, la· libertad se confunde con el libre 
albedrío, el cual -consiste, segÚn Santo Tomás,: en el poder de 
escoger, es decir, preferir en~~ vari~ :.actos posibles sin coac­

, ción de ninguna fuerza iniema m externa, No hay realmenie 
llinguna distinción entre el libre_ albe~o e<>mo. p~encla- o fa­
-cultad, y la voluntad: como t~poco la hay _entrit la: r~. y l,a 
inteligencia, pues 1~ facultad . que conoce, .. ~ el hombre.~ _es la 
misma q11e razona~ en una pClllab:rc:i: crii,ezer. y escoger, ·_p~rtene­
cen a la misma potencia; del JldS'DlO 'mo~{c~noce:t·i' r.m'oncrr 
.son dos actos de una misma fácultcrd." Así cómo· 1a lnteligimcla 
percibe los prim&Tos principios y la razón· deduceltts ·tonse­
.-cuencias que -de ellos· derivan: asi l'Ci voluntad se dirige nece­
:s<iriamenie ·hacia su -último fin qu-e ' M: la . feliéidad.:;:; Iri.ie:ntrcís 
·que : él libre albedrío; :apli.i::~dose Ci l<>s· medios;-·puede :es'coger 
tal o· c:uc:d m-edio, tal o cual bien·· no· necesario, y en :esto·,es,·du:éño 

. de sus- crctos~ .. .. · .. : ;'" :· ., .. 



CAPI.TULO 

11 

EL PROBLEMA ANTOLOGICO 

DE-LA LIBERTAD 



EXISTENCIA Y ESENCIA DE LA LIBERTAD 

. . 

¿EXISTE LA LTiB:&RTJU)? - ¿QUE SE HA. ONNJIDO A. 
ESTE RESPECTO A TRAVES DE ~ SIGtOS? 

Es indispensable estudiar lcr religión para hace:,;" la historia 
del libre albedrío. pues la religión es esencialmente . una creen­
cia en las rél~cion:es ·del hombre con el Dios que adora, y por 
este Dios, con el conüunto de las cosas. El hombre debe a Dios 
la vida, la debilidad o la fuerza, la inteligencia, etc., pero ··¿es 
también la divinidad quien da al hombre .kr virtud y el vide>.? 
Si el hombre no tiene ninqÚn poder sobre sí mismo, no· puede ser 
libre; pero lo será si puede él conferirse la bondad :moraL. 

¿CBE EN LA EDST.ENC1A. DE LA LIBERTAD 
EL PAGANJ!SMO GRIEGO?. 

En el paganismo griego se halla desenvuelta la filosoiícr 
antigüa, somete todos los dioses a Zeus. Esquilo dice en «Fraq• 
mentos»: "Zeus es el todo, y c:mqueUo quie está 'por debajo del 
''TO!DO". Pero Homero en su «llíada XVI y Odisea lll», nos .lo 
muestra sometiéndose a la M:oira, (la parte que a cada uno co­
rresponde). la más alta personil:i.caición de la leiy. Eunpides dice 
que Zeus es Moiragetes. conductor de-1 destino. Homero en 



su iillíttda XXIV» üeclara qu.é ~'iis 'vierte sobre la'tiem:i las'bienü 
pór las·-CHM111'1\ES,y.loi:mules. pues ATE~ hija de·zeus mpulsa 
a cometer los crimen-ea¡·,·«&· Zeus, dice y la Moim quieñes-·hcm 
moj• ·en: mi coiraizóli ··á· ·1a feroz ·ATE; · es un- dios quien· ·lo 
realiza 'todó; fo ·:no irit lei -causa'. de . estos -aéóntedmié.ntos»~ 
níada m. Agamemnón se :excusa de la falta que há· com&tidó; 
rechazándola sobre los dio$es. pero· Homero reconoce· qile· es 
éa exewia. Esquilo, en «EL N>BSEO» · tambi-én · cree qú,e' el hom~ 
brees libre~ a'pesmde los malos-·jq;u:lsos,· Pmdaro cr&m-a -qu.e 
la nec,esidad.· regula· todos los actos. pero que no son los ·dioses 
l~ ti:Uiotés del' ami• <el' cuctl · d·eja de ser tal, si se halla dis­
píiesto · por l<i'"l¡jy &cbercmá qae domina al universo: ··hacer re­
moJi.tar·-et origen d-el aimen hasta los dioses; seria una 'blasfemia. 

··fLa exig°mcia de orden-y·armonía, arrastraba a lós antiguos 
·a lacreenda en·lcr·n.ecesidád; el irulilin4o moral les impulsa a 
· creer en el libre albedrío. Se inclinan. de un lado o de otro; 
· péro .más bien creen que es· la necesidad la que domina,\ por 
. N.O. .o.ím~ a Esquilo en el corQ de «Agame.miJón» repetir: «¿Por 
qaé in,cÍuietarse.del PQrveDir~ si no se le puede evitar? ¿Por qué 
··cdligirse .con el tiempo? :El ponemr se conformará necesaria­
m.en.fe con los or&culos •. Ójalá fu~ venturosos». 

· 1 i.os prtia,er!)S· filósc;>fos de _ Greda profesaron. la doctrina de 
que_ '®as l~·.<:osas del mundo,. sp· ha-cea por necesidad. que 
todQ, ha!!~ ei hoi:n},~e. está sometido a leyes naturales. \ 

. . ., ·.· . .. . 

SOCRA'.!'ES 

. ~:- - .,. : . . , . 

, Sócrates fue el prime~ filósofo qu,e tu'Vo preocu,paciones 
morales y que bosquejó Ulia ·-t~ria acerca del pod• del ho~~ 

-br-e SOibre sus actos. ExpJ,ic:a eLmundo por· su fin, y los CICllos 

humanos por el pensamien-to que los regula, por el fin que p_ersi· 
gú~ il citcrl les· es· dado ·por la razón. \Dice que el hombre bus· 
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~- :nat~alp:ien1e. el :.l,ie:i;i y-_aspjra_ g:, él _nec_esariam.e:i;i~~ -y;.:que~ 
_·,sJan:c:10. c:l~ennina(JQ ;1 fin, lo es~~ también-_los>m,edios---~ 
(d_c~cu.Jo; ·.qu-e ~te el .bi~, .el :li~:re :-yq -~o · es ~,: sinq 
qae lo tien,.1-JU~ h~r; si-~o, -e. porqµ.e .n.o lo C011-01:.~. &¼rc:rt~ 
-crtrlbuye a la int~'1igencia li;i po,enicia ac:ti.va ·y libr, qu;e es c~cr 

'le,r · exclm.yo de. la ·volunta4; pero. di<.e qu~: la ~e~<r c0.IJ,di~ 
ción -par~-- adquirir 1~ ·cjencia,- e-s pos.eer$¡,e- .a. sí, mismo. y -~ 
-es1a · posesión procede de un prin,cipi() vohmta.rio en- ·el cua;l 
-puede des·cuhrirse el libr~ albedrio, Lq lib~!Zd ~ . pam lo~ 
griegos una cua!l!dad que se adiquiere; no. una:. fa;cúl~d. 

El pensamiento de Sócra1-es s-e puede res~r :e<n los .s~':' · 
tes tén_ninos: En la·. ignorancia: depeindenicia absoluta del -ho-in~ 
b:re. ante sus .pasiones, en_ el ,estado de. ciencia: depe:nd;~ncla no 
menos total del hombre ante la razón y en -el estaido. de eluda: 
cierto p_oder del hombre_ sobre .sí ;mismo para deci(ijrs-e. , 

P.LATON 

Plaión precisa este peinscimiento. Lo mismo ·' qu,e Sócrat~ 
no admite Platón que el hombre s,e,a libl"e, · ni pam elegir el fm 
gen•eral de sus Cl'CtO:S, ni tampo-co' el fin parti-cufor, ~án® es1$ 
l• es claramente conocido a ciéiici-a cierta, por ias ideas que su 
razón le mues1ra; admite_ que el acto injusto se realiza · voluma­
riamente, que podemos e:ngañcmios en·· 1a &lección dé medi()s 
para realizar el fin. Ei corazón es quien elige." 'El libré albédríd 
-es pues reconocido por Pla1ón. a11DqUe no lo nombre, . en los 
hombres medios; ni en los sabios ni en los ignorantes; y es pa:ra 
él una imperfección. Su ideal es l¼l determinismo d·&l bien,_ que 
está muy lejos de realizarse siemp-re,_ ·: . . · 

. . -
A,.ristóteles cree en el librie a]bw.ío; es,a teqría .,s~ ha:Ila .El'X: 
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p¡lesta especi.en.t•. ~ su 4'!c;iral a Nic4ma-co» ... Este. -~ 
genio halla pretj.~•~t, en la _ ~-e<:c:ión, la caractezístiea .~l 
poder del homhre.sobJ:.e Ju.s ~;-tos •. «La elección, di~, viene. d~ 
pués de la de~rac;ipn; y ésta ,sólo la hact)mqs_ sobre. aquéllo 
que cle.n~otros depmJ,d,e; pues para meHcér el hombre la ala­
~. 9 el vituperio, debe sw ~l padre de sus a:cclones. JY, si 
al~a ~ecesidad extema forzase al hombre a realizar sus· actos, 
_no seria él el princ:iplo de: ellos. 'Y, si alguna necesidad interior 
le obligase, no sería responsable, y por. lo tanto: conaejos, pr• 
cepio.s y ley,es serian absurdos. La elección es pues, LA CAUSA 
EFIOIIENTE de la acción»J 

$egún Aristóteles. para que haya acto libre. lo . ~nclcd es: 
1°. la contin.gencla·de la ac:ción: puEIS dice: •No puede el hombre 
someter.se o nó a la ley d:a la gr.a-vedad, etc., por:qu,a · mo no 
es contingate. 2°. El conocimiento y comparación de las. dos 
cosas posibles y de las razones que impulsan a recrlizarlas; es 
la deliheraclón. De ésta ~lo es capaz el hombre, por ser el 
único que p!l-ede razonar. 3°. La elección contingente, in,:iete:nni• 
nada de una de las dos cosas posibles. . . 

Epicuro, aunque sosti,11:e una indetermmaclón absoluta, 
también cree en la elección. según se deduce de &Sta frase qq.e -
escrib9 a Meneceo: •La n-ecesida:d que algunos hacen dueña 
de todo, sEi reduce, parte al CIZCll', y parte a nues.tro poder per• 
sonal». 

Los Estoicos reconocían en el mundo: 1°. una sucesión in­
variable, una determinación inlfalible de los accm~écimient~~. 
2°. Una preordenación :rac:ionail y sabia de las cosas para lo 
mejor. Pero ·e11os no se elevan, ni al Bl!EN de .Sócrates, y Platón, 
ni al ACTO PURO de Arist6teles. Para ellos la natmaieza, el 
fuego de Heráclito, esa evolución cícUca. Nace el mundo de,l 
fuego, los planetas, los animales, los hombres.... se incendia el 
mun:do, ~a volv&r a renacer, e,tc. No hay lugar para .el azar. 
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Sé:tíecái ~n su Qúae$( • nat. · :~;;32~· dice: •Pe~~-'' al- :déstiri.b, quéi:fo . 
ci:lguncff-éosa a ··n:uestro podm'>)-. . ·-· i•:·: ·: 

.. ,., ... Ciceirón··sostierie.qile l~,qu~ nos pirtenec'~ ·es: el as~thn.i~ri~ 
to; 'de'· :i:iu'ésfra vÓlUÍi.ta:CÍ, su ac'llercio con las imp~lsiories ., exterio• 
rés. Bóecio :as~ qué: ·«n~ '.es ·-en la ~oiunt~cL ~~ ;n 'efiuiclQ 
ae 1a liii.mla; dOll'i:cte los Eistóicos coloécin .. el iíbie alliedríó».· M&s 
tarde~ Epicteto; clistiiigu~/entre'_iáé ··c.ósas ~e' d~péh"áen· d{ri~~ 
otros y las··qu~"nó; De las p~et~s. es déclr, de Ias'opíni~ne"ii1. 
voliciones,' intenciones, jui'cios mÓrctles, d9cision~s. de~~o~. ·e~ dé 
1as que úntcamente debemos preocúpamos::_pues· sQ~ 1a$ -~~ 
dan el valor moral al acto. · ·· · 

Cicer6n. Plutén,co y Aléiandró de 'Af.rodisia, ~s~ih~~r~1i'"~9pr~ 
el «destino»; Los dos· primeros representan la Acaciémia,: y 'Jüe~ 
jandro expone· los ci:rgÚmentos que inclinan al. Estoici~. -~ 1~ 
lilthnos rel)reseritmites'. de la fil«:>sciía de· Aristóteie~. pie~ .qq~; 
si hay determinación: .. en :nuestros actos,, la. deliberación. y ei 
cmepenümiento son inútiles; adeiµás, es' un'ci dóc:,trin.a que in.~ 
clina · a la pereza, es pernicióm. A!fi,jan<ho.: ~n sü ·. «Df F 1\T9~ 
parece c:tdmitir la soluci6n piatónica de que hacem9s _el · mal 
porque nos deiamos ~educir.· por ef piacer;. pero en. _Sll. CQ~,. 
TARIO de Aristóteles, Alejan.di~ nos .. da a nuesira. c~nductcc 

. . . - ·.. . . : ~- . . . : . . . . 
otra causa, que el «no. ser». que t~ne~os, ya .}rue J:10 somos 
«Acto puro», 

PLOTINO a su vez estudia el proble~a: (ldmite. la- Providen­
cia y el destino que _de·Ella derl,,,a, pero sm :suprimir .ál hombre­
todo su poder porque debe haber armonía, y pai'a· que el' ·bien 
y el mal existan, es pre,ciso que el hombre pueda producirlos·. ; , . ., .·· . .. . . . . . 

Para HER.OCLES, el destino ·no ·es más qué él ord·en· dé. los 
sucesos, tcrl como fo\ha c:lispwestcf'l('r Providencia~ qui~n lia es.ttt­
blecido. en este mundo leyes a las; qu'e 'debemos óbeodeder; 'parcr 
qúe· las crc,ciones humanas' sean justameiitei castiga:dcis o recoñl.;: 
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pensadas, tienen. qu:e depender de una voluntad libre. El libre 
albedrío, lejos de derogar el ord-en providscia:1, se conforma 
con él. J 

¿PARA EL CBllSTIANJSMO EXISTE O NO LA LfflER'f;AID? 

Surge E"- Cristiamsmo: debilidad del hombre, poder de Dios, 
sus mmidamientos, que supon,en. la libertad en el hombre: para 
que ese DJ.os que es un juez justo, le recompense o castigue. 
Caída de Adán y redención por Cristo. En las Espistolas de San 
Pablo, se hallan estas dos afhmacionu: La aeenda en la ne­
cesldad del auxilio divino para obrar el bien, y en la coopera­
ción. humana. lLa temogía cristiana saca estas consecuencias: 
I. - El hombre no puede hacer nada bueno sm. la a.sasitencia di­
-vino:. - :U:. • Dios sabe quié.n,es han de salvarse y quiénes han 
de condenarse. - ]ll. - Dios es justo: no hay en El iniquidad, el 
hombre es justamente .castigado o recompensado: él coopera a la 
obra de Dios y gozcr de libre albedrío. \ 

ORIGENES, SAN GREGORIO EL NACIANCENO,. SAN JUAN 
CRISOSTOMO, cúirman que sólo. los actos libres merecen re­
ca.m.pe.nsa, afanándose en demostrar que: CO!ll el des.tino, el 
hombre tiene una excusa para lodos sus delitos, el destino en­
cadena, mientras que la Providencia de6a libre. Más tarde, Scm 
Juan Damasceno dká: «Hay identidad entre lo que depende de 
nosotros y el libr-e albedrío». 

SAN AGUSTIN 

Aquel genio giganie del siglo .J:V qu,e supo fondh- y a:tme• 

n.izar todas las filosofías Clllltiguas, completadas por el -elemento 
de la revelación c'l'is1ian.a, fundando un todo completo y siste~ 
máüco. A-qu.él que antes de Descartes puso de mcmmesto la 
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imp~rtancia científica de la observación- psicológica: que plan­
teó el problema de la e&r1eza: el que, platónico por inclinación, 
reáliz6 ia alianza del pensamiento de sú gr,an maestro con las 
ideas crisUcmas. Aquél que más que nadie sinti.ó la exwenciá 
dél libre albedrío por la ve,; de su: conciencia y la proclama 
en todas sus obras, precisamente ¡poi' estar penuadido de ella, 
escribió especiailmente su tratado «Del Libre Albedrío» para 
demostrar· a los Mamqu.eos que el origen del mal s,e encuentra 
en el libre albedrío del hombre: y, al final de su vida, escribió 
contra Pelagio, los diversos tratados de la G.RAOIA. 

Conviene sab81' qué entien-d.e San Agustín por libre alibedrío. 
«Lá voluntad, dice, es un movimiento del crlma que sin ninguna 
violen'Cia se dirige a la adquisición o conser:vadón de una co­
sa». Una piedra que cae, no es culpable: si el hombre lo es, 
es porque en él hay algo que no hay en la piedra, y que· es la 
causa de su culpa'bilidad. ESJte algo es la voluntad, de la cual 
la conciencia nos descubre la existencia y el poder. Se:ntimos 
que tenem-os volunitad y que no es1tá fatalmente sometida a · 
excitaciones internas, ni externas: que dos hombres ante un acto 
no siempre obran igual: que la fuerza de los motivos, no proce• 
de de los moüvos mismos, sino de la personalidad que difiere 
de homhr-e a hombre, y cwyo ~lemento principal ,es la voluntad. 

Sabemos que somos un compuesto de rcmón y de pasiones: 
dominando a veces aquélla y a v,eces éstas: lo primero nada 
tiene de extraño, porque la razón es superior a la p.asión. puesto 
que lleva al ahna: a las cosa-s ~teligibles, etemas e inmutables. 
Pero que la pasión, qu-e es el de.seo de las cosas sensibles y 
transitorias, domine a la razón. es lo que no puede expli:carse 
más que por la libre voluntad: e.s pues, preciso que tengamos 
un poc:Ler particular, para que tal desorden pu-eda producirse, 
poder que, es evidentemente lo que llamamos libre albedrío: 

-19 



es lo que constituye la resolución, la intención, por ella se juzgCE 
n.uestra cuJ.pamlidac:L 

El ma:1 na-ce de una debilidad del libre albedrío que nos 
hace ·preierir la pasión a la razón. 

Todos queremos la dicha; el libre albedrío elige los medios 
para recrlizarla. Será didhosa la vida, si es recta, y será recta, 
si los medios elegidos .para pr01CUramos la cüoha, s911 buenos 
y tienden a la eternidad; si nó, será desgraciada. 

Pelagio y sus partidarios, definían el libre albedrío: «un 
poder igual de .dirigirse al bien o al maL una indiferencia o, 

equilibrio de la voluntad, entre uno y otro». San Aqus1Íll re•chaza 
esto. «Dios es esencialmente libre, di-ce, y no es indiferente al 
bien y al mal; es llievaiclo i.n.fcmiblemente al bien». La libert~d, 
según Pelagio y Juliano, es un grado· imerior dé la libertad, que 
consiste en poder no pecar; haiy un grado superior; el no poder 
pecar; éste es el privilegio de Dios. Pero ha,y además un tercer 
grado: aquél en que la voluntad no puede dejar de pecar. San 
Agustín emplea el término «libre albechío», para designar tres 
estados diferentes: 

A. - Aquél en que la voluntad se decide inlfClllU>lemente .por 
el bien. 

:e. - Aquél en que puede decidirse por el bien, o por' el mal. 
c.-Aquél en que la voluntad se decide, in.faliblemente, por 

el mal. -
Dios solo, posee el pr.imero; el ·hombre en estado de gracia 

el segundo.- y en pecado el tercero. 
Hay quien pretenda que: de la doctrina de San Agustín re-­

sulta que el hombre debe necesariamente haicer lo peor. Esto es 
falso; él sólo ha sostenido que el hombre, abandonado a sm pro· 
pias fuerzas, nada puede parci: el bien, y que es pecador; y con• 
fi.es,a humildemente que mientras, contando con sus ·propias 
fuerzas, no pidió la gra,cia de «Aquél que le llamaba», no pudo 
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vencer las tentaciones, ni romper el lazo que le sepCl'l'aba de 
Dios. 

El hombre caído está en esto:do de servidumbre, respecto 
al pecado; la gracia de Dios restablece el libre albedrío en el 
estado en que estaba, antes de la caída:. 

La volición se componie de trs.s momentos, a saber: 
A. - preparación de la voluntad por la gracia; 
:e. - deseo de la voluntad; 
c. - el cumplimiento de la voluntad. 
La.:~&f:ia, lejos de destruir el libre albedrío, es la condición 

para que el hombre le tenga en toda su plenitud. ) 

Pe-ro Dios sólo ayuda, al que coopera con El; nuestra acción 
no es condición suficiente de mérito, pero sí condición necesa­
ria. La gracia es sem~ante al apoyo que se presta al eniermo 
que no puede caminar solo. En una palabra, el libre poder del 
hombre, forma parte del amen divino. 

Se puede colocar a San Agustín entre los partidarios del 
verdcroero libre albedrío, tal y como lo entienden los filósofos. 
Su propósito es siempre el de rebajar al hombre en presencia 
de Dios; y las expresiones oratoria; de que se sir.ve para repri­
mir la soberbia humana, han podido ser causa, con fre~encia, 
de que se dude acerca de su verdadero modo de pensar; pero 
él no pretende reducir a la nada el libre poder del hombre. 
De,clara que este poder forma parte del orden divino y mcmifies­
ta más todavía quizá la omnipotencia de Dios que la fuerza del 
hombre •. 

BOECro, consagra el libro 5° de su gran obra «De Consola­
tione philosophiae», a defender el libre albedrío y conciliarlo 
con· la presciencia divina. Encontramos en su «Comentario a 
Aristóteles»: «Querer que todos los sucesos sean necesarios 
porque Dios los prev,e todos, es en realidad limitar la ciencia 
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y el poder ele l)io~; equivale a c¡I.~ qµe Dios no puede conoce, 
las cosas contingentes. 

SAN ANSEUVIO escribió también ei,. fa.vor del Iilne a.1b!iKlrio. . . . ...•. -· . . . . 
$,AN ~. en ,u ~l>e ~o:U:i et Ub. mb.», lo presenta CQ­

mo necesario para la respap.sqbijicl~d, diciendo: ~E;! coDQD.ij.· 
miento es µn m.oiriJJii~to espont?e9 de- la voluntad, ilustrada 
por la ramp. y por 8'1«> ;Qierece el J:J,a,mbre de Ume ~edrío, pOr­

que es libre, por la voluntad; j~a de su ac:to, por la razón.». 

8,ANTC> TO~ 

La opinión de ese hombre :mamv:iill~ que fué «~ DOCTOR 
ANGELICC>», es qu.e: •El hombre posee la voluntad: es decir. una 
potencia por la cual realizamos nuestrQ$ acciones, sin la cual. 
no hc:ibría leJ'· Obrar es paSCU' de la potencia al acto; para eso 
se necesita una cc:ru.scr interna o exlern.(J. Alb.ora biell, el hom­
bre. por la razón conoce el fin de sus movimientos, ord:ena los 
medios en vista de ese fin; deÍibera sobre la . elección de esos 
medios, es dueño de SU elección., y por eso, de &U acción. Es 
libre. puesto q11e lo es la causa de su CI'CCiÓ!ru sólo en el hombre 
se encuentra la vemacl.era voluntad y esa voluntad tiene por 
esencia: el libre aJbedrío. ' 

La esencia d,e;l movimiento volU1D.tario consiste en la a.pre• 
hensión die un fin que el movimiento debe realizar. Nuestro fin 
es Dios; pero nustra razón se e; erce en la elección de los me­
dios; éste es el lihl'e albedrío. &mto Tomás. sostiene que: en el 
orden y plan di.vinos. la moralidad de!be ser posible, y para eso 
es necesaria la existencia del libre albedrío; afuma que la liber· 
tad moral constituye una perifección. establece en nosotros una 
semejanza con la Diivinidad, y la Providencia debe qu81'er que 
todas las cosas se asemejen a Dios. 

Escoto también reconoce la necesidad y existencia del libre 
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albedrío; pudiéndose decir lo mismo da Pedro Lombardo, En, 

resumen, ningún doctor católico de la Edad Media, ha rehusado 
al hombre el libre albedrío. 

LUTERO Y CALVlNO 

En el siglo ~ Wicltl:eif enseña lo qu,e más tarde afirman 
Lutero y Cal.vino: «Todo lo qu:e nosotros hacemos se realiza. 
no por nuestro libre a:lbedrío, sino por' n-ecesidad». 

LUTERO Y CALVINO niegan todo libre albedrío al hombre. 
Nuestra voluntad. dicen, es una: cos·a inerte y pasi'Va; pero no 
está el hombre despojado de ella; obra por necesidttd, pero sin 
violencia. El hombre peca ne·cesariamente, pero voluntariamen-
1e el libre albedrío no es más que un «strepitus syllabarum», un 
ruido d·e silabas vacías. Los doctores católicos reunidos en Tren­
to, afirmaron las antiguas creencias; la armonía entre la potencia 
de Dios y la d&l hombre, pero la manera de conciliarlus, es 
obra propia de los teólogos. 

POSlCION DE LA IGLESIA CATOLICA 

La Iglesia Católica se coloca en la posición media, mante· 
niendo tanto los textos en favor de la libertad del hombre, como 
aquellos que le hablan de sus flaquezas, y acepta los medios 
par aconciliarlos, con tal de que se conserven tanto la gracia: 
como la libertad. La Lógica pura es la que ha engañado a Pela­
gianos y Calvinistas. De que el hombre es libre, concluyeron los 
primeros. que lo es siempre y absolutamente; de que el hombre 
es débil y Dios todopoderoso, dedujeron los segundos que la 
debilidad de•l hombre es impotencia y su inclinación una puret 
necesidad. : 

Los grandes doctores católicos rec,hazan esa Lógica intran­
sigente; creen que los dctos del problema e-s:tán mu.y por e-ncima: 
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de nosotros, para que nuestra pobre lógica humana pueda apli­
carse con toda seguridmd. Admiten. que en el fondo de lo abso­
luto existe una cosa :misteriosa y desconocida capaz de conci• 
liar las aparentes antinomias. 

¿CUAL ES LA. OPIINlON DE LOS Fn.OSOFOS 
MODERNOS ~ ESTE GRAN PROBLEMA? 

DESCARTES en sus «Primeros Principios» así como en sus 
«Cartas», afirma el poder de la voluntad. que es, por natul'meza. 
infinita. En general habla poco del libre albedrío. Encontramos 
sin embargo en su Na. Meditación que esa idea, co~derada 
form.ahnente, es tan grCI111.de en el hombre como en Dios; y eso 
formal del lime albedrío consiSlte en lo que los escolásücos lla­
maban «libertad de contradi-cclón». En su «Discurso sobre el Mé­
todo», renueva la doctrina de Sócrates y Platón: «Basta juzgar 
bien, parcr obrar bien». El entendi·miento, dice, presenta a veces· 
varias cosas, y de allí la confusión que nos hace a menudo, 
~legir el mal pm el bien. Nos decidimos por la~ costum!bre.s, o 
por otras considera<:iones; la voluntad es la que se decide en• 
tonces por un bien aparente, tal vez por una pasión: pero todas 
las determinacion-es: las que nos vienen del entendimieDlto, así 

· como las que nos vienen del cuerpo, se encuentl'.an ein Dio.s, cu• 
ya voluntad sobera.n,a lo her previsto y prem-denado todo. 

LElBNITZ 

Piensa el célebre autor de la MONADOLOGIA. que: la ll· 
bertcmd. está constituída por tres caracteres: 

A. -la espontaneidad; 
B. - m inteligencicr: 
c. - la contingencia. 
Oigámoslo: «Todo ser que obra espontáneamente, sin ser 
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-violentado por nada exterior, con inteligencia: sabiendo lo que 
hace, y por qué lo hace; y con conUngencia, es decir, sin que lo 
contrario de su aicción sea absurdo, debe ser llamado libre. ¿Los 
<retos del alma reúnen esas condiciones, para que merezcan 
dicha denomin«-ción? 

Nuestra inteligencia nos representa las diferentes razan.es 
que militan a la vez en favor de dos acciones contrarias. ¿Cuál 
es la naturaleza de esas razones que nos impulsan a obrar? 
Nuestra almti:, obra de Dios, que es el supremo Bien, aspira a 
volver hacia la raíz de donde emana, y esta aspiración consti• 
1uye el fo:nido de su ser, su teJ:.]:dencia. Ella tiene conciencia de 
esa aspiración, pued•e cono,cer su obf,eto: el bien, y dirigirse a él 
por su mism-a ncrturctleza. El alm-a quier,e el bien y su inteligen­
:ci~ escoge los medios. A veces su cuerpo hace que se engañe; 
pero la razón de sus actos es siempre la mism-a: ella no obra 
más que en virtud de! bien. Entre dos mu.les, elige el menor; 
entre un mctl y un bien, elige ea bien; y entre dos bienes, el 
me-jor, obra, pues, con inteligencia. 

En el sistema de Leibniiz, no hallándose el alma en comu• 
mcación con ninguna otra substancia, no puede sufrir ninguna 
influencia; goza de una espontaneidcd. pel'fecta; por eso, es• 
cribe a,Boumet: «Tengo para mí, que somos más li!br.es de lo 
que creemos; nuestras determinaciones primitivas no nos vienen 
de fuera. En vez de decir qu:e no somos. libres, méts que en 
apariencia.... hay que decir que no estamos encadenados más 
que aparentemente, y que, en rigor meta,físi-co; estamos en una 
:perfecta independencia con respecto a la influencia de todas 
las demás criaturas, las acciones del hombre son pues espon· 
táneas, 

Todas las aeciones particu:lares que dan lugar a una: elec­
ción son con,tingentes; por ejemplo: era posible que Spinoza no 
muriera en El Haya; podemos siempre concebir la acción opues-
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ta ~ la que realizamos, esta acción es pues posmle, y la que, 
haa~os «contingente•. 

Para que permanezcamos lil>res, es preciso y suficiente qu.e 
estemos exentos de necesidad y de violencia. Ahora bien, nu,es. 
tra imeligmcia nos muestra qll!e siem;,re nos ha s5ido posible 
ohtar de mcido distinto del qu.e hemos obrado; no estamos, pues 
necesitacb, Dios no hace más que p?18JVl8'r nuestras ax::cioin.es fu. 
tums;, no nos libliga, y nuestra: libertad queda a sal,vo». 

Es de sentirse que .más tarde Leib.nitz haya afirmad.o que 
la libertad no existe más qu:e en la regiÓn ideal de las esencl.as.. 

pues terminó por negar a[ hombre la ~a efectil'l'a sobre 
sus determinaciones. 

Más tar.de, VOLT.MRIE prueba también la existencia del 
libre ailbedrío, por el testimonio de la: canciac:ia. Se ded.i.ca: a 
desivanecer las clifimtades que su regio corresponsal, Fedmco 
'.l1I, dedUC'e d.e la mllluenc:ia de los motivos sobre 1á voluntad, y 
de la presciencia de Dios. Dice ,en um de sus cartas: eDign.áos. 
81D. nomme de la humamdaid, arieer que tenemos aliguna ~ 
porqu,e si creéis que somos puras :máquinas, .¿qué resultará de 
ia amistad de que vos hacéis vuestras delid~?, ¿qa.é valor ten~ 
clrán. las grandes accio-nes que .realicéis?, ¿que reconocimiento se 
os deberá por vuestros cuidados por la felicidad de los hombres? 
¿Cárfw en fin, conside.raréis los servicios que· se os presten, la 
sangre que por vos se vierta? -1;Cómo, el más generoso y sabio de 
llos hombres vería lo que por él hace, ,como 'V'9 las ruied,us de[ 

molino girar. a impulso del agua y desgastarse a· fllerza de 
servir?-. ROUSSUU a su vez sostiene: «N'mgún ser materiai es 
activo, pO!l' sí mismo; y yo lo soy, lo siento~ mi voluntad es in­
dependiente de mis sentidos, consiento, o resisto; y siento per­

fectamEllllte que. hago lo que qui&Z'O, aun cuando no haga más 
que cede·r a mis pasiOiD.es. «Para éil la libe-rtad ·es propiedad 
esencial deJ. hombre, y sobre eU,a, precisamente basa toda S1l 
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reforma política. KANT, admite que en el mundo de la e:xipe• 
~entjqi y de JP1$ sentidQS, t9d;os los f enóm,enos ~tán ijgadQs U1D.os 
a ot,ros por una causalidcrd in.venciblie; pero qq.e en el m~4o 
de lo idead, de los nóumenos, la libertad puede exis~. que gsí 
el ho•e swá doble: el nóumeno peseerá lil>remente ~" 
cmácter inteHgibl•e, que es la fórmula intemporcd de los fenó­
menos, los cuales deben desarroUarse en el tiempo y que dar4 
origen a un carácter sensible, al hombre f~me111.o, en el qu~ 
todos los femSmenos se diesarrollarán, s,eg,ún leyies fijas, pHo 
que habrán sido :puestas libr.emente por el hombre nóumen~. 

BERGSON. define eil acto libre: «aquél cuyo autor es sala­
mente el yo~. es decir, para Be!l'gs0111., el acto es libre, cuando 
emam.a de Ira integralidad de nuesira persona, de nUJe&tra per• 
sonalidad ca!bal, Critica las des"Composi<:io:nes, para él arbitra• 
rias del acto libre, 

Podemos aceptar que la clivisión d1el acto libre en fases cro­
nológicamente disti.nJtas, es un artificio de lÓgica, es decir que 
s,e · le descompone para estudiar má:s fácilmente sus elementos 
esenciales, 

Pe!l'o Bergson se equivoca, al soRe:ner que la deliberación 
es p~ente ilusoria, equi'V'Qlliendo su añrmación, a no te~r 
en cuenta lo estinici<tl del acto libre: la inmanencia de la razón, 
en didho acto·, Como vemos, la: opiniÓD de Bergson no es muy 
clara. 

BOU'l'ROiUlX, En cuanto a la opinión de este célebre filósofo,. 
la teinl8fflos, gradas a la amabilidad del Doctor Antonio Caso, 
insigne filósofo mmcano, quien nos facilitó la siguiente carta. 
que le fue dirigida directamente por el autor, La reproducimos 
!integra pu,es no parece co:nten8l' la idea exacta· acerco: de la li­
bertad, en que el Sr, Boutroux coincide con nuestro célebre Doc­
to!? &1.tonio Caso. 
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Paris, le 18 juin 1918. 5 Bond-Pomt, Bugeaud. 

Mom.ieur .Alif¡r,ed AraqÓn a l'obliqeanice de me r-em.ettre un 
exemplaire de votre comérence. «La Filosafía Francesa, Contem­
porémea». Je suis bien touché de l'ho:nneur qu,e vous m'avez fait 
en me dédiant cett ben.e étud'e, si lu-c:ide, si précise, et qui met 
si h&Ul'eusement en reHe :notre id-ée essentielle celle de réin­
tegrer dans la philosoplhle proprement dite, dans la sphere du 
raticm.nel bien com.pris le Iim,e arbitre, la :récmté et la va,leur de 
l'individu. le droit él la puissa,nce de la con.science hum.ame, qu'u­
ne métaphy.&i:que déterm.iniste a la maniére de la métaphysique 
aUemcmde, d'une pmt, ou une pbi[osop'hie concevam.t camme 
absolu et érigecmt en principe premier le deterndnisme sden­
ti:fique, d'autre part, rédui&ent, quoi qu'on fasse, a )'état ele 
wmes ill.usio:ns sub;ectives. Ni du dedcms, ni du deib.ors l'homme 
n'est n.iécessité. 

Le NOUS, les LOILS DE LA NATUlll& .AJDIMIETTENiT, fMPU­
QUENT ME.ME, la CON'11NGEN.CE, COMECTEMENT INTERPRE­
TE. 

Marci bien. cordialeme11t, c,her co,l[egue, de l'attentio.n que 
vous voulez bien don:ner a nos travaux. II faut plus quie jamais 
que nous unissions nos effOl'ts pour sauver les idées qui f01Drt la 
dignité de l'lhmnme. 

Agréez. oher Collegue, l'assurcmc:e de mes sentim.-&nts de 
hauite estime et de r-eccmnaisscmce. 

V otre bien devoué. 
Emile Boutroux. 

Dado qu,e los gemos más grandes que ha habido en e,l mun­
do ad!miten la· existencia de la libemm, y sobre todo, qu;e mi 
.conicienic:ia a cada paso me la está Nlfflaudo, me parece absur­
do y 1118Cio e1 negmla, mm a costa de lia scmtis.iaccilm de la más 
vehemente de las pasiones. No sólo creo, pues. sino que siento. 
sé que soy libre, dueño de mis actos. 



CAPITULO 

111 

ESENCIA DE LA 

LIBERTAD 



Perauadida · ya de su existencia, veamos en que consiste 
esa preciosa liberiad. E1 homibre al escoger, no debe seguir. su 
capridb.o. sino que ·su elección debe S81" U111 acto de la volunitad 
:raz0111.able, .a-cto que, por consiqw:en.te, debe estar de acuemo con 
la razón. Si se sepCl¡l'a de eJil.a.. ya: no puede ser un acto perfecto 
. de la voluntad libre, oomo no es el sofisma acto perfecto de la 
facu!Ltcm de razonmr. La naturaleza tiende ail Bien, a la Ve'L'dad: 
y así como un juicio erróneo no es una cualidad, sino un defe.c­
to de la naturaleza razonable, así la elección viciosa no es 
c:ualidad, s~o defecto de la: natmaleza libl.'8. Sería una: equ,irvo­
ca:ción afirmar <lll:'8 la n.atur<dea. de la libertad, del libre ailbe­
drío, consiste en el poder escoger entl'e el bien y el mal./El libre 
albedrío es una propiedad de la voluntad, hecha para el bien, 
repugnaría pensar que el mal, como tal, fuera el objeto de su 
inclinación;¡ Si pues la voluntad se inclina al mal, es por una im­
perfección del sujeto en quien reside, sujeto falible por sU: espí­
ritu, y en el cual el cuerpo suscita tendencias no conformes con 
las de la razón. Querer el mail, s·egún Santo Tomás (De.Veritate, 
Q. XXiDI, C-6,), no es la libertad, ni una parie de ella, a.sí como la 
acción de cojear, no viéne de la potencia motora, a pesar de re· 
querirse esa potencia, para el acto de cojear. 

Besw:ta esta. cmrma:ición~ paradóji.c:a en apariencia, que: 
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impedk a alguien que haga el: mal. no es quitcmile su: libertad. 
sino aJ. contrario. salL'V'arlo de la esdaritud. seg¡ún 1cm pcilabras 
de Nuestro l>i'Vino Scmlvador: «Aqu.é,l que comete el pecado. es 
esclavo del pecado». (San Juan VIII-34.) La impotencia para ha­
cer el mal asegura el triunfo de la verdadera libertad •. 

ta libertad está o nó reguilada, según. actuamos o nó de 
acuerdo c,on la :razlÓn: ahora bien. si lo que es.tá regulad.o es 
bueno. y lo que es bueno es verdadero. será libertad verdadera 
la qu.e escoge lo que está conforme a lQ: razón. y libertad falsa 
aquella que opta por algo contrario a la misma razón. Y. como 
la verdad y el ser se confunden. según el exioma «Verum et ens 
convertuntur». la verdada-a libertad es la libertad misma. mien­
tras qu,,e la falsa no es más que una ficción de libertad. De ahí· 
que el hombre es más libre, en cuanto sigu,e más a su razón. pues 
actúa según su principio específico. y está más esclavizado. a me­
dida que se deja dominar por sus sentidos. La verdadera libertad 
sólo puede existir con la razón y con la verdad, lo que es coriira• 
rio a un:a, o a otra, engendra la -esclavitud. «La verdadera liber­
tad, la más perfecta. dice Leibnitz en su w.Essai de Téodicé» es el 
poder que tenemos de mar lo mejor posilJ.le de nuestro libre al­
bedrío y de ejercer este poder, sin que, ni la fuerza extema, nLlas 
propias pasiones puedan arrebatárnoslo, pues la primera sería la 
esclavitud del cue.rpo, y la 2a. la del alma. Nada hay má:-s libre 
qae el inclinarse siempre al bi,ea, sin coaoción ni disgusto-. El 
P. Monsa!bré af.inna qu: «Cuando hacemos el mc:d, no es en 
virtwd del pmtf-eocion.amiento ele nuestra lil>eirtad. si.no más bien,. 
po,r su defección. Tan imperiecto es, en el· orden morcrl cambiar 
la a:rmonfa die los fin-es, como en el orden intel-eciual la de los 
principios. Si viéramos el bien, daramente, en todo su esplendor, 
y el mall en su asqaerosa teai1dad, no vacilariamos¡ un, instante. 

· y, slin lVJClb.a, sin eSJfueno. nos decidiríamos pw el bien. Pero 
Dfos, para probamos, ha pemmtido que la ig.noMD:cicr y las 
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pmiiones nos ciegu:én, y qu;e errores culpables haiyan. degradcclo 
n.11;e,sirq: libertad. Sin duda no queremos el mal, por el mal; pero 

vícthllas d~ espesas tinieblas q11e no hemos sabido disipar, de 
innobles apetitos que no tuvimos la fuerza de vencer, colocamos 
el bien donde no está. o más bien lo ale~~os de su verdad«o 
y etemo destino». (E,xposition du Dógme catholique Careme 
1847, p. 107). 

LIBERTAD FiSICA O NATURAL 

Como ya diiimos, la libertad física reposa sobre la inmuni­
dad en el agente de todo principio fn'lrmse•co que lo determina­
se, pcn- una especie de f.ata:li:dad. a oibrar siempre, sin poder 
escog.e-r. Esta es la libertad de nec-esidad qu;e reside en la de 
contradicción, la cU!al hace del ser intedigente el. juez de sus 
actos, de tail. modo que pueda actuar o nó, qu;mer algo o deiar 
de quererlo, es lo que lilamamos IJmm AILBEDR]O. 

) 

¿tAO'l'UAMOS FATA[. O umtEMENTf:? 

' 
; 'l'odos los seres imerior.es ail hombre, obran fatalmente, en 

el sentido de qa:e, dad.as ciertas circunstancias, no les es posible 
obrar de modo distinto del que actú.an. Por ej1emp[o: la caída 
de los cuerpos; la función clorOlfÍilica de las plantas; un león ., 
ante su presa. etc. ;El hombM está sometido a esta detennma. 
ción necesitan.te en gran par:tie de sus cretas, como son los que 
d!er:Lvcm de la vida vegekrtirv'a, los que pertenecen a la vida de 
:relación. pero que escapan ail. control de la concien'Cia y ai 
poder de la v0ilU1D,ta!d, El acto humano es pues a menudo, nece­
sario/ p,ero .... ¿fo es siempre?, ¿[o es aun cuando la ct>n.ti~clc: 
nos está diciendo interiormente que no lo es? En un.a palal>ra: 
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¿tenemos o nó lcr libertad fiaec:r o 11cdln:L iamcrdcz UBRE AL­
BEDRJIO? 

Sí. cUría yo, menos en lo relac:ioncrdo con la felicidad, ea 
general,. porque se :nos presenta como BlEN ABSOLUTO, al 
cual ten-demos .n.ecesmiamente, aun sin. .damos cuenta, en todos 
y cada u:no de :nuestros actos. 

DE'l'mMIHAaON DE.LA VOLU'NTAI> EN 
CU'JUffO .At B1IEN aamw. 

Umcamente el cuerpo puede ser esdlavo de la violencia; 
el a'lma escapa a su dominio, tanto por su natu:ralem como por 
sus generosos esfuerzos. No 1111oede lo mismo cmi la necesidad. 
Fruto de las leyes que reguilan el orden universal, man~ se im• 
pone, origina un morrimiento que ha, que seg.uh, so pena die 
~unciar a la propia ncrturalem. La neceadacl es la que .PN­
side a la gmvitacióa_ de unos cuerpos mela otros, de los instin-
1oa hacia los bienes sansibl-. de laa volluntades hacia la feli· 
cidad. En vano protestaríamos contra la voz imperiosa que con­
mueve todo nuestiro ser, cantando día y nocbe, el himno a nues­
iro destmo en estas mágicas pc:t'labras: «ha.y que ser feliz»; nue&­
&o espíri,tu., DUeslro corallÓll, hasta nuestro carpo, serán con­
quistados PM esa voz eai-cantadora. Sí. es un hecho, queremos 
ser felices. A cada olb6eto qu,e encontramos en nuestro paso por 
esta 'ñda ansiosa y crtommeartada. le preguntamos: ¿no eres tú 
la felicidad que yo busco? Seguido peJJSativos, casi siempre 
ilusionados, deiia:mos UDa ekllpcl en bus,ca die ol!ra que satisfaga 
mejor nuestros !eb:ri!les deseos die felicidad. Todo' estaría a scm1.vo, 
si, decepcionados de la mentira de e$la vida, esperáramos en paz 
los cüas mejol'es de nu-estm Tet~adera Patria. Peo .... dec:epcio­
n-ados o nó, es un ihecllo qu.e estamos ba1io el mpmio de la ne­
cesidad. La ley qu.e rige a la irresi&tiba.e tendencia d-e nuestra 
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vol'lll11ad. no nos violenta. pero a . ella respoDidem.os · eapon1á• 
necr e meritcrblemente, con d'8Sle0S y can la esperanza · de la 
didb.a y el reposo. Y ninguno de nosotros piensa en quejarse 
o se .sieme humülad.o por esta n'8ceadad; ¿por qué? lwque nos 
Tiene de Dios, diría el P. Monscrbré, .a quietli también: cilamm. 
sin quie ello ailte?ie su .períección, en lo más mimmo. Océano de 
vida, naturailna periecta. bondad in&iita .... Dios no puede dejar 
de quererse y de amarse, tal cual es, quererse y am.ame .cons­
titu,y.en su felicidad. Nada hay de violien.to, de ciego, de .irracio­
nal, en la alrCIClci.'Ón hacia: &Í nüsmo; todo es dlmlU'tt, luz. razón 
inlfinita, y. esa atrOdc:ión,, lejos de pei,'Judioar a[ poder umversal, 
de su voluntad. le da la plenitud del Ser Divino. 

Según la doctrina die Santo Tomás, todos los seres praceden 
de la voluntad de Dios. como causa primera, hay qu¡e d-escubrir 
en todos su rastro di:v,mo, y esto constiitu.ye su ca:r-acteristi-ca • 
.Alhwa bien,· la CQl1'Qlcl!eristiic:a de la vollmtcrd de Dios es tender 
ÚDi.'Camlen'lle a:l bden. qu.e para eilla. es la bondad di,vina, todos 
los s-eNS son, pu.es, om-ena!dos hacia esta bcmldad y por consi• 
· qui-ente, por wluntad :masma de DiOtS, todos los seres deben ten· 
cter a[ bien. es ctec:!ir, a parti'C.ipar de la bondad de Dios, según 
los medios de cad:ci uno. Esta tendencia esta.rá proporcionada a 
la naturalleza de cada: ser; los quie cair.ecen de todo conocinwmto, 
tenderán al bian en vmu.d de su propia naturalJ:eza, y en la me­
dida ~ que ella lo reclame; los que poseen e'l co11u,cinü!ento 
sensible, según la extensión dé ese COillOCimi:en.to, y otros, pm fin, 
sin. qae se les pueda cmgna:r límite allguno, po:rlql1e estando do­
tad.os de mteligiencia, perciben la: rcmón del bien umvwsal. Esta 
úlmnu tend1!111.cia. la más perieda de todas, se llama. «IV'olµntad», 
nos dice Santo Tomás, -en su Suma Teol. la. Q. UX, a I. No pode­
mos pues, d:ejar de qu&Jier UN BliEN. Todos sentimos la presencia 
de Ha tendencia al bien. a la f,elicidad, tendencia voluntaria pues­
to que, po.r nuestro gusto, .y conociéndola, le obed:ece,nos; y, 
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- ·sin embargo, ten.deacia · ne-cesarla que no es escogida librem.m­
te por nosotros, sjm que. es ley ele nueé'lta · :natutérl~ puesto 
que :nos es= ~e defar de obedecerla. 

l!NOEl'ERMIN:AaOlf DE LA VOlAJáf.rAD EN · OUA?ffO 
A LOS B1IENIES P~ . 

'F.sta ·¡e.y es,,,pues, un límite puesto por • mismo Dios, a 
·nuestro libM.,aiJbéd;fo. y ·qiie jamás podremos franquear. Pero 
. dentro de la eahm-- de este límite,· (lile circunsc:rlbe ·ta acción. 
dein'lilesttcr v~ ¿SOini>S 'libres? El hédho del libre albedrío, 
si es reaL d:ebe iiér·pardbido por vía de mtrospecc:ion, es decir, 
1X)r· étl·,proc:iedimienifo neéésario de la inform.acUm psi"'cológica, 
o testimonio de· 1a ccmcimd<r. 

· ·No· 15!8 podría dudar, seriamente, de la respuesta ai&.:rmati'V<I 
·cr·sem:edánte-ptegunta. Tenemos conciencia de ser libres,; tene­
·:mos · con;c:i~cia de producir, por Ji.UMb'a W>re eleoai:ón, esos 
'actos hitemos ·qu.te llamamos résol'IIIC:iaa.,es y qlle se traducen éri. 
esfu:erzos para eJ,ecutá:r lo qu,e ha sido resu-elto. Tenemos co~­

·é:iEmCiicr.- en el :momento en que tomamos una z,esoluclón de que 
póích-íamos no ·1ommla. o toi:iJlal! otra dliec'ente 1i opa.esta. Durante 
toldó el tiempo que dura, téia.emos co:áicl.en<:ia de.que la podemos 
:iiiodificáir, en divienos. sentidos, suspenderla por ctlgún tiempo, 
o delfinitivamente. No· se Jios pulédé decir que no tenemos esa: 
co:nci«ida, como nadie nos · puede decir que no teÍlllémos con­
oi-encia de sufrir. cuan.do estamos sintiendo qae sufrimos. Lo que 
se nos puede decir, y se nos cli<:e es que: ésa conciencia nos 
engaña y no es más que ilusión, Que nos lo prueben. Nmca 
po:drán: hacerio; pues la negación del testimonio interior conduce 



crl e$c~pticismo absoluto, a decirnos · que no podemos estar se­
gµro,s, ni sj¡quiéra de que. pensCIDD.os, ni de qu:e existimos: y aun 
d.iria yo que en los .actos de la libre elección, es en los que nos 
poseemos, y nos dirigimos, y, si en tocios los actos interiores 
sqmoa el su.jeto, en.los actos libres somos más aún, pues somos 
«l(!: e~». Es, pq.es, . en: ellos en donde el testimonio de la con­
c.i,&?~i!% lJlega a su máximum de fuena y de esplendor. 

!Por otra parte, ese testimonio de · nuestra conciencia, tan 
claro y tan formClll.,. es ·umversal. Eil electo, es testimonio de to­
da concien.cia humana: no hay un solo mclmduo normalmente 
desarrolll:ado, que no tenga de su libre albedrío, lér misma con• 
c~en.cia que yo, del mío. Todos· loa hombres creen en la libertad. 
y los pocos q1,1e, teóri~en.te, la ponen en duda, ohmn como 
si no dudasen. Esta creencia univars'.al, no puede vemr de la in­
fluencia de lqs paisipnes, interesadas en: cthogarla: ni de la: ig­
norancia, po11qUe es más precisa eil los puebJos cultos: ni de 
Ul!,a ilusión general: ni de la intervención de los legislado.res ni 
de la educación, Di de. los pr~uicios, porqu,e éstos varían· con los 
tiempos, lugares y ¡personas, mientras qu¡e ella es mvariable. 

EDUCAOION 

Toccmte a la educc:rción.t quiero añadir unasrideas que no 
debemos olTLd:ar. Cuando es mala~ eJerce una ·~a pode­
rosamente corruptora¡ porque en. la infancia se :~ :m,efo.r 
.los ~emplos pemiciosos y ante la impe:decc:iáni éie la fueiza de 
ziesistl!!DIC!i.tt,, el instinto de imitación obra ·con toda· ·su •energía. 
Enfonces ,los malos conseios, y sobre todo, loa ejeniplos'.:-vidosós 
tie:nennm' ·poder verdad,erarmente extracrdmarlo. Cuáiado :la he-
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renda y la educczdón ob,cm· en eil-- mismo NDttdo, por e,em¡pJ,o 
ea el sentido del mcd, ya se puede-· ccmceb!t el· efecto produdclo 
por semefcmte ecmic:uno. y al pedultio. cauam:lo a la libertad 
moral cle1 lmeUs.. Ticlima ele estcr dotbll• cmd6D. Sin, embargo. la 
ln!fluaad.cr · de 1cz ecl'ilCCldóa •· preponderante. Comparada con 
la fnlluenda d:e la herenekr. es tan grande, que a etta toar r«r• 
limr. en la ~ñcr de loa· cmos, la ....,ama molGll 'f· paicolóo 
Qicci ctre los halos y sus pctdzres, Si kr herencia detenimarcr 
irresistible y segmamente en los deseen.dientes la reproducción 
de todos los cara$res comti'Nfilf"oa de lcr personallldac:l d:e lOIJ 
ascendientes. la educación seña. m6tl1 

hesto qU.e una eduic:arci6n proloaqcr.dcr, 1'igJllcmte; laboriosa, 
ea indispensable pam provocar la a¡pandm y rea1imr el c:lesa· 
rraUo de las Cl,Plita.des y ele.las cualidcldes del espíritu. en elnmo; 
ea erideDlte .que la· herencia no desempeácr más qae un papel 
HC'IUldario en. ester qénea!s admid:Jllie_ del lndi.iriduo moral. 

En cwmto a la pretendida anomalía morctl del·~, se-re­
duce en último análisis .. a este simple· hecho: por su temperamen­
to y el debilitamiento del sentido moral, el crimmal está fnelinado 
a cometer el crimen más ~t" pero pezmcmiVce libre: no 
es un 1oco, sino un débil. Por ·otr-a parte, las COU$Cl9 sociales 
pueden dismmmr la respoambi!lidac:L pero no suprim!rlcr comple­
tamente, El arimmaiL qai.en quieira qn seer,, es libte y ~nsa­
hlle, pues mm en kr degrac:lcxi6n más completa sigui& ste21do 
creutura hum~a, ser moral dotado de razón. de concienda y de 
libe1'tcrcL 

Qertos crfmlnallstaa paeaen. oWar que: si la voluntad es. 
t,á scmel.da a la inaueaci.« · de causas ~ ella es a su 
vez. causa de· ~es Giicto8.. lf.a(:fen gran caso de la accicm 
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de las cosas sobre las personas, pero n.o ven la reaiC'ción de 
éstas sobre aquéllas. Desconociendo la natmaleza de la lihe:rtacL 

· toman. como caiusas las condiciones en las que se eierce. La 
voluntad libre es una causa que se detenmna a sí misma y no 
una sumisión qi¡e se ignora. 

A estas comideracioms importa añadir las que Tienen de 
la solidaridad existente entre los miembros de la sodedad hu­
m<ma: ya sea en la famlia, en la patria, en la humanidad en­
tera: solidaridiad · que trae en una medida más o menos grande, 
una di'Visión de la responsabilidad. Ester sollidaridad: . se aplica 
primero, m. mdi'VidUJO. El presente nace d'el pasado y pr,epara el 
poffenir. S6lo yemio a las causas de ciertas costumbzies. pode­
mos damos cuenta del gMdo de :ries¡><msabilidad de calgunos 
actos. Pero a.qui se 1ra1fla principalmente de la parte directa o 
indirecta que tenemos en la moralidad de nuestro semejante 
y de la que ti.ene en lcr nuestrcr. Por una pmte, la i!dluen:cia 
ejercida some nosotros por los actos de los demás., puede dis­
minuir nuestra :res.ponscrbilidiad; y recl¡procamente la imlu.encla 
~ercida sobre los demás por · nuestras propias cmciones puede 
aumentarla. Conocida es la fuerza del ejemplo. Sin embargo, no 
hay que exagerar el valor como circunstancia atenuante, de los 
efectos de esta ley de la solidaridad: ni éste& ni los de la he­
rencia son fatail.es y el lb.cimbre no time derecho de cmibuil' a los 
demás, las faltas que podía y debía m.tar. 

PBUIEBAS MOIR!M.m DE LA IJBERTAD 

Todas las nociones del orden moraL prin,cipalmente las de 
deber y respomabi:lidad, positulan la libertad. Sin la libertad. 
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ya DO tienen razón de ser, SOD im.practi:ca!bles. Luego es nece­
sario: o rechazar toda moral, o admitir la existencia del libre 
crlbeclrío, 

EL DEBER 

Nos sentimos obligados a obedecer a la ley moral, a cum• 
plir el deber que nos manda, de modo categórico. Pero, DEBER, 
implica PODER. En efecto! si el hombre no es libre, es inútil o ab­
surdo lJDpon.ezile una obli.ga:dóD; mú.till. si obsm'VCl neoeaariamen­
te la ley moml; absurdo si la 'tiene qu¡e qu,emanta.r necesaria­
m-en.te, porque n,adie está obligado a lo impoail:xe. 

Fata y las oitras consecuencias de la moralidad: el. mérito, 
la virtud, la satisfaciciém, el desprecio, *-, supon-en también la 
existencia del libre albedrío. Lo que hace intolerable el remor­
dimiento, es la idecr de haber podido Cllbsteneme de ob.rar m.all, 
si se hubiera qu-erido. Si se ha hedbo por incrd.verten.cia, se sien­
te pesar, DO J1emo~o. Por eJemplo, un c:azmior q119 mata 
a un amigo en la c:(l'Z(I~ No se cea.sura a un niií.o porq119 es eolio, 
o feo; pero sí pozque es necio; e&to de.pende de su voluntad. 
lo otro nó. 

La responsabilidad en. general sig.nffioa que ae deben im­
putar ciertos. actos con sus consecuencias cr qaian. los eieCUlk:t; 

muestra que es su causa: Ten:lad.era, es decir inteligente y !be. 
Sin libertad. no hay reapomabilidiad mora:L porqae el libre crl· 
bedno es el que nos hace Terdaderameri.te du:eií.os de nue,stros 
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actos, Esfo. dell]:ue~tra la r.-elación que. existe entre la libertad y 
la· respon&cd>i:lidad.: mora'lmente están mddsolublemente UlllÍdas. 

NoaoN DE LA BESPONSABlUDAD 

La responsabi.Midad es el carácter de un ser que .debe dar 
.cuenita de sus actos y recibir el precio de los mismos, La respon­
sahwdad es la necesidad mor.QI} de smrir los castigos de ·sus 
aC'ciones libres, si son malas, o· las :riecompensas si son buenas. 
A la palabra responsablLe corr:esponde (imputable); los dos tér­
minos "tienen el mismo sentido, pero se aplican. diferentemente. 
La pe:rsonia es :respO'DSable y el ctcto es imputable. Para qu.e lo 
sea, debe etfectuar.se con conocimiento y libertad. El acto que 
presenta este doble carácter, se llama (acto humano), en opo­
sición con los actos de la: vid.a oi:,gánica, · como la respiración, 
·con los de la vida ammail, tales como los reflejos y los OJCtos 
puramente instinti'V'OS, y _con los actos del hombre racionáles 
pero no lib:ries, 1>;or ejemplo, el amor necesario de la felicidad. 
Todos los actos en que falt_a uno de estos dos elementos o uno de 
los ·dos, no son actos humanos, sino solamente «actos del hom­
bre». No vamos a estudiar aquí, el problema de la respo~abi­
lidacl, ni los de mérito, scmción, etc., sólo' señalaremos las cau­
so.s qu~ por inJfl.uh·· sobr-e la libertad, imÍu,y-ein taanbién sobre la 
responsO;b&dad. 

Las co:nidicicmes de la :riesrponsabiGida:~ son: la inieligien,cia y 

la libertad. Un acto no es imputab!e, el agente no es responsa:­
ble, no tiene mérl.to ni demérito por él, sino cuando se ha_ com­
prendido el acto y se :ha eje,cu1ado libre11;1ente. Compren:d~r lo 
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que se hace, es apreciar el Ta!lor moral del crdo; su c:alidad bu.e,. 

na o m.al-a. su conformidad o incomomidad -eon. la Je.y, lo cual 
supODl9 cierto grado de desa:rroHo de la ~cr y en la edu· 
mc.i6n. Un hombre será más culpable mientras ma:ror ae:a el 
conodmiento moml que tenga diel aroto: por eso merece mdul· 
qem:ia el hombre poco lntedigen.te o que no ·ha recibido educa-­
dóa. Actuar Iibr.emente es tener la posmilidad- de actuar o. de 
abstenerse de elilo:· ya probamos q11e el poder escoger entre dos 
c:ont.radidorios est6: en la esea,da d.el lime albedrío. Se es máMI. 
o menos responsable, según el domimo que se tiene de la pr~ 
pla volU1D.tad. según la posesión que se scrbe e5emH_ sobre sí 
mismo. La libertad Jmpliccz la iD:teOigenci~ La libertad de lcr 
v~unta.d no ccms5&te ea. la posi!bW.dad de actuar sin rcmón, sano 
en el del poder fn.de&ido de la razón. para c:oncebir nuevas razo. 
nes c:asi siempre contrarias o dife~tes para poder obrar de otro 
modo. La libertad tiene, pue& su raíz ea. la ramn. es dedr, en 

. el ;pod.81' del -espmtu: para encomrar siempre zimones· para actuar 

como le pilac:,e. Por CCID~, dome falta la iD.teih"9ndcz. DO 

existe la libertac:l. Bl ser que no sabe lo qae haiee, no hace lo 
qge quiere; no se per,teaece. Eil día ea quie un hambre pide la 
razón. cesa de sw libre, ya no • posee a sí mismo. F.s por dedf.. 
lo así, arrancado a sí mismo, como lo dice ,cm bien la pall,a!bra 

calieamlo•, del latm alielDJIIS sui, atradero CII sí mmsmo. Un loco 
que, cec:lendo a una fmpuWióa. temble, ciomele un crimetn., es 
illresponscrble, DO se le puede imputar el crcto qlle SU. mazo co­
metió, pmqae n voluntad ·no ~ en éL No se le trata ec,. 

mo a un cr.imb1al, shlo como a un emenno; se le pone en la 
imposibilidad de dañar y se trata de C'IIJCD'. Si él se alli.via, de­
plorará el mal que ilüo, pero no le causmá remordimientos. 
Lo mismo sucede con todo !hombre quie es causa in:volumaricz ele 
un mal o quien, a pesar de su. bue~ voluntad no puede reati­
zcri' un bien Clll que estaba obligado. 
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De qq.e .la mtelq.end.a y la: voluctad son necesarias para lci · 
~idacL se· deduce que. todo · lo qu,e :suprime o c:Uaminu• 
ye la fateligenci"a o la VOflqnlcZc:l, s,iprime, o cilamm'Ul1,e la: reapoa.• 
scrbilid.üd:. De aquí. cuando se trata del :mQ!l... las c:ircu.nskmcias 
atenuantes que lo dismmu,yien: la·igll.OfGDCicr. -el temoz'1 la vio­
lencia. etc., o las agrcmmtes que . lo aum:ea.tcm: la p,emedib 
ción. la comr,,D..eta pose6IÍÓlt de á mismo. etc. 

iPor eso bcrir' viarios grados ele responsczbmdad, según se­
juzgue a: un niño. cr un hombre, a un an-eiano; a alguien que actúa 
por si mismo. a alguien qu,e es :i:nal aconsejado. o que recibe­
ma!las órdenes. a un hcxnhM insitruHo. a un ignor,gnte, a, un. 
sano. a ua enfermo. a un indmd.uo en plena posesión de S11S 

facultades mtelec:tuaD.n o morales. o a un alucinado; a un hom­
bre preecr de una emoción violea.tcz,, o bailo la: iniflueada de .la 
embriagi.wz. 1.n.·-estos dos últimos CQSOS, puede que no tenga nin· 
guna r-esponsabilidad directa. Se ve cuó:n difícil es apreciar el 
grado de responsa!biliclQJdi de un hombre: por eso la historia. lci 
justicia: human.a, y la: ·opm.ón se eqai'Vocan mu.odb.<rs "Vieces erran.­
do. ea. los Juicios quJe hacen sob.,e los hombres y S()me los cmc:toa. 
¡Cuán.tas veces, noso1r0$ mismos, tratamos de disminuir nuestra 
:responsabilidad en la: mente de los demás. o a. nuestros propios 
ojos •. inV10Cando l:as ckcunstcmcias atein.u.antes para engañCll'los 
o engañamos! •No era yo dueñu de mí misma, ya no era libre»,. 
ésta ·Y otras expr-esiones semejantes qu.e alegan la inconscie-n-­
da y la irresponsabilidad y tr<rs de las cua:les qaieen disculpar­
se los crimmcrles en el tribunal. en. las novel.cm. en los dramas, 
no son más que malas excusas de malas CJJCCiones cometidas 
a veces en ci:rcuin.stcnJdas agmviantes. No hay que atribuir tam-· 
poco a1: meW.o ambiente, a la sociedad, a su maD.a orgammción. 
etc., la mayor parte de nuestras faltas y vicios, ni el crimen a 
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cmmas de orden, mcñerial y de origen .exlemo: temperamento, 
edad. raza. ed'Ulccrdón. ~a, etcOI en vez de cerusas mora­
les procedentes de nuestras almas, .. &ta tend.encla a bi,mcar lms 
causas .del crimen no en: el C!rim.maJ¡ smo exciusw~te en el 
exterior está: m'UIY gen~da. Sin :negar la ildluenda qae los 
medios extemos e internos pueclm tener, hay qae reco:Nlar que 
el hOJDhre es libre por natu.dem, que la virtud se enCUJentrc:u en 
todos los· temperamentos, situQCiones. etc., qu,e depem.de del 
ai1ma y no del c:u.ezpo. No se pu;ede nieqa¡r que la herencia tiene 
gran impolrkmc::la. que pu.ide transmim un organismo .eu el .c:u.al 
ciertas funciones tienden a ,Plled~ar. favoreciendo así el desa­
rrollo exagerado de taJles o cuales lnd.inaciones. · La herencia es 
Bin duda una influencia, mas, no una: fatalidad; entre la: tend,en­
da criminall y· el pc,to~. hay lugar pam la deliherad.6n volunta­
ria, Lo que hace, generalm.-ente, que un.a Inclinación se vuelva 
dommame llÓ es témto· la inl'IJICCia h~ o exteñ01r. que 
jamás es ~ •• sino la d!ebllidk:lld. die la TOl'lmtacl qu.e lm 
tomado la. triste coshlimmie de dejarse Clft'Glitrar, Se ha dicho y 
con razmi. qu19: «es más mfCil c:lOlmmalr el primer deseo, que· sa­
tlab,er todos los qn sjquen», caemos,. :nos Jevcmtamos: vol· 
ve:mae a dejar que h:lsemiiblemente nos -l'elVltt ~-: IDalmcr, 
ción.... hmrta que llega un día en qu-e sería un acto. heroic~ 
poclwla do:mmm. 
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SOLUOlON .F'ATJWSTJ\ Y SOLUOJION DET.EBMlNJISTA 

Contra la existencia drel liibre a!lbedrío, smgen dos e.rrores 
prinC'l;Pales: EL DE'l'IEBMJlNSMO Y EL FATJWSIMO. Diremos 
tan sólo una pa!l.abra de esas doc:trin'CIS. 

FA"Mli1'S'MO 

. El FATiAILITSMO es un.a doctrina metafmca y religiosa que 
·se opOllie a -la C<IIDICiencla psícalógioa. Explica nues~os actos y 
los acontecimie1n,tos del mundo por una causa única y sohre­
natuMil, no detennm.ada pOll' ailguna. regla:. 

1Según esta doctrina.. el homibJ:e está necesariamente some­
tido a imluencia.s determinantes q11e pnm.eDIEID de un poder 
.superior. El Fcrkmismo atribulye, pu¡es; los actos del hombre a 
11n-a cama única y sobz,enatuml. Se disitiD,g.u¡en e:1 fatalismo vul­
-gar y el teológico. 1 

FJ\TAil!SMO VULGAiR 

IEis el de l'aS antiguas religiones {de famm: destino), y el 
die los :m.aihoimeta:nos. . Somete los acontecimientos de la: vida, 
ya a una fuerza imrpersona!l y ciega, ya a los decretos imiE!IVoca­
"bles de A1liah. PM toda razó::n, da ésta: «Está -escrito, Dios lo 
quier.e», sm buscar la pru.-eba de esa valuntad di'Vina. 
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~ta doclrina es: 1°. ~a tt mconseCUJente, porque .no es, 
como· 10 pretende. la nerqaldón del libre allbedrio.. sano qa1& hay 
c:onfusión ·entire la det~adón .interior. y lec acción exterior. 

1 En efecto, el destino pesa sobre la acción, y nó sobre la volición 
regula: "los acon.teciimientos, y nó las voluntades; decl.de lo que 
haremos, y 'no lo que~ El hombre puede siempre ac~p­
tár el d-eelin.o,, o· protestar ccmtm sus decretos. Por eso se vé cr 
los -pezsoliáljes de la am:Ugüeiclac:L sometidos a la fcrtálidad y 

.. - . \, . 

estiman&· sm ~. r.espeimilables:. por eiempilo: Edipo mata 
a su padre, pero Edipo no quiere esa muerte. 

2°. Esta. doctrina COllldu,ce a la maicd.ón, al sofisma que los 
antiguos E.amaibcm el sofisma peirNOSO. F.¡j.: ¿Seré aprobado en 
mt .eiamen? Si está escrito q11e s-eré aprobado, lo seré aunque 
ziftabaje; si está escrito qae seré reprobado, en vano t_raba­
jaré,; de todos modos. el trabato es iDú.W. Este mzon.amieaito es 
ab~o. pollCl'll8 se basa en la hipótesis misa de qu.e los acon­
tec:miten.tos son ¡m,dvddos direatamea.te pm una: c:iausa sobre­
.natud'. san la cooperad6n de las causas seguádas, &iendo así 
que los efectos es-tán previstos y escritos, con depemlcda del 
con.curso de las causas. El único fatalismo verdaderamente ló­
gico, es pues, el que se reduce al determinismo, es d•cir, el 
caso del fcilla!l.ismo teológico, 

P.A:TAUSMO TEOWGlCO 

Se trata: de saccz.r una obl}.e;ción co111tra el libre albeddo. de 
w QlpCDellte mc:ompatibilid.-ad con. la presciencia divina. 

. .1. •.. - ¿,CcSmo conciliar el liÍb:re aabedrio CO!l1. la prescieDcia 
dilvma? Siemlo Dio,, infinitamente perfecto. lo sabe todo, y con 
oienicia inlfmmle: c,ono,ce em. pamvienir, lo mismo qUi8 el presente 
y el pasado, par consiguiente,. nuesh'.as decisiones futuras. Y.sos 
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actos se realizan, pues, como Dios los ha previ.&1o: y, actos que 
son absolUlt<J!DMliti.te ci.e~os, antes de s~r ejecutados, son necesa• 
riamente determinados, NO SON LIBBES. 

:a. - Olbser.vcrción pre«immar: Por una parle, e.s cierto que 
Dios lo SQ1be todo: no sería Dios, si no fuera infinitamente per­
fecto. Por olira parte, no es menos cieno que el hombre es libre: 
de otro modo habría qlJie re<:ib.azcm, el testimonio inmediato de la 
conciencio y dieSiteNar toda omeza; eso sería ESCEPTIIC11SMO. 
Aun no · megando a V8i' cómo conicueridan estas dos v.erdades 
irrecusables, la una probad:a por la razón, atestit¡uada lá otra 
por la conclenciia, no habría moti:vo suficiente para negadas. 
I'ata impotencia sólo prolbaría una cosa,:· los límites de nuestra 
mteligen.d.a. wLa verdad no destruye la verdad». Por eso la 
primera: regla de nuestra ló,gica es que jamás dieb&.n abando­
mI1'Sls las vierdades una v,ez conocidas, sea cual fuae la dif:i· 
cul'tad qu,e soibrev.enga Cl1l qu¡er8i' conrcilkxr!las; por el contrario, 
«1hay que sujetar fuertemente, por decirlo así, los extremos de la 
cadena, auniqae no se vea sd·em~e e[ me-dio por donde c;onti­
núa el encadenamiento». Bossuet. 

c. - La pr.evis5.ón disvli.na no detenni!lla necesariamie-nte nues­
tros actos, futuros, porque es un elemento extrínseco a esos 
actos. El prever un acontecimiento, aunque se·a con ,·c-erti­
dumbre, no cambia! su natumlffa, ni lo produce. La pr.edie,c;ión 
de un eclipsie po¡r un astrónomo, no lo hace necesario1 habrá 
eclipse, no porqu:e se ha anunciado, smo qu.e se ha <mUlllciard.o, 
porq11e d,e!be ~ealimrse. De[ mismo modo, los actos futuros, no 
tienen su. causa en la· presden!Cia di'Vina~ no existen. porque 
Dios los prelV!é, shto que Dios los pre!Vlé, porque sero:n. La n,e,oe..; 

sidad no recae, · pui!S, soibre la natura!em de los a:ctos, (que 
pueden ser libres, o no serlo), sino sobre la previsión de Dios, 
que se reailizará ne,cesariament'e, porqu-e su ciencia ea infalibae. 
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iEs una doc'lirina· c:iemilica y pSicollógiica; da cuentm de n.u.és­
tros actos y de los a-c:o:Diledmiemos del mUIDido por caueaa · múlti.· 
ples y naturc;rles,. regidas p0l' le,yes, El Fatalismo, acerba en Ici 
Sn~ el Dete:münismo lli.e1Va a ia acd6n, 

1(.os. aé'ios valunla:ri0is son independientes de las circumtan.­
d.alil qu:e los ácolml,Pañan. Despu.és de una ac,cion, sen.timos que, 
~· las masmcrs dricunstcmc:J:crs, hubiéramos podido obrar de otro 
inod*.· ta idea d.e liheriaJd está. pues, en o.posición. con. la de 
déterminación. Los d.efeme>NIB del d-etenn.inism.o um'V'eTSlc:11 p:re­
tende:q. ¡>or el conira:rio, quie los actos voluntarios c:i-epend&n de 
las circunstancias y son resultado necesario de los ante-c:eden­
tes, u.na vez esla:bllecidos. Se cilsting.u-e e1 c:i~emnmismo fisioló­
gico y el psk,o]ógi'CO, 

DE'l'IEBMINOlSMO FIISIOILOGilCO 

Slemló libre ei hombrie. es el autor de au desUno. Se ataca 
esta v.erdcad. y se pzietende que la voihmtac:l es el prod.uir:to :n.ece­
smio dé las ciJICllllSita:Ddas físiCICIS y de las c:cmdidon.es· del or­
qcmismo. Tal es la tesis del determinismo fisiológico, 

A. --EXPOSJOION: Los sostenedores d,e esta doctrina dicmi 
k>s crc.ios húJmcmos tienen &11 última rma6n en eil. tempm.;:mneütb 
d:e los hombres, El temperiamen.to es la c:cmstitucióii fm:ca par· 
tic:ular de cada individuo. según el predominio de ciertos ele­
mentos _orgán&.oos. Se nace cm ta!l temperamento qtt& se :rieclbe 
ya beeho. y· se soportq. El tempeTCID:blen.to scmgaúieo impu;Jsa et 

ltt colima y a la seusuclid.acb el biliOSC>, al odio· y ce las·pcmiiones 
'Violentas: el newloso. a lc:t iDcolrlstalbCi.á; el lmfértltó, a lu "moli· 
ciie, etc. Luego los crc:1os de la· voluntad sólo son la expr.esiÓll 
fatail 'dc.l tanperamento. · · 
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B). -- ORl'l'WA: OJidinari-amente, el temperamento sólo da 
-a la voilüitad. un. impuJlso g.-en.eraL que nó d1etennma los m:tós 
partilc:ulares. Un hommie v'ig~oso, que gom .de· ¡per.f-ecta sailú.'d, 
e~erimenlla una viva necesmad, de obrar; podrá emplear su ac­
tividad. bien ó má11, se.6.alairáe por actós de abnegación o por 
actos de v'iolencia. 

Sin embargo. a veces el temperamento impulsa a un senti­
do dMerminado de cólera, de sensuallidt,Jd, etc. Pero si el tem­
peiiamento mfluy,e en lo moraL la experie~ciá prueba también 
el imperio de la vo1luntard: sobrie el temperamento~ Se puede reac­
cionai conw las tenidmci<11$ dél propio temperamento y modi­
ffoaitlas mí poco ci poco, e§.erdtarse e:n, la m.ans·edummé, pa:ra 
venioer la cól,era, dom.mar la impresio'Dabilidad, parci adquirir 
la calma y la sangre :fría.. etc. 

No se puelie negar lá il1ltluencici deiJ. organismo y de las . 
c:ir~tancias físicas, pero es una imluenciá de predisposición, y 
no de necesidad. 

I>EmRMliffllS'MO P&COLOGl\CO 

Leil:mitz afirma que nuestras decisiones son niec,esariamen.te 
determinadas por el mofilvo más flllerte; y pata. probmfo, se 
ápcjyct en las dos proposiciones siguientes: I ........ No hay volición 
siñ motivó, II, - La voluntad sig11e siempre el motivo mejor, De 
esta's dós ptópé>sicio:nes~ la p:riin'ffci: ,es verdadera, la s·egunda es 

fá1sa. Exammémoslas. 

I. -'- NO HAY VOLICION SIN MOTIVO 

En efecto, la volición, cómo todo lo demási debe tel'i.er su 
·tazón de Í;erf y esta razón no puede ser sirio el móti.vo, es decir; 
Ici idea dél acto que ~e· deb·e· mectuar; de su vcmo1· morCJ!l o: útil:, 
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:Una: .volición no motivada, sería ~ acto irracional y ~~yistp 
de moralidad: la ,voluntad ~lo seria. un~ potencia .ciega. y;. 
bitra:ria: luego. siJi znotlvo, .no har. .volicióiJ .• 

:U. ~ LA lNFLm:NaA .. DE. LOS l\1:QTIVOS NO. 
ENGENDR.A, LA. NEOBSJDAD 

El motlvo es la -condición preliminar, pero no .la causCJ ne­
cesaria del .acto libre; 8$ necesario, pero no ~causa ne~a». 
La causa eñciente es la voluntad, que como es una causa inte­
ligente,· no puede ob~ sin razón; pero los motiivos que le pre­
senta-la inteligencia .sólo ilµstran y dirigen la elección posible, 
mas no la determinan. Es como una antorcha que alu,m.bra y 
dirige la marcha, mostrando el camino y el. término; pero no • 
quien pone en movimi.ento los nervios, músculos y huesos. A 
pesar. de ... ello, los. deterministas sostienen que la voluntad. si• 
que siempre el motivo m.cÍ$ fuerte. 

Esto no es; afumen; la «preponderancia» . .de tal motivo, sobre 
tal otro, porque, de. h~o ha prevalecido, es hacer una predio, 
ción después del · acontecimiento. Sería necesario decir, antes 
de toda dete=inaci~ ~ motivo va a pi<eval~r. Pero en la 
práctica, tal predicción sería siempre in-cierta, y ningún determi­
Disto .. querrá. _qrri~arse, .. aun cuando conozc~ .~ectqmen~ 
los moiivos -en .. confli~o., Para .-.anunciario con seguridad, '-9~ª 
necesario comp~ar- entre sí los diversos m~vos, ~as ta:1 com.• 
paración es imposible, pt?:rque siendo mu.y a menudo: h~ 
neos los. moüv.os considerados en sí ·mismos, no ha;y . medida 
común .entre ellos .•. ¿~é comp~ación. estobler;er . en:tre el. hcmo, 
y.el-.clútero?,:¿en• el d~er y etinterés?_s~ uno~. e(moivo 
más fuerte-·es ·el.que;-juzgqmos. in•Jor,. el ~r ~i~n. ~l-~~ p_tr· 
rece más.c:oiúon:ae. al d.J>er,. se.gún. la mirada· d.~ la inteligencia •. 
F.sta : .. afirmcici6n ~~Íbe. t~c,~ Jos _díÓs -~ -~~~ i~~ .. d• _Íét 



éxperiericia;"porque muy a ·mmudo no: és la ·-rcmón- quien. inspiro: 
lits detemiinac:iories de la voluntad. ::&s el caso de ·repetir con 
Ovidio: «Veo y apruebo lo mejor, pero ·hago lo-pe:or». 

DETERMÍNACION i>OR. EL MOTIVO MAS FUERTE 

SegÚn otros, el motivo más fuerte es el que juzgamos más 
comorlne con nuestro interés. Pero el hombre virtuoso . scicrifica 
ei interés al deber, y el regalado, lo sacrifica ·al. placer inme.. 
diato. 

Según un gran número, el motivo más fuerte es el qu;e se 
siente como el más , atrayente, el que despierta el · deseo más 
vivo. Aquí aún prueba la e)!Periencia, que la vol'lllltad sabe re­
sistir, a veces, á los impulsos del deseo y a los atractivos del 
placer, 

SeqÚn la interpretación más común, el moüvo más fuerte e·s 
el que se conforma melor con nuestro carácter. Así cuando se 
conoce bien el carácter de un hombre, se puede prever .la de-,, 
termina:ci6n que tomará en ta:l o cual circunstancia. 

DETERMINACION POR EL CARACTER 

Es cierto. ordinariamente, nuestras determinaciones son 
conformes a nuestro· carácter; pero debemos observar: 

·.· ·· A) _. que háy' casos en ·qu,e obramos- contra nuestro carácter;­
c:ontra nuestras -tendencias habituales. 

·n) --- Que· si hay en· el carácter un elemento innato, un 
conjunto de tendencias naturales;:--ha,y ;también :un- elemento ·ad~ 
quirido, un conjunto de hábitos libremente contraídos. El prime­
ro, es· independiente de nosotros,· pero puede ser modificado por 
el es.fuerzo de una voluntad enérgica; el- -segundo •. es obrc:i de 
la 'voluntad. Por consiguiente, aunque el ·carácter explica mu:~ 
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.C4.~I.I. ele _J;lll•~ d.et-~a~n, -•~ ~o ~e~ ~cj· ei,. ~ 
trcz de :lQ: ~rt~. i>;.t,sto ~ se pu-.e ;ecz~~ co:o,r.c;a: lrt~( 
i!ndencic,. ~~v.- d-1 .c~~, y .p • .i é~ct~r fOJmcrdo ,. 
• resumidas cuentas, obra de la voluntczd libre. · 
~ la. i>revisl~ .. ~~'ª en. eJ ~ó~to .dtL 

co.rácter. no son infalibles. La voluntad. hace triuma:r un mótwo.-
~n S1J ,Jecci6n, y qsí lo =~· DJ,~ fu.e~., ~a: pr,~~ia 
del JD.otJvq, p,eJ'1i,d.Q, • ~ .g~'.QiQ ~ 1~ v.QlQ'gcl; •• ·,Jk 
.CNl~ q~~" al Pl~.er, al 4,J)_e,, o ~ inter", • pr~ipf$ 
_práctlco. 

Si yo filera Jibr,e. dicen los d&t~tas. sería yo a la va 
d.etermm-crdo e indet&rminado ·en mi acto; determinado .por 'e-1 
111oti.yo, ~dete:mdnado por mi libertad. ·es1o es una ~clón. 
Nó. no . .es una co:a.~ció». El ¿cómo somos libres?, ea ua IDil,, 
,eiio: el hecho. 'lo atestigua nuestra conciencia. Los partidario, 
dei libre albedrío ~a han pretendido qae hac:ie_ndo un acto, 
el hombre pudiera hacer otro; alli estcnia la contradicci6n. Di• 
cen que: .en lMGAll del acto que hcrce~ el hombre hubiera podido · 
hacer otro sin que las influencias que siente sean. cambiadas. 
P~o •. ¿el motivo cambimía? -.- Seguramente~ - Luego una de 
las influencias,· precisamente ·-lq:_ ·que.decide. ··sena ··difermte. 
Aquí,.~: el··,errr>:r:·,tepresentmse ""·la .,duntad ··éfOmo··pumine.te · 
.receptiva_; tal parece qu.e.-:lós lliótt,;os· ámtJuarzaa y.1·que la··•• -
hmt~·.na, es::tnás ;qae uaa,.:r:imsu-,inérte ·a lQ.: -ctue,eJloíf'cemunican 
. el)'.·mQ!Y'imieata.·,se> ·a:bus'a,t~doila: -cou ·1cr0 balanzas·' ,los 

' ·;t ..11 .• , J ·-.d-•:.. . ,_.. L-1" , · 1 · ---J, -..1. p· . . . . pe8~ . Ss ,-.C9¡.>lfGD'.; g¡ir_',UWK~• !.'-·\UQ,la:n:za,¡ .,, CI. ·YU,luntwa •... :etp 

:ao;·._to'.·e,falsor-l'a•?.Vo-l'Qtadi ·aotsokim.ente r.éaado:nq;, smo,;·que 
(iC\~f i 9SJQa;·:bc:d.ct;nm.;q11e 'Jl'lu.&Te;; pC,f!··9f ,.JÍwsmCII' ~-, p]mil$ 
Cuando '!ps, moti.vos· c~::ella~ interdmte, eil;-il -éambfo:-,·loá 
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motivos ~e _presentaban con sus diferentes atractivos, la volun-
;Jttd_ :esc.oge '!lno, io prefiere~ sale de ella misma ~a preferencia. 

6s, pp.~¡, ~itnti.ra el afumar que todo ·deseo, si es violento, triun· 
la; na es el deseo . quien decid~, sdllo el « VOULOIR» · en esto 
CIQD$iste. la libertad. Si:_ vez de rechazar e1··deseo, lo acepto, 
r.le ·abc:m,d9no, le confü:, mi conducta, es también p~rque QUIERO. 
iMÍ.conciencla me <U-ce que podía y debía querer en sen.ti.do con­
trmi~, querer contra mí mie:ma,. sccrificar todo mi ser ~ie, 
a la exigencia austeM del deber. 

Hemc,s hablado ya de la objeción del «motivo más fuerte». 
Se trata, por ejemplo, en la vida moral del conflicto entre el de­
ber y la pasión. En este caso, la exl)fesión «Motivo más fuerte», 
no tien-e sentido, porque no son de la misma especie, y por lo 
tanto, no se pueden comparar. Puede haber un deber, más fuer• 
te que otro deber,·uua: pasión, má3 fuerte que ova pasión. Pero 
he aquí un deber que me ordena un "acto y una pasión que·me 
.meja de él. '¿Cuál será la medida ~omún, la unidad de peso 
que, multiplicada 'UD cierto número de veces por sí misma, cam• 
biará los dos platillos de la balanza? Pesaremos en relación 
con el deber: la más pequeña obligación moral, pesa más 
que el at,activo más violento, y el imperio del· mundo, compa­
rado con el deber de la sinéeridad, no equivaldrá a la mentira 
inás pequeña, Si se· conoce el verdad&ro interés qu' consiste 
en a$-.ar lq: falicidad· por la virtud~ el placer· más embriagan;. 
te. será. un motivo 'ridíe?Ulanient&: pequeño • cómparm:Ío eón· el 
precio de los:·bienes eternos. pro:ínetj.dos al propio rénuncicmiiento~ 
·SL es el peso· da :la· p-asions .el :gozo· m.6s.· ~ero ·compcrrado coli 
el deber,· mQS . evidente,:· inc;ilincirá la :balanza y'· triunfará. Seríq: 
n•cesario un peso .que· fuerg: cr la vez medida del deber; y· de 
1~ ~6n. opu~ta al deber. Pero este. peso no 1G puede haber, 
p~rque sé;ía: :mi!;(·. contmdi~ón y, . en "és~ .preclsámerite, ·éstá 
b···a· .. ~~-~.,·a :..."L=.-..1.1 •• ,i'. ', ...... ,.) · . .:·-,·· · 

liil!~_\,Lw;:.,1 ~·~Y'~Ja:wv ..... ,~.-~ .. _-.,;.,;._; · ;. 
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CAU~. DE LA DELIBERACI~N 

~- fin, dicen los detennin,istqs, antes de act;u~, el-ho:znbre. 
delibera,. y delibera pcnque di,"17e1'$DS . motivos .Jo. solicit~;- 8!1 

una apreciación. la que finalmente determina su voluntad. lu'90 
no es libre. 

lato lo que prq.eba. sen.~lliam.e.n.te. 8$ que l~ voluntad no 
es ciega. Si la voluntad sigue slempre et último juicio práctico, 
este juicio es tal como lo elaboro yo, como lo saco de ~ mismo, 
no se me impone de cmtemcmo; ni mi estado fís.ico, ni mi estado 
mentcd me lo: impon.en.· Sale de mí en el instante decisivo con.fi:. 
riendo al placer •. al interés o al deber, la prioridad que quiere. 
F.sto es posible~ porqu.e soy a la vez sensible y racional. Esto 
es real, puesto que me C1Contece. 

· «El reinado de· la· necesid~ está abolido, dice- Monseñor 
d'Hulst. el sér al elevarse por los escalones que van desde el 
átomo· hasta el hombre. ha qm:pliado su esfera de acción; al 
penetrar. en el dominio· ~e la .inteligencia,· ha conquistado s~ 
libertad,;. 

EL DOGMA Y EL ~OBLEM1', DEL LIBRE ALBEDRIO 

Aunqu.e .:no se iefiercm. directamente al determinismo- fllosó· 
6.co Ínódemó, ciertas definiciones eclesiásticas, relativas al 
determinismo teológico, precisan -la posición que la Iglesia ha 
tomado siempre respecto al problema· de la libertad. e· indican 
las directivas que deben guiar a todo fi16sofo cristiano _al· tratar 
este tema, tan importante. Desde luego,· todas las expresion.es de 
la iglesia en las contrOTeraias semipelagianas, in-di.ccm la creen­
cia en el libre albedrío. Se der:l'CITCJ, sin duda, que el libl'e al­
bedrío ha s!do c:Ueminú:lo por el pecado orlgmal. pero qui~ 
dice DISMINUIDO :no·quiere decir SUPRIMIDO. Las .diTetsas:a~ 



maciones de la líglesi<:r,'·atestiguan· el deseo de poner a salvo el 
dogma d-e la absoluta necesidad da la gracia; pero desde el mo­
mento en que la herejía protestante amenaza el libre albedrío. la 
Iglesia afirma con la misma fuerza, su creencia en el. do~. ·c1, 
la libertad humana. '· .,. · 

Ya León X. en 1520, en la Bula •Exsurge Domme», condena· 
ba la prop05ición 36 de Lutero: «Liberum c:irbitrium.... El liÍ:,re al· 
bedrío, después del pecctifo, ya no es ~ái que . una . palc:rbr~. 
porque haga lo que haga¡ el ~ombre, peca siempre mortalment~». 

El Concilio de Trento, después de haber mantenido con fir. 
meza, en su Sa. sesión, el dogma del pecado original y de la 
decadencia que de él r,esulta, ·cdimi.a, con la: misma eniergía, en 
su sesión 6a. la existencia del libre albedrío. · 

Las dificultades que surgieron acerca: de la insoluble cues-
1ión de las relaciones entre ·la libertad. y la gracia, darán ma-. 
~ precisiones. Primero fue la re:futa,ción de ciertas explica-. 
clones d-crdas por Baius Prop. 39. Quod vóluntarie fit.... «Le, que 
se lleva a cabo voluntariamente, aunque necesariamente, ~o 
deja de ser libre». Prop. 66, Sola violen.tia.... «Sólo la violencia 
se opone a la libertad». En fin, la con~enación explídta, como 
'herética, de la Sa. proposición de Jcmsenio «Ad meren:dum. ... » · 

«Para merecer, o no mereoer, en el. estado de la naturaleza caí­
da, no se requiere la libertad de necesidad.-~ta la de co~cción•_· 
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PROBLEMAS NACIDOS DE LA EXISTENCIA 
DEL LIBRE ALBEDBIO. 

Considerada la existencia del libre albedrío como fuera de 
·discusión, ·¿cómo es posible concili~ esta prerrogaüva de lcz 
VO'luntad: ¿Con la <:i-encia de Dios? ¿Con los dec:?1&tos d,e lavo~ 
!untad: divina? ¿Con la Predestinación? ¿Con la eficacia de la 
graciaJ Examinémoslo, 

Tratando de exponer la doctrina de San Agustín, no pode­
mos pasar por alto lo que nos dice de la existencia de la liber,, 
tad y la ciencia infinita de Dios y su causalidad universal, Nos 
parece el Santo Doctor tan acertado en sus respuestas, que no 
queremos privar a nuestros lectores de ellas. 

DilOS 

El estudio de la libertad: humana tiene íntima relación con 
el estudio de Dios. La libertad humana no se pu:ede compren• 
der sac6:ndola de su centro, es una propiedad de la: creatura, no 
puede, por consiguiente, ·desligarse del éreador; es una causai 
subordinada, luego ha de depender de la causa primera; es el 
primer resorte de nuestra ;esponsahilidad, ha de tener su tras­
cendencia en la: vida ultra-terrenal del hombre. 

Para dar mejor razón de estos problemas, que vamos a 
estudiar por separado, no creo que esté por demás r.ecordar 
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aqut brevemente. l~ · ideas -fundamentales de la mosotfía sobre 
Dios. atendiéndonos sobre todo a la doctrina de San . Agusiín. 
qae ha siclo nuestro· quía en el estudio de la libertad que ahora 
presentamos. 

·La idea de Dio.s ocupa un lU9ar _preponderante en la :filo­
sofía: es el :punto cwmina:nte del pensamie.nto y sus problemas 
se imponen como los más trascendentales a la rmón y la con• 
ciencia: humanas. 

Si por definición. la filosofía es el conocimiento de ias co­
sas según sus causas sup11emas, la éxpac:ación del orden uni­
versal, Dios es la causa suprema que subordina· todas las de­
más causas y el primer prin-cipio cie ese orden. T'Odo en ia na­
turaleza creada: time su rmón. de ser y recibe su ley de este 
.origen. primero,. y toda eoncepciÓDI :filosófi-ca del universo y de1t 
hombre, es solidaria cie esta primera noción. 

·Si el universo no es un caos ininteÍigi¡ble y absurdo, si el 
orden. y lcr ley presiden a toda la evo!lu.ción, serial d:e las causas, 
ai todo está gobemado por la .causalidad y la finalidad, es nece• 
·saña una inteliqencia sober~a, OrÍCJ*!l prjm.ero de toda Cau• 
salidad y término de toda finalidad: Dios e,s el alifa y omega 
de toda la existen-da. 

En cwmto a la vida de la conciencia humana, la idea de 
Dios es postulado esencial de su naturaleza racional, moral y 
religiosa. 

Dios es m.d'e.ftmble e in:fcmble: está sobre toda categoría del 
pensamiento que, mod!&icdo some las cosas del,mundo, es inade­
cuado para expresar las cosas dilrinas. Nuestro conocimiento 
_de Dios es «per speculum-et enigmate». La meJor definicion re­
velada J)Ol' Dios en la escritura: uyo soy el que. es, el sér por 
esencia. la causa y razón primera de cuanto existe» • 

. El universo es un simbolismo universal, revelador cie la 
iateligenc:ia soberana c:readma, consenadora y providente. Para 



.1 pénsador que trata de comprenderle, ·todo es sigliifica:üvó, ·en-
1'!:óhtran.dó a Dies·éli ·sus obras fuera y d&ntro dé sí mismo.· 

Son ·tales las c:émdiclones de impeifección ·de- 1tt ,:az6:n hu~ 
:mana, que necesita leer al revés el libro de la naturaleza: las.. 
"Gtiíttsas por los eféclos, el hombre pw sus obras, el árbbJ por 
lo"s ftutbs, ctsí; el é:onóei.m.ien1o de Dios, le cmd.qiiirimos · :Pot· las 
1irarmUas de la ctEkiclón él1 donde coiiló e-n =. espejo, se tefle-
Jáñ sus soberanos cMributos. · 

Existe un orden en el universo, la finalidad gobiema la evo­
lución de los seres y ~a ciencia con sus leyes es ·su expresión;. 
luego existe una inteligencia ordenaidora y legisladora anterior 
a su evolución, El m\ilido, los swes y los fenómenos son esen• 
cialmente contingentes; luego si todo puede ser y no ser, si na­
dtt sé ·basta ··a sí mismo para exisür y nada existe sin razón su· 
·fit:iente, es :i:iecesmio buscar fuera del mundo, en un· Sér · no 
·éófitingeñte, .sülo necesario, la razón de existencia del mundo. 

El muudo ·aparece a la ciencia como un sistema ordenado 
de causas y efectos; nada subsiste, y el· orden es incomprensi· 
blé, si ·no se establece en el origen primero una Causa Tras· 
-cedotmte, necesaria, que sea r.azón de todo, puesto qUe sin ella 
todo es sin razón; inteligente, puesto que el mundo es inteligible 
y ·e,cpresion de un ideal; omnipotente, puesto que ella es el ori· 
-g,en de toda r-ealidcd: viviente, puesto que es el principio de 
1ódi:r vid.a. 

Si .él espectétc:ulo del· mundo lleva el alma a Dios, la vida 
interior del alma, por otro camino, conduce también a El. El 
alma está heoha para Dios, según la frase · de San Agustín y 
sólo encuentra descanso en El. 

' La vida mo·raí y social descansa én · postulados ahsolutos 
y nécesarios, e:ri un orden ideal que el hombre no ha creado, 
cte:dor y superior al hombre mismo; y que no puede impo-
2ié-rsé a sí mismo eomo obligatorio. 
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Las nocl~e.s morales; orden, J.>ien, mal~ .ler •. oblic¡acl,,6n,. ~~ 
be:; justicia; dereclio, saiic:i6n, 'etc., so:n plabras vac:ias de H.D.ij• 
do, _éin ·un ~pio ldeal anterior y ~uperlor. crl hombre. y. a la: 

, sociedad. . 
·En· suma,. liá4a s~e rac:loualm.ente, ni ~en· el ,o~~•:a. .c6.. 

mico de la natumleza, ni en el orden moral de la c:ondencia, 
si ·zio s'e supone una C~a ~telig~n.te, principio_ del -~rd.en ~­
versal/Y la visión sintética y profun'6<z de este. orden -~ers~ 
·pon.e al espíritu en frente de este dilema: Dios, o la. nada; sin 
Dios, nada puede ser, y nada se puede comprender. 

. . 

Dios sabe lo que hmé ~añana, y lo que ha previsto sucederá 
ciertamente, infaliblemente; es absolutamente imposible para 
mí substraerme a ello, pues la _c:iencia clima sería defe_c:tuoscr, 
lo cual· _re.pugna. Si estOlf,. pues, colocado en esta necesidad, y 

.• ¡· . . 

lo mismo sucede e.a todos mis actos, no soy libre, porque la 
·iltdi:ferenc:ia: y la mdetemµnaclón son partes esenciales del libre 
albedrío. Luego el libre albedrío no puede subsistir con. la cien.• 
cici de Dios. 

·Pata contestar a esta dificultad, es preciso recordar la na:• 
turcdeza: · de lci cientj.a: de Dios, el objeto de esta ciencia, y deter­
minar el modo cómo Dios conoae las cosas que están. fu~a de 
El.' Está sora· expos.icióil basta para resolver el problema. 

MOD<;) DEL CONOCIMIENTO DMNO 

Hay en· Dios una ciencia eminente que se identmca con su 
esen,cla y por la cual, sin nec~dad de ~da ninguna, &e cono­
ce y se comprende a sí mi&mo en. la medida en que es sucepli• 
ble de ser conocido y comprendido. La ciencia de Dios es perfec-. . 

64-



1a e ilifinita. su pe:decci6n. suprema crsí lo exige, (Santo To~ás. 
Suma l. Q~ W. ti l-5). El obiéto· prmÍero de la clein:cia c:ie Dios; . 
es· El mismo, &l objeto secundario son ·1as éri~ras, Dios. se . c~­
n·oce a sí mismo, necesariamente, en toda' la amplitud, con que 
es cogn~cible, Pero'.... ¿cómo' ~onoce a las criaturas? L_as con,o­
ce periecta:inente, como existen y tiene de todas y ·cada una un­
conocimiento ·propio y distinto, (S~ Teolórgica). Sin embargo •. 
su ccmocimiento no tiene c·om.o término las. cosas mismas _como 
pasa con nuestra inteligencia~ Para conocer una cosa, no n-Qs· 
basta consideramos a nosotros mismos, es menester dirigir nues­
tra mirada fuera de nosotros, fijarla en. esa cosa, despojarla: de 
los 'caract~es inclividucrles que la rodean, para asimilarla con 
nuestra inteligencia, El que esta no,ción sea cnbstradída de las 
cosas visibles, por la virtud de la inteligen<:ia, o que se,a infun­
dida por Dios, poco importa; en los dos casos, el sujeto cogn9s, 
cente tiene por término de cono-cimiento, algo que no es- él mis­
mo, y este término le procura siempre alguna perfección, Es ~­
d-en1e que en Dios esto es inconc-ebible; Dios no puede recibir 
la menor pe-rfección de cosa ailguna; nada fuera de El, puede 
semr de ténnino a su cono,cimiento. Por consiguiente, todo lo 
que existe fue-ra de El, lo conoce en sí mismo, en su esencia, 

Dios sabe todo: sabe todo~ porque todo lo vé: todo lo sabe 
en su esencia, puesto que eUa es la causa primera y uni.veTSal 
de todas las cosas. Es la única luz digna de ailumbrm-fo. Todo 
conocimiento que vinies-e de fuera, lo ha.ría degenerar, porque 
mezclaría a[go finito, a su in.finita perfección. «Es sa,crílego, dice 
San Agus-tín en su ( «De diversibus qlléestionibus LXXXm, L, I, 
Q, X-Vi), es sacriliego pensa-r que Dios sale de sí mismo para: 
ver lo que está fuera de El», Pero, ¿cómo explicar este conoci­
miento? Dios no conoce las cosas en su esencia, o a través d• 
su esencia, como un miope que usa los ante,ojós apropiados pu­
?CI observar los objetos que escapan a sus debilitados o,jos. No· 
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hay que imagin~s& en la esencia divina COJD.O UD espe§o _trcms­
~arente, o un vidrio de aumento que pemiite a Dios pone·rH en 
relación con 1as c~as. y conocerlas. Consider.(m.dose a sí mis­
mo, es. como Dios se conoce y cono-ce p&dectamente los c;,-bjetos 
~ofocados fuera de El, en el pasado, tm el pre&e:nte y .en el 
porvenir. 

En efecto. todo lo que existe o ha existido, es la obra de 
Dios, y de sOíl.o Dios, pues El solo es Creador. Se sir.ve de las. 
criatmas. pero no en su obra creadora, sino en otras secundarias· 
y sólo como instrumento para la eJec\Mtlón de u:n plan c~cebi· 
do y querido por Ja. Toda obra hecha por un hábil obrero. es 
la realización de un plan formado de antemano. cuyo modelo 
se encuentra _en la mente de ese· obrero. Antes de ejecutarlo lo 
tuvo presente, con todos sus detctUes, y aun las modificaciones 

. ~ . . 
qi¡e· es posible hacerle; antes de realizada, conoce su obra, po· 
dría describirla y su ejecución no le traerá ningún nuwo cono­
tjmiento. En una obra, cualquiera que seer, el plan es lo esencial, 
lo demás es más o menos accesorio. Así mismo, todas las criatu­
ras presentes, paisadás y· futuras, no son sino la ~~lizaclón en 
el tiempo, del plan de la inteligencia divina, relativo a su exis­
tencia real; y. contemplando su esencia, es como Dios conmdera 
al mismo tiempo, a todas las criaturas, con todas las modifica­
ciones suceptibles, así como el arquitecto ve en espíritu, todos 
los detalles del edüicio que- se propone construir. Así está todo 
prensete para Dios, y para El no puede habff ni pasado ni futu. 
ro. a pesar de que es esencial en la creación, el ser medida· 
por el tiempo. 

DIVERSOS OBJETOS DEL CONOC]MJENTO DIVINO 

Además de todas las cosas que e:xis1en actuahnente, o que 
han existido, hay otras que son puramente «posibles», otras que 
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serían, si tales o cuales condiciones se realizman, ·otras que 
seguramente serán: otras, en fin, que serán, imaliblemente; peró 
de una manera tan cierta. como libre. ¿Cómo conoce Dios esas 
·diferentes categorías de cosas? Las conoce todas de la ·misma 
manera que acabamos de explicar. 

LOS POSIBLES 

;Es posible, todo lo que en su concepto no implica ninguna 
contradi~ción. Además de las cosas que existen. hcry otras que, 
en su concepto, no implican ninguna con1radicción. Dios. hú· 
hiera podido, sin la menor contradicción, no aear lo que ha sa• - . 
cado de la nada, también hubiera podido crear otr0S seres di· 
ferentes por su número y ¡perfección, Pero, se nos podría decir: 
¿de dónde sacan su posibilidad los posibles? Hay que disti.n• 
guir entre posibilidad intema y posibilidad externa, las dos de­
pend-en de Dios, nos dice Santo °Tomás, y establece el funda• 
mento de la posibilidad intema en la esencia e inteligencia de 
Dios, y la posibilidad externa en el poder; porque todo lo que 
no repugna a la existencia, pu,ede existir si hay una causa acti­
va que tenga la facitltad de comunicar GU virtud a todo lo que 
es susceptible de participar de la existencia, de alguna maneia. 
Esta causa no pue-de ser, más que el Ser, cu.ya -existencia: se 
Identifica con la esencia; el Ser subsistente en Dios. Antes de 

. . . 

ser realizados, si lo han de ser, los posibles no tienen existe-nicia 
más que en la esencia divina. Ahí los vé Dios y los conoce. 

LOS FUTURlBLES 

Se entiende por futuribles, las cosas que nunca han sido ni 
serán, ¡>ero que pudieran haber sido, o podrían ser en el mo• 
mento, o en el porvenir, si tales o cuales condiciones se l'lealiza• 
rcm. El conocimiento de los futuribles, es una verdad, afirmada 
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en. la S~grada Es~11ira: tmi~o ~ el .. .Antlquo: '~omo ~ e~ ~u~9 
Testamento. En efecto, se lee· en {«el libro de Los Reyes», XXII'!' 
e~ts>,· ciue~·Dcmi: retiradó ·en 1a·· ci~dad .. de C•ria, sabienc(o que 
saúl se prepar~ a sitiarlo, interrogó a1 Seiíor, en estos térml· 
n~:- -Señoi, Dios de lsraél, vuestro siena ha oído dech- que 
Saúl se prepara c:i: sitiar la:° ciudad de. Cella y ci . destrüírla:. por 
causa· mía. y . que 1~· habitantes de Cella me libraró:n _a él. 
¿Saiil ven~á; como fo ha· oído ~ecir nestro siervo?, ·d:adlo a 
conocer a vuestro siervo». El Señor respondió: --Sa.úl veridra». 
~¿Los habitantes de Ceila, me entregarán con mis hombres~ en 
memos ·c:1e mis enemigos? -Te entregarán.». David se fue C()D: 
sus h~res qÜe · eran como seiscientos. y habiéndose ido de 
Cella, ~dciban errantes. Scmiendo Saw que David se había 
retirado ·c1e Cella. no habló más cie ir aKí. 

En San Mateo, (D .. 21)~ leemos que Nuestro Señor maldijo 
~ Corazaúi Y. Betsaída, situadas cerca de Cafámaúm, ~D lcr 
·orUia occidental del lago de Tiberíadea. Compairándolas. con 
Tiro y Sidón, declara que: esas dos grandes ciudad-es paganas, 
pi-ofundc:imente córrompid,c;rs. se hubieran converüdo si hubiesen 
recibido' las mismas gradas· espirituales que Corazaín y Betsaí• 
da; pero no se colll'liriie,on· por.que no las tuviHOlll. 
' . . Dios ~on,óice los futmibles como conoce los posibles, en sí 

iúism:o~ de una mcmerci inmediata, y según el ser de que. go~ 
rían si la cóndici6n de qu.-e depen. de su e-xisten:cia, &e verificara. 
La inteligencia ·cfiivina, contemplando y penetrando en lo más 
íntimo de la esencia d°e Dios,· descubre allí, de manera himedia­
ta, los poslbles, con todas sus variedades. 

. . - . . . 

LOS FUTtraOs IJmlES 

.. Di~s los chnoce; ~ónio cÓ-nooe todas lmi' cosas, y ;parti-cwcit• 
mebte los 'futtííibl~s; pu'.:Ssto qÍ¡é los· fütutos· libt.es n·o son ·mtr~ ·que 



los futuribles transferidos (d_. omen de la existencia, con. el ca­
l~er de c~n~genci~·y de libertad 'pre~to -~n··~e ·está:do. ; 
, Por ·~oi?,si(P.llente, la . i:ten~ia Je-1 futuro .. libre- n~ ~s más_ quJ 
lá d~f fuiüro condicionado. unida a un deéi'et~ ·de ·Dio~· en Í'é-

·-· ••• f •• • • • 

ladón de sÜ existencia. Lo que Dios conocía como pudiendo 
~~. í~ conoce co~~ :debiendo exi~ti~ ~e.a1immi:ie en un niome~~ 
t~ -d~tem$ado. Pero Jay que de~~. crlgo imporiartt~im~ y .. es 
·que Dit>s conoce los futuros libres, no c~o futuros,. ~ino ~oni~ 
PBE..~ES. Si los con~ciera com~ futuros,' los ~ono~ría c;omo al· 
go que debe suiceder un día, por lo tanto en este momento no ios 
tencirí~ presentes delanie de- :&l: los conocería solamente en sus 
~misas. Pero si los conoce en· sus_ cal.mas, y si es~ conocimié~to 
es cierto y no por conjetu-ras, es qile esos hedhos· ya están con• 
tenidos en la causa y resultarán necesariamente. Los sabios, 
por ejemplo, qu,e anuncian un eclipse de luna ~on muchos afios 
de anticipación, determinan, de una manera matemática, la 
época precisa en que la tierra encontrándose entre el sol y la 
liña, .ésia atraiviesa la sombra proyectad(!: PM la tierra, y :n.o 
zrecibiendo la luz del sol, cesa, durante algunos instantes; de 

. ser visible, parcial y OIÚn tot~ente. Este fenómeno depende de 
causas filas e invariablies que lo produ~en _ de una manera tan 
jn,falible como necesaria, y basta estudiar las cau~as, para vei 
que el fenómeno está en ellas y no puede dejar de prod.ucir~e. 
Este es ún ejemplo del futuro absoluto,_pero necesario. 

Los actos libres o futuros conting~ntes; no están ttsí conteni• 
dos en sus causas, y por lo tanto, Dios no los conoce como 
futmos, sino· como presentes." Pue-sto :que.Dios· los conoce así. no 
pued~n dejar de existir: pero esta· necesidad no estorba ~ nada 
IV.· 1fb•rÍad, es _una necesidad pu.rcimente con'comitcmte. Lo pro .. 
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pio de la nece!Jidad c:o~omitante es: que jamás estorba .. la. ca,• 
tingen'Cia del acto.· Por ejemplo: Un profesor enseña a sus ~um.~ 
nos qa~ están .sent<rdos: si gbre los aios y 1~ ve. los n senta­
dos. Es n.ecesmio que los vea sentad.os. pe.ro estCl necesidad no 
Impide la contingen,cia del acto. lo acompaña. es concomitante, 
Sería absurdo decir que la necesidad en que está. el profesor de 
ver a sus alumnos tea como mán delante de éL d-etennincr. de 
alguna manera ·la postura de los alumflos. Pues bien •. el conoci­
miento cierto e imaUble que Dios tiene de nuestros actos, ·no 
ti~e relación con su contµigen.ciaó 

-EL tmRE .AltiBIDRIO Y LOS DECBETOS 
DE LA VOLUNTAD-.DMNA 

La voluntad sigue a la inteligencia y en Dios. tiene el mis­
mo . grado .de perfección. Su ob;eto primero y necesario es: el 
bien divill!;>. Va libremente hacia .el .bien de las criaturas, pero 
siempre dependiendo del bien del .Creador. El bien de las criatu;. 
ras es. pues, su objeto secundario. según nos dice Santo-Tomás, 
(«Suma contra los gentiles• I-c. LXXV-LXXVII). En- cuan.to a &11 

objeto. ta· voluntad de Dios se divide en: v~untad antecedente 
o· cOlldicional y voluntad consecuente o absoluta. La primera 
tiene· por objeto una cosa, consider~a en sí anteriomlElnte a las 
circunstanc:ias que pueden impedir &u perfecta rea!lización: por 
ejemplo: La_ sQ!livcrción de todos lOG hombres. La: segunda se . re­
.fiere a la -misma cosa~ Pftº considera t~~as lcrs circun.stam::ias y 
particularidades que aseguran la realizm:ión. Ejemplo: La salva-

. -ción . en vista de 10$: m.jriJos •. 

X.O .QUE DIOS QUlElm CON VOLUNTAD AB$0µJTA 

Todo lo_ que Dios qui.ere .de un~ manera absoluta. debe su~ 
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ceder nec·esariamente; de lo ·contrario le faltaría pode-r; "lo cua!l 
no se puede admitir. Entre 10\S objetos de la voluntad divina 
hay · crlgunos que no se realizanr Por ejemplo: La salvcrción de 
tódQs los· hombres. Por· lo· tan.to, además la voluntad absoluta y 
consecuente, debemos admitir en Dios una voluntad condicio­
nal y antecedente. Es lo que -ya San Ju-an. Damasceno nos de­
cía: ( «De fide ortihod.» I-II c. ~ .. ): «Hay que ·convencerse de 
que Dios CO!ll una voluntad primera y antecedente, quiere que 
todos los hombres se salven y lleguen a. su reino, pues no nos 
creó para castigamos, sino para comunicarnos su -bondad, por­
que es BUENO. Quiere, sin embargo, castigar a los pecadores, 
porque es JUSTO. Esta primera . voluntud se llama antecedente 
y su causo: está en El mismo;-la segunda, es llamada consecuen­
te o de parmiso, nace de nosotros. Esta doctrina sirve de base 
al desarrollo del pensamiento de la escolástica latina. 

RELACfON ENTRE LA VOLUNTAD. HUMANA 
Y LOS DIVINOS DECRETOS 

Vsamos ahora, cómo se pueden poner de acuerdo la vo-
1untad humana y los decretos divinos. Todo lo que Dios quiere 
·de una manera absoluta, debe, nece&ariamente, suceder del 
·modo conocido por su inteligencia; ésta es la regla de los di­
vinos decretos. Eri el conocimiento de simple inteligencia, ciertos 
efectos está:n representados como necesarios porqu~ proceden 
de causas necesarias y perféctamente determinadas; otros, al 
contrario, están considerados como libres, puesto que proceden 
de causas que gozan del dominio sobre sus actos. Por consi• 
guiente, la voluntad divina se inclina scibre unos y otros de la 
manera-correspondiente a esa ·ciencia que quiere ·1a realización 
necesaria de los primeros y la libre ejecución de los segundos. 

La:voluntad de·,Dios es la causa petfecta y eficaz de todas 
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las cosas, porque Di~s hace c;11anto quiere. Esta peri$.q~ó~ so­
berana y eficaz, no sólo mueve y cc;rusa· la cos~,.shlo qu.e.les 
da tcil o cual modo pma ser ~~a. a. su vez. puesto qu.e. ha ,Q$.ig• 

nado a cada ser el _modo. d.;;~~CJdo. p~a prod~cir SU{!!' tfe<:tos. 
Puesto que El núsmo · ha querido . que ciertos h~óhos ~eran ab­
solutamente necesarios y otros coñting~tes, ha ~tablecido cau­
sas·· capaces' de·s~r causas_:contiJJ.gen,tes ,y ot_ras que ~~µ~n 

. necesariamente sus efectos • 

. EL .LIBRE AI.BEDMO Y LA PREDESTINACK>N 

Providencia y ~redestinación. La Providencia s·e define: La 
razón que existe en la mente de .Dios del orden de las cosas 
·creadas. '(Sum.11 ·TeolÓgica Q. XXII-a-!}. Este mundo no es un 
. conjunto incoherente de substancias sin relaciones unas con 
otras, sin dirección hacia un fin determinado; es un conjunto en 
el que cada cosa tiene su lugar, y concurre, gravit~do. hacia: 
su propia perfección, a 1a pei:fección del tod~. ver e1 lugar de 
cada cosa, asignarie sus fines·· particulares, ordenar los fines · 
particulares hacia un nn ge:neral, disponer, decr~ar. aplicar los 
medios para alcanzar todos· 1os fines, es hacer Ctcto de Providen­
cia, · es gobemar. Es imposible ~ega:r que _este a~o de Pro:vi­
déncla es necesario a :un~ ·o)?ra de Dios, cu~lquiera que _ellf;E 
sea, ·;negar ésto, sería negar· 1a O'bra· y a Dios mismo. .. . . .... 

NÉCESIDAD DE. l-A, PROVID!;NCIA 

La obra no subsistirá shl ord~n, el orden no subsistirá sin 
-h•i"sido ~::'on~ebido y puesto ~n· act~ por el ~o .Cffi.Ídor de 
la opra. Si VeJnos el ~un.4o, ~ . s~o~ sus movµxd•tPS y 
éscuéhainóii' iiu· voí. nos _co~~e.é~~QS de ~e el plan, eL~o 
que ·se'. ~cmiifü~sta. en todcu la~. cq~~• prftexiste $11,. 'l,IUCJ: int9.l¡g,.J1•. . . ··· ... · ·. : , . . . . 
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cia -súperior; qué una 'l'ClZÓil. ºdivina .se encuentra· en la '·d.J:na de 
. .todas las 'existencias. 'y las . dispÓne annonio~~te; 'que.· un 

arte . etémó regula todo este ~~c:lo; que un~· magna voluntad 
·administra sabiamente· el vasto conjunto ··de los. s~res. En ~a 
palabra:· la Próvidenda existe, eato. es, innegable: , . 

Ab:o:ra··'bien, la predestinación no es más· que wio. de .los 
oficios .de lci Divina Providencia. Esta, trlcanza ~ todos ios seres 
sin exce~ción, el objeto de la predes~ación s~ únicamente 
los hombres, y de éstos, tan sólo los -que han de llegar al cielo:. 
pues .la· Providencia tiene otro oficio para los que se han de 
condenar: «la reprobación». Son dos extr-em~ ent~r~eilte 
Qpues1ÓS: la ptedestinQICiÓn conduce a la criatura racionc:d a .. su . ',· .· -

último fin, al que debe alcanzar; la reprobación presencia su 
desgraciada, pero voluntaria defección, Dios quiere la prhnera y 
1rabctja para lograrla, he aquÍ, por qué se llama «pre11cienc:ia», -
prepm'ación. Siendo la segunda el castigo inevitable de una 
:falta, Dios no puede quererla ni efectuarla, la penni~e solamen­
·je, por-eso se le llama «permisión», (De veritate q-VJ-,.1). 

EXIST,ENPJA DE LA PREDESTINACION 

La predestinación existe; es decir,· ese propósito formado ~r 
Dios para conducir a ciertas crial1.1ras. racional-es a la sq:lvaci~n 
etema. En efecto, Dios destina a cierto número de. criaturas para 
la vida ~tema y ese propÓsito de su divina: l>~ndad es precisa­
mente la predestinación de los ·santos. Esta· verdad, pertenece a 
la fe católica y esiá expresanutnte atestiguada en _ l'!l Sagrada 
Escritura· y_ especiahnente por el. AÍ,Óstol San P~l~, ~Ep~tc:>lcr 
a los Romanos, VIII-29) •. · · · ·· · · · ·· · 

Al -lado de la predestinación estCÍ· 1~ reprobáció~ •. ~~, d~CÍl, 
la pres~iencia· y-·pemiisión que est6n- 'en Dios "c:1,e l~ 4~fe-~n 
dé.-cierto número de :criaturas: én.:la obra de ~u sálvciclfut eterna • 

.. 
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«A la Divina Provid.acia'p&rtenece permitir que algunos no se 
·saliven, y, por consiguiente, que se conde~». (Suma· Teológi­
ca I..q. xxm a 3) • 

.. Debemos encontrar de ioda etetnidad en Dios la presciencia 
y la voluntad PEBMI'DWA de todo 10· que permite suceda en ·el 
tiempo. Ahora bien. Dios permite que algunos se excluyan de 
la :vida etenia. por su permaneucia final en el pecado, luego 
etemamente debemos ·encontrar en Dios· la pres:ciencia y la per­
misión· de esa defección, es.la REPROBAOION. Pero sería caer 
en un monstruoso error el suponer en Dios una reprobación po· 
sitiva y antecedente, sería hace1' de Dios un ser cruel que, por 
puro capdcho, obligara a algunos a cometer el pecado, -parcr 

poder después atQrmentarlos elemamente. 

NATURALEZA DE LA PREDESTINACION 

En la predestinación se deben considerar tres· cosas de las 
cuales, las dos primeras, se suponen antes que la misma pre­
destinació:tt: . la presciencia y la dilección de Dios, es decir, el 
amor de Dios, la voluntad que llene de salvar al predestinado. 
Viene en tercer lugar, la predestinación, que no es sino la direc­
ción del ser amado, al fin queiid·o por Dios. En sentido estricto, 
la predestinación . presupone la ciencia de Dios, y su voluntad 
salvadora. De aquí que podemos concebir en este misterio, de 
parte· de Dios, tres a.ctos cu,ya perfecta inteligencia no podremos 
lograr. · El · primero es el de la simple inteligencia; en este acto 
iodos los mundos. posibles se hallan en la inteligencia divina 
con ,su esplendor y su armonía; con el fin que :corres¡:,ónde c:i 
cada uno de ellos. Sigue el segundo ácto por' el cual la voluntad 
divina va hada 'el fin cpe ella sabe.· deber obtener. en cada: uno 
de: esos. mundos, etemamente presentes ante ella, y quiere esté 
fin de una· manera. absoluta, Este fin hacia ,el cua:l todo debe-
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ña converger, dire.cta, o indirectamente, ,se:rá por .ej~plo; I« 
sclvadón de un número determinado de hombres ·que, en otras 
hipótesis, s~ hubiei:an condenado. Este acto que emana de la 
voluntad de Dios, es por excelencia un acto de amor,· y consti• 
tuye, propiamente hablando, la· elección. En fin. como conse• 
cuencia de esa &lección, y para la ·consecución de ese fin, Dios 
decreta la existencia de ese mundo, al cual :respons{e el fin que 
quiere obtener. Y es el acto de la predestinación:, o el c;le la :re­
probación. En efecto, a causa del fin lleno de g:rand~ y de 
miseri-cordia que Dios se propone alcanzar, se· encuentran en 
este mundo, creaturas racional-es que llegarán a la ~cha eterna.­
Y otras. que, por su sola culpa, serán excluídas de ella. El se 
resuelve a favorecer en todo la sawcrclón eterna de-las prim.e:raa 
y a permitir la triste suerte de las segundas. De este de-creto 
:resulta que hmy en Dios, pCITa cie1to número: presciencia y pre-­
paración de la vocación. de la eleocl.ón, y por consiguiente, de 
la glorificación:. y para otros, presciencia y pernµsión de la de~ 
fección final. 

De esta doctrina resultan dos colorarios importantes: 
A. - La predestinac;ión . presupone la elección g:rcmtita pa~ 

ra la gloria •. 
B • ...,._ El_. decreto por el cuql Dios predestina a loa elegidos; 

es. necesariamente cierto y_ absolutamente ínmutable. 
«Necesariamente cierto, porque Pios. no puede ign.ora:r lo 

que pasará, ~ equivocarse en las previsiones. d~ su sabiduría1' 
ni fa:llar. en el fin determinado por su voluntad todapoderosa». 
(Card-enal Billot en su ''Deo Uno _et Trino", JCOml, p. 293). 

Este decreto es inmutable, c.omo todos los d~cretos de -lct 
voluntad de Dios. Para que pudiera cambiar, era menester ·que 
Dios deiara de querer. lo que ·había querido y decretado, · esto 
sólo sería. posible si- -su .volun~cul. de favorable a lo decretwfo_,, 
se tomase en contraria a ello, o si su ciencia descubriese· en 



ei~• objet~ a'lqo que.no :b.~i~~- visto. ~-.prin~o. L.as 4os ~~ 
tes~ sc,n),in~les en,Dios, ~CUY~ -~ectos no,.c.~ .~omo 
l~s :,D:UeJtros~ . y C31Ya. ciencia ~o . ~ede crd.quirir- .nu_e"os .. conoci­
mientos,. poi-_. ~r pezi:f.ectc; 

PBEDEST.INAaON y LIBRE ALBFJ>mo 

Aunque necesariamente: cierto y absolutamente inmutable. 
ei ~creto por el cual Dio~ precl-es~a a los escogidos, no. viola. 
en nada la ~tegridad d-el libre albedrío. La n-ecesidad que .af~­
tct. ef resuljado de ese decreto es una :necesidad que sigue a. la 
~llidad d:e la' ciencia divina. de esa ciencia . que 'penetra y 
al~anza: todos' los futuros c:o~tingentes. no como· futuros, sino 
~omo···~esent~~ Ya··probamos· que tal necesidad no,puede sú­
primir la contingencia del acto" ni disminw sú libertad, pues es 
purcrinente c~coniitante. 

. 'És~ pues, a h-echo, que Dios; por un decreto dacio antes de 
la créaci6:n del m~do, (es decir, desde la eternidad). ha. pre­
visto y preparado los medios 'por. los cuales conduciría a los 
lio~res; y. según el cual, ellos misinos llegarán a la felicidad 
eterna sin que, por una parte, la certeza y la inmutabilidad del 
decreto~ la eficacia' Infalible de los medio.s preparados al tuturo 
est:ogido, perjudiquen e nada su libertad, que perm.C1111ece ente­
ra, bafo la ácci6n de Dios: y sin que. por otra parte. las debili;. 
dadas humanas. las caídas siempre ¡,osiblei y d~ ·hecho.· dem~­
siado frecuentes de la libertad humana. puedan hacer fallar 
las previsiones de Dios, quien sab• sacar el' bien· del mal. ·y 
llacer que todo concurra a la aa:waci6Jt de los elegidos. aun sus 
pecadc:,s, die& San · Agustín. 

Pero el d-ecHto ~e la: ~édestmacilm- es·'Uli libro c.emrdo pa .. 
rcr- nosotros; d:a allí. esta natural. consecuencia: que lio debemos; 
para actuar, fundamos en eie conocimiento c:¡ue nos es absoluta• 



mente desc:onociao. ·Tampoco de-beni"ós te·er acerca de · esto, 
vanas :"mqwetudes, ni quiméricas ·certezas:· sino dedicamos ci 
usar' de los medios de· sail.vación ·que Dios ha puesto á lchlispo­
sición de todos y q¡¡e salvarán infaliblett1.elite, a aquéllos· · qiie 
los empleen. •. 

OBJECION 

Pero.... se dice: una de dos: o estoy predestjnado, o no lo 
estoy. Si lo estoy. haga. yo lo que . hiciere, me. ·sc;ri,varé: luego 
puedo, con toda tranquilidad, dedicarme a gozal'c:i:e todas l~ 
dulzuras de ·la vida~ Si no lo estoy, haga lo que hic;iera, me 
condenaré; puedo, pues, sin inconveniente, dar rienda suelta a 
mis pasiones. Por consiguiente no tengo que preocupmme por 
mi salvación. "Comedamus et bibamus, eras eiilin :morlmm»~ . . .. 

Este razonamiento, repelido hasta el faS'ti.dio, se parece a:1 de· Uli 

emermo que dijese a su médico: «o está en.fenn.edad me ni~ta, o 
me· deja con vida; si me ha de matar, es in.-útil todo lo qll~ usted 
hag<r; y si me ha de dej~ con vida, i~ enf~edad desa~re­
cerá: es ,~~i«m inútil la ciencia de usted,-.. ó .bien, ai de. _1.µJ¡ 

filosofo que: viendo su casa envuelta en ·namas, dii!:!se: · «este 
in:céndio desiruye mi cesa,. o ~o. l~ d~ye; si. :d~be desb'uirla, 
to<;lo~ .e~fuer;os para e,iit~l_o se~lm. e~ ~an9; si nó:~ serfut ~~ 
bién inútiies. P~r consiguient_e •. ~e4em.onos .e11: paz Y.,:venqa)9, 
que venga •. 

-P·eiro,. he aquí .lo que se debe ~esponder .a es~-. !iile~c:: «O 
estoy_ predestinadQ, <> no lo. e:stoy_», di1=e el obietante •. S9..-le cid;. 
mitirá si- acepta, a la vez, qu·e: el d-ec:reto- qu,e .. decide.de.su eteror 
na salvación.. se reliere .también :a ·s:u libre cooperctciÓni- para 
conseguirla. Se negará,. si -sostiene ·que: el decreto· no :supone' e1i 
man-ero: : alguna, su: libre· ·co.operación. 



CONDICIONES PARA LA SALVAC10N 

Habiendo decretado Dios, que: dadas ciertas condiciones, 
ial homme- se s'Cdwrá. ése hombre se· sal.varó:, inlalible,mente: 
pero Dios ha deC!J.'.etado también. qu,e se:rá por libre, cooperm::i.ÓD 
de ese .hO!lllbre: luego, nmgún adulto podrá salvarse de otro mo­
do. El elegido no 1o smá. haciendo C'llalquier cosa, smo única· 
mente por ihabe.r hecho el bien, es decir, llenando las con~io, 
~es. R:ecípro~nte, cualquiera que haya hecho el bien y per• 
severado en éL hasta el fin. de su- vida, será JlNFAUBLEMENTE 
salvo. Hacer el bien, cooperar a la gracia: he aquí la señal ~e, 
razonablemente, podemos tener para creer que estamos en. el 
número de los escogidos. Vivamos, pues, com.-1? santos, y m.ori· 
~em.os como predestinados. 

OTRA OBJEC[ON 

Podrán aún decimos: «Si Dios sabe de ant-emcmo, todo lo 
que haré, durante toda mi _vida (y este conocimiento está n-ec:e,, 
sanamente contado en el . decreto de predestinación}, m.e es 
muy difícil, creerme libre. En efe:to, mi libertad consiste. ~~· · 
cicdmente, en que yo pueda actuar o nó, hacer una cosa, o la 
contraria. Aihora bien. en cerda una de mis acciones, si Dios sa. 
be que yo actuaré, es imposible que deje yo de actuar; si sabe 
que no actuaré, es imposible que actúe yo, pues su ciencia es 
perfecta, luego es impomble que sea yo libre de actuar o no a 
mi cm.tojo». 

La mayor de este argumento es incontestable, la menor, 
contiene un equívoco que conriene aclaréD': la imposibilidad, 
aquí se refiere a la certilm ~crlilbl-e de la ciencia divina; es 
cierto, se refiere a la necesidad en que estaría yo de actuar: 
esto es falso. 
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La ciencia de D~s no cambla la ·natural-eza de los obj,elos 
que conoce; lo que es necesario y resullta de las leyes inelucta­
bles de la naturaleza física,· lo conoce como necea.ario: lo que 
resulta del li;bre juego de las facultades humanas, lo cono.ce co­
mo debiendo .suceder libremmite, Haré, pue-s, libremente,· 10 que 
DiOiS prevé · qu,e h,aré o -dejaré de hacer; y, por mi parte, no 
hay ninguna imposibilidad para que haga.lo que Dios ha pre­
,risto. Sólo que es cierto, para Dios, quien todo- lo sabe, que lo 
haré, 

CAUSAS QUE INTERVIENEN EN LA PREDESTINACION 

He aquÍ como explica Santo Tomás que la predesünación 
no impone ninguna necesidad: «la manera de dirigir a un ser a 
.su fin. y el propósito, (la predestinación), están comprendidos en 
el arreglo (plan) y orden de las causas. consütuídas por Dios, 
Seguramente que si de dos causas combinadas, una es necesmia 
y la otra contingente el electo -e-s siempre c:onlingente: por 
ejemplo: pasa el calor, (necesaria); si me acerco, me caliento, si 
no, nó, (contingente), En la predestinetción interne.nen dos cau­
sas; una necesaria: Dios mismo; la otra contingente: el libre al­
bedrío, Luego el efecto de la predestinación será contingente; 
Puesto que Dios sabe y quiere que un hombre llegue a tal fin, 
tiene la certeza de la prede3tincición:; pero porque Dios quiere 
que e;¡¡e hombre sea dirigido hacia ,este fin, según el libre albedrío, 
dicha certeza no impone al predestinado ninguna necesidad, 
(Quaest, quodlibet. XI a 3), 

EL LIBRE ALBEDRIO Y LA GRACIA EFICAZ 

Se objeta diciendo: «Dios no solamente conoce, sino que 
,ejecuta con nosotros los actos que prev:é, El hombre ilo puede 
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ser- libre, estando sometido a una imluecia todopod,erosa. cz 
la que es impomble resistir. .Ahora bien: el hombre no puede 
llegm al cielo-sin el socorro de la gracia eficaz. Y ESTA E$ m: 
'l'Jµ. NATUBALEZA QUE smMPRE LOGBA SU EFECTO; l~ego 
con esa gracia, la libertad del hombre, no pu'8d,e subsistir•. 

Admitamos la maror de este silogismo~ concedamos lcr 
primera parte de la menor, pero distingamos cúidadosa:ment• 
la segunda parte. La gracia eficaz: obtiene su efecto, pero no in• 
dependiente del consentimiento de la volunta~ sino con su ·libre 
cooperación. la cual se reqiliere, no como causa. sino como con­
dición •sine qua non», de su eficacia. 

He aquí lo que se puede decir: Dios ha hecho al homb.re por 
pura bondad, no podía sw para que el hombre pereclese; los 
qué se scrlvmá:n, no serán los únicos que Dios quiere salvar. 
Dios quiere, con ma voluntad antecedente, sincera, activa, lct 
salVttciÓn de todos los hombres. 

DDS DEBE GOBERNAR A LOS HOMBRES 

Dios no aban.dona a los hombres que quiere salvar, los 
tiene que gobemar: pero.... ¿lo podría, ignorando lo que deben 
hacer y lo que harán? Los actos ~res del hombre están, pues, 
etemamente presentes ~ la ciencia iDlfinita de Dios. Saber no 
basta; quien gobierna, pel'fectámente, debe tener la razón total 
de su gobiemo, es decir: ver el fin. al cual llegarán aqu,éllos a 
quienes conduce, -los medios por los cuales ese fin se conseguirá 
infcrliblemente, ordenar dichos medios al fin. Hay, pues _ una: 
Providencia. Pero siendo el fin del hombre propia y absoluta• 
mente sobrenatural, los medios proporcionados a· este fin no 
pertenecen. al orden natural. El acto por el cual Dios ordena y 
conduce a su fin a los que se salvarán, es un acto de Proriden• 
cia especial. Debemos, pues, creer que hay una predestinación, 
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la qu1;1.t:enien:do po1·princlpi0Jo;·que no nos.•es natural, .lo' que 
no puede. ser:· 9:btemdo por. nuestros, propios medios, debemos 
CQDSi~~ar · CQmO pur~ente gratuita. (San Pablo: Rom. · XI47) •. 
Y.. por ·estar· fundaq.a. en la ciencia imalible y la voluntad :toclo­
poder~ de Dios, esta predestina:ción es .cierta e inmutable. 

JUSTICIA. DIVlNA 

. Dios es la justicia, no recompensa más que el mérito y no 
c~tiga más que el demérito, luego debemos creer· que el· hom· 
bre, por la cooperación de su libre albedrío con la gracia, pue­
de merecer la vida etema; y, r.ebusando dicha cooperación se 
hace digno de la r&probación. El Concilio de Tl'ento, (sesión VI, 
can • . 26), dice: «la cooperación del libre aJbedrío· con la gracia 
de Dios, decimos, porque nuestra naturaleza es incapaz de 
comenzar por sí sola la gran obra de nuestra santifieación: Nin­
guna: obra natural puede merecer el don inefable por el cual 
Dios nos previene y nos atrae hacia El. Por consiguiente, la gra­
dcr, como su nombre lo illldica, es un don enteramente gratuito 
de la bondad divina. 
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CAPITULO 

VI 

LA LIBERTAD 

MORAL 



LA LIBERTAD MORAL 

La palabra libertad. no sólo se aplica al libre albedrío o 
libertad física, (natural), sino también, como ya io vimos, a la 
libertad moral. es decir,. a la fac:u:ltad moral {dereoho) de actuar 
o de no actuar. 

NATUBALEZA, DE LA LmERTAD MORAL 

Consiste en la inm,µüdad de toda obligación legítim'Cl!IDente 
impuesta. Es .moralmente libre, ·en toda lq; extensión de, la pa­
lctbra, el quie no está sometido a ninguna ley. Está libertad se 
distingue del ~re alb~o en (1!19 éste, en el estado presente 
de la humanidad. puede escog~r el bien o el mal, mientras que 
la libertad moral no se puede apli-car a. un obj,eto mora:Jmente, 
malo,. puesto que el derecho o la facultad mora! de hacer el 
mal es contradictorio. 

·El. mal es un. desord-en y nadi-a puede tener el deMdho o la 
facultad moral de hacer un acto contrario a la le.y moral, regu­
ladora del orden. No hay_ que. olvidarlo; el lime albedrío nos 
ha sido dado por la Providencia pcrra realizar . el bien al. que . de-: 
bemqs tender y nó par.a com.eter el mcd, La libertad considerada 
como un derecho, no es el poder físico de hacer todo lo que nos 
g1,1Sta, sino. un poder moral restringido en su. origen, por la ley 
de la naturcdeza, y susceptible de restriiccion,es que le pueden dar 

- 85 



las leyes para el bu•n orden y provecho de la sociedad. (Sucwé: 
Quesüons Sociales, París 1888). 

LA I&EIRTAD NO ES Et DERECHO DE ESCOGER LO MALO 

El hombre ha recibido de Dios la libertad natural de escoger 
,entr,e lo v.eni'cEdero y lo falso, entre er1 bien y e1 mcrl, pero, ¿ha 
recibido de Dios el deredho de es.coger lo falso?, ¿lo malo? Nó, 
porque la ley clivinc:r le im.p011e la obll9crci.~ de escoger el bien 
verdadero, de desechm lo falso, lo malo, de • que en las 
sociedad.Is cimbéstic:a. civil, ~a. el podet que eiéree do­
quier la G\ltorid11d de Dios~ debe veliar al c,¡n,p]imiento de su. 
ley y a.Jt1 represimi .de los abusos de nuestra libettttd Iiaturtd~ 
No es. pues, cletro que el hombra tenga derecho dé .peimar · el 
mal. ni menos de profesarlo, de publl.carlo, de glormcar todo 
lo que le vei;)'<l a la cabeza,, asté es deréoho q¡dm,6rico y si se 
practiccmr tal como lo proolaman los inseDsatos, la sociedad 
nó podrlá subsistir~ Lo cierto. l~camente, es que, teni!'mos de­
rech.o dé prolesm y de glomicar ~o. que tenemos cierechQ 
cíe haée.r. 

!i hombre no ti.ene, pues, d:e.recho de,hácer todo aquello pa­
ra lo que tiene ~r; es decir: el PODER actual no consJituye el 
DEBECBO de "hacerlo. Ha,y cosas que el hombre puede haeer gra­
cias ci su libre albedrío sin est~ :aµtorÍzado p~a hácerlas, o 
que le está prolhibido ~; por otr~ parte, el libre albedrío 
est& moRilm.ente obligado a h~r ~sas que ti.ene el poder na­
tural de omitil'. Es importanitíslmo no conlundh el po4er .. físico 
o libre álbedri~ y· eí ·pode~· moral ~ -dere~. En resumen, la li­
bei't~d física: o !be ~o cl>llSiste . en podel'. ~- o no 
a:dúa~ y la J'ibert~á moral,<~ ten~~ ~i der~o de ·acihi~ o de no 
ihácerl~. Por consig,ii~. el po4er:·hacer el ma:l. y la libert~d 
lt!oi'cil~ e~ ten~ ~- d~~dho .de acbl~. !Ío ~~tituye el ~rec<ho d~ 
hcroerlo. 
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RELACIONES ENTR;E LA LtBERTAD MORAL 
Y EL LIBRE All.BEDRIO 

La libertcrd moral considm-ada tanto en los individuos como 
en la sociedad, se deriva de la libertcm natural, aunque es ente­
ramente distinta de ella; es sin embargo, la fuente y ·~1 principio 
de donde brota espontáneamente toda especie de libertad. El 
juicio y el sentido comiún de todos los hombres, que sin duda 
es para nosotros la voz de la natmaileza, no reconocen esta li­
bertad más que en los seres dotados de inteligencia y de razón 
y ella es evide-ntemente la causa que no.s ha.ce considerar al 
hombre «como responsabl·e de sus actos». No podría ser de oil'o 
modo; porque mientras las animales no obedecen más que á sus 
sentidos, y son empujados por el instinto natural en pos de lo 
que les es útil y en contra de lo que les dañaría, el hombre, en 
cada uno de los actos de su vida, es guicrdo por la razón. La 
razón dice a cada uno de nosotros, con respecto a los bienes de 
este mundo: qu,e podrían ser o no ser y no pareciéndole ninguno 
como absolutamente necesario, d~ a la voluntad el poder de 
optar por lo que le gu.sta. Pero si el hombre puede juzga·r, apre­
ciar la con:ting&n:cia de esos bienes, ~ porque tien~ un alma sim· 
pl·e, espiritual y capaz de pensar, un alma que no viene de las 
cosas corporales, sino cread.a in.mediatamente por Dios, muy su­
perior a l,as condiciones corp6reas y que ti.ene su modo propio y 
pamcuJ.a.r de vida y de crcción. De aquí resuJta que: compren­
diendo por su juicio las razones inmutables y necesarias de la 
verdad y del bien, v·e que esos bienes particulares no son ne­
cesarios. Probar que el alma hum<ma está: desprovista de todo 
elemento mortal, y dotada de la facuiltad de pensar, es dar a la 
libertad natural su base más sólida. 

La libertad es, pues, propia de los qiie 1:ienen razón e inte­
li:ge:ncia; y, si examinamos la naturcrleza de esta liberta:c., ve-
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remos que no es más que la facultad de escoger entte los me­
dios que conducen a determiñ.ddo fin y que aquel que tiene la 
facultad de escQger una cosa entre otras mu.chas, es dueño de 
sus.actos. 

Pero la.voluntad no puede moverse sin qu.e anteJ el conoci­
miento del espíritu. la alumbre como una antorcha, es decir que 
el bien deseado por la voluntad es necesariamenté el bien, 
por ser conocido por.la razón como tal. POl' eso, en toda solución, 
un juicio sobre la verdad de los bises y la preferencia que 
debemos dar a uno de ellos sobre los otros, precede a !a elec­
ción. Ahora bien.; Juzgar es propio de la razón y nó de la vo­
luntad. Admitido que la libertad reside ·ep. la voluntad, que es¡ 
por ncrluralezcL un apetito qgre obedece a la r.azón, debemos 
concluir que ésta lo mismo que la voluntad, tiene por objeto 
.un bien· comorme a la razón. Sin embargo, como estas faculta• 
des no son perfectas, paed.e suceder y sucede con frecuacia, 
que la inteligencia propone a la voluntad un objeto que en vez 
de ser bODdad real no es ·sin.o apariencia, sombra d:e bien. y que 
!a voluntad se aplica a éL 

P-ero, así como podar eqawocarse y el equivocarse ponen de 
manifiesto la imperfección de la inteligencia, el apegarse a un 
bien falso, siendo indicio de libre all>edrio, como la enfermedad 
lo es d:e la vida, coutitu.ye un defecto de la libertad. A su vez, 
la voluntad. por el solo 'hedb.o de depender de Ira razón, a1· de­
sear algo qae se a!le,ja de ésta, cae en un 'Vicio qu,e no es Siino 
la corrupción y el abuso de la libertad. He aquí pmqué Dios, 
la pedecc:ión in&lita, siendo a la vez inteligencia sobmcma y 
esencialmente bueno, no puede querer el mal moral; lo m5sm.o 
sucede c011 los bien:cmmtu.rados en '1 cielo, gracias a la visión 
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mtuitiiva qae tienen. d:el bien soberano. S0!11 Agustín y otros, de­
cían, por toda razón, a los pelagianos: «si la po&i:bilidcrd di& fallar 
en el bien estu'V'iem en-la esertcia de la libertad, Jesu"Cristo, los 
angeiles y los bieDCL'V'm~os en quienes no existe dicha po­
aibilidad, o no serían libres, o lo serían me.nos que el hombre 
a pesar de la imperfección de éste. El doctor angé,lico, hcrbién~ 
dose preocupado de esto, reso1'vió que la facultad de pecar no 
es una libertad, sino una escl<l'ritud. 

Es lo que había V!9to clmam.ente la antigua filosofía, J)~· 

dpalmente la que die.CÍ'a: «nadie es libre, más que el sabio, 
nservando ese nombre al que vivía constantemente según la 
naturaleza, es decir, en la honradez y la virtud. 

LEY NATURAIL 

Dada la condición de la hum.mudad, ne~e&itaba aiyuda ca• 
paz de· dirigir todos sus movimientos hacia el bien, y desviarlos 
del mal, sin lo cual la libertad hubiera sido para el hombr~ 
muy per,judicial. Ante todo, le era neicesaria una LEY, es decir 
un:a regla de lo que hay que haoer o no hacer. Esto no lo han 
menester los animales, puesto que obran por la impulsión de 
la naturaleza¡ y les es imposible adoptar por sí mismos, otro 
modo de obrar. Pero los seres que gozan de libertad, ti.-enen en 
sí mismos, él poder de actuar en tQll o cual forma, puesto que su 
voluntad no escoge su obj,eto, mientras no ha interv-eni:do el 
Juicio de la razón, del cual !hablamos. Este juicio no nos dice 
tan sólo lo que es . bien en sí. o lo que es mal, sino también lo 
que se debe reailizar, o lo que se debe evitar; es pues la razón 
quien dice a la voluntad: lo que !ha de perseguir, y d-e qué se de­
be apartar; para q11e el hombre pueda alcanzar un día el fin 
supr,emo al que debe encaminar todos sus actos. Este ordena­
miento de la razón es a lo que llamamos LA I.iEY. Si la ley · es 
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aeceJCJria al hombre, la raíz o causa primera de la ley está: en 
el lime albedrío, es ~ecir. en la n.ecesidad de actuar de acurdo 
con la: rcmón. ;F.s absmdia la aserción.· de que: «&iendo el hombre 
Ubre, por naturaleza, no debe estar somrido a: ley alguna». 
Al com.trario, el hombrie debe estar someti4o a la ley, por ser 
libre; la ley guía al hombre en sus actos, y, por la sanción. de 
sus recompensas o castigos, le impele a hacer el bien, y lo apar· 
ta del pecado. 

Tal es la ley n.aturai grabcrcla en el corazón de cada hom• 
bre; es la razón deJ. hombre, ordenándole hacer el bien, Y· pro• 
hmiéndole el pecado, inclinándole hacia el acto y el fin que le 
conviene. 

Y ésta no es sino la razón etema del Dios Creador y mo•de­
rador del mundo. A esta regla de nuestros actos, a estos frenos 
del pecado, la bondad de Dios ha querido unir_ ciertos auxilios 
s-ingu:larmente propios para af,miar y guiar la voluntad del 
hombre. Entre ellos, y en primer lugar, brilla el poder de la gra­
cia divina que, iluminando la: inteligencia e inclLn-cmdo sin cesar 
la valuntad hm:ia el bien,· haice más fácil y a la vez más segu­
ro el ei·e:rcicio de nuestra libenad moral. Sería alejar&& de la 
verdad~ el pensar que por esta intenenciém de Dios, los movi­
mienrtos dé la voluntad, pierden su libertad: porque. la in.fluen­
cia de la gracia divina llega hasta lo más íntimo del hombre 
y annoniza con su propensión naturaiL pu.esto qu.e viene de 
Aquél que es el autoi- de nuestra alma y de nuestra voluntadr 
y qu.e mu~v:e a todos los sere-s de una manera conforme a su: 
n.aturaileza. 

Es .fácil aplicar lo que se ha dic:ho de la libertad a los indi­
viduos unidos que forman una sociedad civil, pues lo que la ra• 
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zón y la ley natural ha.c&n para los indLviduos, la ley humana 
promulgada pa:ra el bien común de los ciudadanos, lo hace para 
los hombres que viiven en sociedad. Entre las leyes humanas 
hay algunas que tie!llien por ob;eto lo qutt es naturalmente bue­
no O malo, añadiendo a la presc:rlp-c:ión de hacer lo primero y 
evitar lo segundo, la sanción conv,eniente. Pero no es la so,:::ie­
dad hum.una la que origina tales manidatos. Los preceptos del 
dered10 natural- contenidos en la:s le:yes de los hombre:S, no tie­
nen sólo el valor d-e la lery humanct, s,ino que suponen ante 
todo ·esa autoridad más el,e1vada ··l más noble que pro-cede de 
la leiy natura;l y de la: ley e'tema, En este género de le.yes, el 
oficio del legislador civil, S·e limita a obtener, por medio de una 
disciplina -común, la obediencia de los ciU:dadanos, castigando 
a 103 malos y a 1os vicioso,s, con obje-to de apartaTlo:s del mal y 
volverlos al bien o por lo me-nos impedir que dañen a la sode­
dad, o le sean no·civos, 

En cuanto a las otras prescripciones del ppder civil, no p-ro­
ceden inme~iaiamente del derecho natural; son sus consecuen­
cias, pero indire,ctas; üenen por ol,ieto precisar aquellos pun­
tos sobre los cuales la naturaleza no se había pronuncia.do. sino 
de una manera vaga y general. Estas reglas pa:rUculares de 
conducta, creadas por una razón pru'Cie:!'l.te e impuestas p,or un. 
poder legítimo, . constituyen lo qu,3 propiamente se Ham-a. una 
ley humana, Dirigida al fin propio de la comunidm:l, e-sta ley 
or-dena a todos los ciudad-anos que concurran a él y les prohi­
be el a4eiarse-; y, por seguir a la naturaleza y concordar con 
sus prescripcione-s, nos lleva ru bien y nos desivía de lo contra­
rio, Por lo que vemos que es en la leiy ete-rna d-e Dios, y sólo· en 
ella, donde- debemos buscar la regla y la ley de la libertad, no 
sólo para los individuos, sino también para las sociedades hu­
manas. 
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LA. IABERTAR EN LA SOCIEDAD HUMANA 

Luego en una sociedad de hombres, la libertad digna de 
es1e nombre, no ccmsiste en hacer lo qu.e nos gusta: seña una 
00:ndusión en el esklrdo qu,e llegaría a la opresión;. la libertad 
consiste en que, con la m,uda de las ley.es civiles, podamos, 
con más iaciUdacl,· vivir según las prescripciones de la ley 
etema. Para los que gobiernan. la ley no es el poder de mandar 
al azar, y según su propio gusto, seria un desorden no menos 
grave y pernicioso para el Estado; pero la fuerza de las leyes 
humanas consiste en varlas como una de.rivación de la ley eter­
na, que contiene todas sus prescripciones por ser el principio 
de todo deredho. Si la prescripción de cucrlquier poder estuviera 
en desacu,erdo con los princlpios de la recta rm6n y con los inte­
reses del bien pÚ!blico, no tendría fuerza de ley, porque no sería 
una regla de justicia y a¡partaria a los hombres del bien para el 
cual la sociedad ha sido formada. 

Por su natumleza. y cucrlqaiera que sea el aspecto bajo el 
cual se le considere, sea en los individuos, en l'as sociedades, 
en los superiores, lo mismo qu,e en los súbditos, la libertad supo­
ne la necesidad de obedecer a una r-egla suprema y etema y 
esta regla no es más que la autoridad imponiéndonos sus man­
datos o sus prohibiciones; autoridad soberanamente justa, que, 
lejos de destruir o de disminuir, en manera alguna, la libertad 
de los hombrea, la protege y la lleva a su perfección; ya que 
la verdadera perfección de todo ser es el perseguir y ·alcanzar 
su. .fin: y· el fin supremo al que debe aspirar la libertad humana 
es: DIOS. 

IJBERTAD DE CONCIENCIA 

La palabra conciencia se aplica a dos realidades distintas: 
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A) • Designa desde luego la conciencia psicológica, es decir, la 
apercepción por· la cual el hombre se conoce a sí mismo, en uncz 
vista interior. - B) • La conciencia moral qu,e implica la psicoló­
gica, pero añade una relación con la regla de las acciones hu­
manas. Busca y controla su comor.{Didctd con la ler moral. Si se 
encuentra emrente de un ponen.ir que hay que orientar, la _con.­
ciencia pronuncia un doble juicio:· UN JUICIO DE CONFORMI­
DAD entre el or.den que debe obse-rvarse y el acto que se trata 
de hacer o de omitir: un JUICIO DE OBOOACION, que es una 
exitación, un lazo según que el acto es aconsejado o mandado, 
desaconsejado, o proscrito. Si se trata de juzgar un pasado, la 
conciencia interviene en otra forma, excusa, o acusa, regaña, 
llena de remordimientos. (S. Theol. la. A. LXXIX). 

La conciencia moral implica un doble conocimiento: el de 
la volunta:d superior maniifesta:da, y el de los actos personales 
en sus relaciones con esta volunta:d. 

DEPENDENCIA Df: LA CONCIENODA MORAL 

Esta conciencia no podría ser independiente de las leyes 
ontológicas de la verdad. La adhesión· a la verdad conocida, es 
un derecho, la adhesión al error no puede ser un verdadero 
derecho, pues repugna a la tendencia natural de la inteligen._ 
cia, destinada a conocer la verdad. No se puede pretender, ra• 
zonablemente, que el hombre tenga el derecho, o la fa:c:uJ.tad mo• 
ral de pensar o de juzgar a su antojo, haciendo a un lado las le. 
yes obligatÓrias para su conciencia, conciencia ciertamente 
ligada por reglas, a las que el hombre puede físicamente sus• 
traerse, por su libre albedrío, pe~o que moralmente no _puede 
violar sm faltar a su deber, sm ir en conira del orden establecido 
por Dios, Luego la libertctd o la indepe-ndencia de la conciencia 
con respecto a toda ler, es una quimera que no podría ser recia-
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•ada por ningún hombre, ni proclcnnad.a por legislador alguno. 
· Las leyes que ligan. la conciencia humana son de diversas 
clases: ~asta record~ ~e toda le~: j1,1Sta, emanada de una 
autoridad q11e ~eAe dereaho de mcm.dar, liga nu,estra cOJ1d.encia 
según la mtención implícita o expresa del l~ador. 

SENTIDO ACEPTABLE DE LA. PALABRA 
LÍBEBTÁD DÉ CONCÍÉNCIÁ 

S! se entiende. por libertad de conciencia el derecho de no 
dar cuenta de lo que pellS<lmOS interiormente, más que a Dios; 
cierto es que .ninguna autoridad civil tiene derecho de exigir de 
sus sujetos el darle cuenta de sUs actos puramente internos. En 
cucmto a la Iglesia. . en virmd de su m.i!dQil divina y e$Piritual 
tiene derecho, en el tribunal de la penit~cia, el~ pedir cuenta a 
sus hijos de sus actos mterior,es -e:n. tc:!d.o lo relativo a la salva• 
ción y a la perfección cristiana. 

Si por libertad de ccmcienda se entiende el del'edb.o de 
adherir a tal o cual opinión suficientemente probable lícita o 
libre, este del'echo es evidente. lo que quier.e d.ecb' qu,e la con~ 
ciencia humana es libre en sus juicios prácticos, cuando nm• 
gu.na ley restringe ¡¡u libertad. nativa de pensar; pero cuando 
una ley verdadera le prescribe tal o tal juicio práctico, debe 
obedecer a esta le;y. 

Como la ley no se manifiesta al hombre como regla inme• 
diata de sus actos más que por la conciencia, debe seguir lo 
que ella le dice siempre que sea N;cta y vaidad.era y aun si es 
invenciblemente · errónea, porque en tal caso obra prudente­
mente a causa de su persuasión invencible. 

Así pues: si un hombre cree tal acto bueno, y es malo o re­
cíprocamente, y esto con una conciencia .inlv-enciblemente e?tÓ­

nea. debe hacer el que cree bueno, cnmque sea malo, y evitar 
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el qae cree malo, aunque s-ea bueno. Esto no ·quiere decir que 
OBJ.ETIV AMENTE tenga el dereC'ho o facultad moral de hacerlo, 
puesto qae la moral reprueh-a tal acto. De a.quÍ qae la concien­
cia errónea puede imponer el D-EB-ER de hacer el mal, pero no 
con.ierir el DERECHO de hacerlo. Teil:er DERECHO dé hacerlo es 
contr,aidictorio, pues el ·derecho se funda en la vm-da,d objetiva, 
mientras qae el deber puede nacer de un error subjetivo. No re­
pugna qu.-e el hombre tenga el deber de hacer una merla acción. 
que su conciencia le dice ser buena, para obedecer al dictámen 
d~ la ley divina, cosa que le manda su concien,ckr. 

En fin, se puede definir la libertad de concien-cia: ccel dere­
cho qae tiene el hombre, a no estar obligado por fuerza o vio­
_lencia a decidirse por la ,rerdcrd, o a consentir en el bien contra 
su convicción íntima y su propia voluntad». 

He a;quí las palabras del eminmiñsimo Monseñor Prisco: 
«La inteligencia del hombre por su esencia íntima, tiende al co­
nocimiento de la verdad como la voluntad hacia la posésión del 
bien. Pero la primera no puede adherir a la verdad sin cono­
cerla, así como la segunda no puede abrazar el bien sin su 
libre consentimiento. Pues bien, ninguna fuerza o autoridad 
creada, podría doblegar la inteligencia y voluntad a}ena a 
adherir a una doctrina, por más qae ésta fu:era cierta;_ y la fuer­
za aquí empleada para conseguir este resultado sería un verda­
dero absurdo. En efecto, la inteligencia se conivence por medio 
de pruebas, y la voluntad se inclina hacia la verdad qae sub­
yuga al espíritu. 

La fuerza es siempre un medio desproporcionado e inade­
cuado para conseguir estos dos resultados. El deredho de la ver­
dadera llliertad de conciencia es el derecho de la superioridad 
de la.s fuerzas morales del espíriiu, sobre la fuerza bruta; y, por 
consiguiente, este deredho es natural e inviolable, tan inviola­
ble y ;naturcµ, como lo es la dignidad de es1as mismas fu,erzas. 
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Ni. el . Estado, Di la. misma· fglesiá católica, pueden violm. este 
derecho;: obliqando ·por ·la ·fv.etia a abrazar una doctrina m-
qüe·cierta. · · · · 

En la fe católica~ el pi'incipio objetivo es. verdcrd-érani.ente. el 
mfalihle testimonio de Dios qué nos obliga a estar de éon.formi­
dád. Pero 'nuestra razón 'individu.aL bajo la luz que proporciona 
la grada. debe .de· conocer est-e ·testimonio y nosoiros somos los 
que,··cayendo en· la cuenta, debemos sometemos; nosolros nus­
mos debemos también estar seguros· de este testimonio. Cre.er, 
cllce Santo ,Tomás, es un acto de la voluntad, y la voluntad no 
se mueve más qi¡e cuando la inteligencia -tieD.e pino conoci­
miento~ Así ·como ·.una verdad no puede er objeto de nuestra 
citnd.cr propiamente dioha, si no es evidente a nuestra razón; 
asb10 basta que una verdad: sea pregonada por :u.na autoridad 
infalible para· que la creamos. Es preciso que cQJlozcam.os esa 
autoridad in!alible. ·,Hay ·solamente una diierencia entre la cien­
.da y la fe. EN LA a&NaA. e,l moüvo objetivo de nuestra e:onfor· 
midad es la evidencia misma de la· ftrdad, y el motivo subieti• 
vo es la raz6n indwidual que percibe esta evidmJ.Cia; mientras 
que EN' LA F-E, el motivo _.objetivo· de nu:estra: conformidad es la 
reve,lación o ·autoridad. de Dios, y el motivó subjetivo es nuestra 
propia rcÍzón: éster, por :ilwdió d.e la &'Videncia de las pruebas, 
llega al conocimiento del propio testimonio inmlible, de la regla 
de la fe y del objeto por ella dietmminado. Síguese de esto, que 
si el hombre no posee dicho conocimiento, o ·si el ·qJH poseyere, 
lo fuese comario, es conitrario . a la n.a,tllraleza muima de la .fé 
obligarle a a-eer por la fu.erza. 

De alilí que ·et ·apostolado por °la espacia, o aecr -el del Corán, 
no se~ ni-haya sido· el del Evange-lio. La libertad legítima de 
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c:cm~en.cia ea en fin. y sobre todo, el clérecho de cumplir sin tra­
l?a _ni impedimento c:dguno, nuestras obligaciones espiritu,ales 
y. de corazón hacia Dios~ ·La,· Encíclica. _«Libertas prmstantiss~um­
dice: «la libertad de conciencia es el .derecho que tiene el hom­
lbre, d~ ·cumplir ~a . voluntad de Dios, según el dictamen de su 
conciencia y de cumplir.. con los preceptos de la Ley divina, sin 
que nada en el Estado se opong::1 a ello. Esta libertad, verda­
dera libertad. libertad digna de los hijos de Dios qUJe protege tan 
gloriosamente la dignidad de la persona humana, está por en­
cima de las violencias y opresiones. La Igl:esia le tiene especial 
cariño y la anhela de todo corazón. Los apóstoles reclama1on 
tal libertad con ~·an constanicia y los apologistas la defen­
dieron en sus escritos y los mártires la consagraro~ con su pro­
pia sangre, rY con razón! 

•Pues la gran e indiscutible soberanía de Dios sobre los hom-. 
br.es, por una parte, y por otra, la: gran y suprema obligación del 
hombre para con Dios, tienen. en la libertad cristiana, su mayor. 
mCI!IUfesiación y testimonio. En. nada se asemeia c'On la reb&ldía 
y sedición; no se le vé disposiciones contrarias al orden pÚblico' 
ni pugna con la autoridad del F.stado~ Pues la autoridad pública 
manda o üene dereaho a exigir obediencia mi.entras no esté en · 
oposición con· la l,e,y Dilvina y guarde los límites que Dios le mar­
có. Ahora, si sus decretos están abiertamente en desacuerdo: 
con la voluntad Divina, ya traspasó el Estado sus límites y por 
lo ~anto, se: apartó de la autoridad Di,vina: está .justüicado e1 

no obedecer. 

LIBERTAD DE CONCIENaA SINONIMO 
DE LIBRE PENSAMIENTO 

La libertad de conciencia, tal como la proclaman los incré­
dulos, no es la libertad de la que acabamos de hablar. Para éllos 
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la l~enad de concie:11cia &$ el dereoho de pensar y "juzgm · como 
aiedo.r · les parezcq, sil'J, ~~O?AlQfSe a la ve.rdad ohJe.tiva: esto 
ya . no -es libertad de con.dencia, sino independencia· o· áutono• 
llÚa del pen~ento ~ano. El hoinbre, según ellos, no de .. 
pende más que de él mismo en sus actos, y por. consiguiente 
en .sus pensmment-oa y palabras, 

LIBRE PENSAMIENTO ABSOLUTO 

Los pmtidos de la liben1Jd d~ conciencia ABSOLUTA~ ilimi· 
tada, quieren quie la coDicienda -;y: el pensamiento sean libres, pre­
textando .que la razón humana ei su propia ley, Error fund.amen­
.tal que condenan estas dos proposiciooes del Syllabus, 

l. - La razón humana, sin tener en cuenta ·a· Dios, es la 
ngla úni~ de lo cierto y de lo falso, del bien y del mal. Ella es 
su propia ley,· Ella por sus propios medios, puede conseguir el 
bien de lOB individuos y de los pueblos, 

U. - Todas las verdades religiosas derivan de una fuerza­
innata de la razón humana. Por lo tanto, la razón es la norma· 
prim.-era~ por la cual el hombre puede y debe adquirir el conOci• 
miento de las vet"dade.s, sean cuales faeren. 

El dmoec!ho a esta libertad no puede ser. Pues si la :libertad 
de c,onclencia y de pe111samiento fuera absoluta e ilimitada, la· 
rama. humC111.a -sería in.dependiste en su pensamiento y apre­
cio:ciO'll-es; y, por consiguiente, en. su existencia, lo mismo que 
ei,, su esencia. Pero esta afinnación no puede ser y repugna· 
creerla, pues la razón humana es facwtad de un espíritu creado 
y éste precisamente por ser creado, no puede ser su propia ley. 
De aquí: o hCJ!Y qu-e negar qu.e la razón es cr-ada y lbnitada, o 
l'econooer que no es regla radica.1 y primera de sus apercrciones. 

Lcr verdad es ind-epend.i.ente de· la razón h•~a, pues la 
vetdc;r-cL siendo todo lo que puede ser ccmoc:i~o: el sér, siendo ·el 
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Qbjeto 4,e la inteligen~c;r. no puiede estar enoerr<;Jdo en una razón 
-finfür! La; i'~gla; de l~ r~ ~ r~a;lme:nte clisünta de esta facul­
tad·,· He OCNÍ p~é · ~l pensami,en.1() del hombre es verdaderQ 
:en cuantp e$tá· comorme con la verdad de las cosa~ qµe piens~. 

·Sólo la ra:zón Divina es su propia, ley, porque es la V1e'l'd-cr4i 
.absoluta y la ley suprei;na de todo ser y de todo conocimiento 
cierto, Si. la razón humana fuese esencialmente su propia ley, 
Ji la ver(J.ad y el ~en moral correspondieran a su propia esen­
cia, esta; razón se.ría evidentemente inifalible. Pues bien, la expe­
riencia de cada día ~os enseña que nuestra razón no es.· !ISÍ, 

mas al -cop.trario, está sujeta a errar por la misma razón que es 
lµnitadq, P9r lo tanto, la razón humcµia no puede ser la reglcr 
suprema de . ª°us operaciones. Si nos fuera permitido a cada 
qµi~n pensar 90:mo qµisiiéram.os nos sería igualmente permitido 
pensar que, 1egí~ente, podemos co:a.fonnar nuestros actos 
con 1;1:u,s1ros pe~cm.uentos; esto es, hac-er todo cuanto qaisj¡éra­
mos, De la libe~ad de pensamiento se deduce la libertad de . , ~ 
accion. 

Esta cons!;M:Uencia c;tca11"ea grandes inconvenienteljl pues es 
fácil ver que d!lría lugar a toda clase. de desórdenes. Por consi· 
guiente, es falso el_ decir que el pensamiento es libre en lo abso­
luto y sin nµigún límite •. El hombre está obligado a bien pensar 
par« hablar :t>i-en l ol;>rar lo Inismo, tal es el orden que imponen 
la r!lzóii. la justicia,· 1a verdad y sobre todo el mismo Dios. 

LIBRE PENSAMIENTO ILELATNO 

Hc:my otras apreciaciones menos exagera:das, Ya no se trata 
de negar que la libertad· de concienci~ debe sujetarse a . las -le­
y.es de la verdad y de la justicia, sino de afirmar que la razón 
humana es la única que puede apreciar estas r~las y obei;lecer-
1as. Según esto, todo hombre tiene derecho a que se le respeten 
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sus'. convicciones.-. l~·,nó. ,se,i ~~Cl· de. -~rtcrd .ahsol~ta :ele CQJJc.ien• 
dCf;,"SUlO·de.~ert®,~lativa. esto.~ el c:lerecho de.-D.O hM .~ 
m6-··q¡ae·de ·nuestJcr. r~ó11t c.~ -~~ _·ded.u<:eioii~ i,iá~cas •.. ~ .. tó­
do -lo que. se -~efü~r.e' c:r -m~al. o. r,eliglón. sin te~er en, .Cll,!Dta: lcr. 
autoridad el~ Cristo y de 1á Iglesia. . . . . -• .. . . ·- · ... 

Ester ~ertad;-es:f~~b~o":to~os-sus aspect~s:. pues la ver• 
dad.prá~ca que se ~pone al homke. ~. la: siguiente: Dios, sien• 
clo- el creador del boJ.Dbre. y por lo •tcmto. su dueño, el hon.ibre se 
halla en· 1~ .,.completq- dependencia de :Dios. i.~ raz6~ n~ dice 

; ~ . • ·, .• ·~ • ,J 

que: siel,ldo · ella: tambien. ~tura, :pues no es sin.o la facultad 
d:ada-;.cr nu~trcr.-alma para cono~r la v-erd~ .como el alma 
misma, es un don de Dios. Así pu~,. si Dios digna manifestarse . 
de .una -mcrnera. más excel"1!te qu-s por la creac:i~ al ho~ré. 
éste,,debe·.:·someterse a .Dios, s~pre que se mcmüieste; el no 
hacerlo, sería una traición a su raz6n y a su conciencia. El Con~ 
cilkr:del. Vaticano, .. aa~(!:'lim al que pretende que es tal el gra-

. do ·.dé .indepen.den.c:ia; d,. la_ razón que la fe :no le puede ser ~ 
puesta-por_ Dios.-. 
· . :· :El medio .po_r el ~al Je. puede.Juzgar donde se halla la ver• 
dadera- fe ,y l)E!mlite someterl! nuestro entendimiento y nuestro 
cor..azón, inque~cmtQbl~ente, hasta eJ fin, es la Iglesia. Dios, por 
nted.io de . .Jesucristo, .. fund6_ ~*:,.la tierra eser Iglesia; es1á acloma­
·dc:r"con:· tanto-;prh:ilegio, ~nri.qil,ed.d~ de tales dones, _que ~icr 
nr, reconocida c:om.o:-.la. v~ercr .y única 'depositaria: del teso­
ro d-e:ia~revelc~n., ~ente la. Iglesia Católi~ posee el teso­
ro inmenso y mara:rill.oso de I~s hechos diri:nOJ, ·ae iós :milagros. 
·sobre todo, y de las profecías que vienen a· demostr~ h-asta'·1i~­
c:erlos eviden-._-.te dignos,fle -fe, I«, v~rcr~dad. de los misterios 
qáe propone, 'cie .. los -d~cpcrs qiÍe mseña, de "ias gracias qu .. 
_Jspar®.~ ~e;,.lqs,,pro~4$, qµ:0, -~~~~·- Lq Iglesia,_ teniendo _m-qu. 
m~t~-,~•~- ~-Pio~~-íi.~~aéid~ 'dé 1~,·ciue'<enseiia. es 
u,.w~Pl9i::P.~~-,¡J' -~~ ·$_1iijj~do se _-pon:ga· d: :· ~túdiár1ér 

. . . . •. --~ _ .. ,. __ .. • . . . .• - . . •. ,"· .. ".;,;.·;: ,··· .: 



-iii ~u''.origfin; su historia, ·en-lia éskibilidad que coliierva:·a,travá 
de "todos --i~ 'ccnubios' q\W- aféctan·'a · lo· humano,·,negará Jógica­
menie ·a·ver:en•ella':mism,a,·Uíl gran motivo de credulidad,;·pues 
lleva· ·é:n'"sí'el irrefutable testimonio de su divino'legato,.. . . 

"'DISTINTAS CATEGORIAS DE CREENCIAS-:. 

Existen dos cat-egorías ·distintas ·de cteencias, y ;estas.·dos 
enc:uéiltranse a un tiempo, en ·el mismo Individuo, es decir, en, el 
jbómbre razonable y que cree; síguese de esto que hay,-¡iela,ciq­
·nes mutuas··entre ·estas dos creencias. Sin embargo,-son distintas 
en cuanto a su principio y a su -obj,eto.-

A). - · SU PRINCFNO: el principio del conocimiento natmql 
la razón humana; la fe Divina es el del -conocimiento sobrena• 
tural. 

B) • . - SU OBJETO: La primera creencia abarca: únicamente 
las v.erdades del orden que nos es propio, la ·segunda nos -inicia 
en la compren:sión de los secretos· m.a~cesibl,es .para la pobre crea~ 
tur~. propios de Dios, que por consiguiente. sólo El. puede ens&o 
fiarnos, (Conciiio del Vaticano). Las 'V'erdades ·de la fe son ·esen• 
ci~mente tr~ce~dental~s. son trascendentales ·por si mismas~ 
pues si Dios no las diera a conocer a la razón· ~ada, Jtunca- se 
llegaricr a ellas y por le{ tanto, serían como· -inexistentes. Pero 
cr6n :~mido ·Dios 'nos las haya dado a conocer·.y .lcis poseamo~ 
por la fe, siempre permanecerán por nosotros -como verdades r,­
é:ibidas por· testimonio. 

A peim de que la fe.sobrepáscr·necesariamente·.'a:la . .ramn; 
f, de.' man-era .. tan, superior,· jamás puede··· h' . eil: su .conlra:-~~ 
fff imposible que dos claridcmes, viniendo de .. un mismo C'"11t!'t 
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qu.e éis. Dios, Sé oi)ongahl J)idfJ J10 puede. n.egane: a si' l111smo, nl 
1« Tétdad p,1éde desmenlifstt s,flea bien. siempre que_ las verdá· 
••rdades'rllri'éladas. es·decii'; los dogda.i· él• fe 0··1a enseiian·· 
zas de la Iglesia y láti afirmadói'lés · ele ltt razlm. o de la ·c1enclá; 
haya con.trardicéión. ésta n.o es más qu.e aparente y no· real. La 
ecnisa princ:ipcrl de esta ~pal'enfé coñttctdiceiói1 est o :bien. que a 
considerá doctrina de la Igle&ia lo qu.e verdcideramenlé no ense­
Aa contó -tal: o l;f.e; qu;é· se Té ó expt>:rie dé un modo diitin.to, 
ó;bien·t¡\ie se·toma como verdcid cte tazóii lo que no es más· qu.e 
üiia opbd6ii smgulat~ Dé aquí qilé lci Jgl•ia declare falsa todcz. 
aserci6n conttmlá ci la-vérdád rwelada. En efecto, la·fe siendo 
por natu:ralem· de un orden -méís élnado que· 1a raz6n, la gran 
req1a de 1a·aubotdinadón· e~ qge en caso de conflicto se dé 
la· ptéferencia ct· lei .rali6ii. 

. _ -Por el· simple ~ohc, de. hcrber instituido UD.<E autoridad. cílvi­
~ .en: la tÍen~. ~do Q: 4ista ~i méu1d(rt~ de g:uar~ :mtegra!!! 
-~,.: .• í)eP.6sito ,del(! fe, Dios le concede el der~~ y Je 4uÍ>o:­
ne la 'oi,ngcic:i6Ji cJe dedcirar fcsisci' 1 pr~ toda 4~a -~ •• 
U.SU~o el nombre de den.da ó. filosofía, se oponga o rebelé 
~fr~ · iC:.: pcda:brcr de DiQS, contrcidiga las verdades -de 1~ fe o -,~te en. cualquier ~- los ~oqmas ~licos .. El ~ 
timU> DO. puede admitif.-coJllQ c:~usióii c:ien.tmic_a, ~ afir,. 

inación .. ,. c>Piniém·- centrada_ ·a la . doctrina, ~. reprt.)])acJ~- por .. Jo; 
~esiU;;;:c~rJO; se,rifi.,-¡falt«zr ·(% JU·:c:feJ,,.~.·:: ~· ~~ón ,D.O, etJ 
sino el desfiguro de -la verdad. No basta.~- ·deci, flll! i~ :fe,'y 
la- .razón no puede hostilizarse y estar en desacuerdo. Lo cierto 
es que es'lán dütih'mlcil,J1Jrf'!~dm$.e ••G111~•1 .. por una parte, 
la razón · demuestra los fundamentos de la fe, e iluminada por 
esla~últiimr, ·~ lcl:· dencia ·d..-clckdivtnot por. ot):a;•·.J~,-je··,U,ra 
Y'•deli.emte·~a. la. raz6Ji\dé·:.un;_ sin.•.-fm ele .err~s :y'la.-4d.o:ma: Jro~ ............... _--~u-. ·c:_...,... _ _,_....::._,l,__ _ _.a.-· .. _.. • .. . 
ll&l&lilBRJl'.Y:U.L,nt; vDOCIDll8ll1v.. ~- .-:··~·7 ·:, d·~··:t'":·· .. f::~·~.: .. _,.,; 
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NQ.~Y .QUE PERM~ EN UN PLAN DE DUDA 

.Los . pattidaiios . de la libel'tad relativa ·de · conciencia. incu•. . . . . . '· . ·, .•. ._ · ... 
. r;en.- en una. grqve ilusión cuando : se. persuaden q~e les. es posi~ 
ble é:olocar&e- eii ~--plan. de du.da in1électualmente absolut_a~ pa:~ 
rQ: después· :v0:lv-erse. a fomit= una co1'1Vicc~ón sobre Úr ,rerdctd o: 
falsedad· del-.é:risticmismo y de sus enseñanzas .. y. esto se . debe a 
la fals'a opinión que. tienen s<>bré los derethos de ·l« .:i:áz6ñ. 

He aquí urt error muy grande. (Ñe . tiene consecuencias . 
desttstrosas. como es fácil <:onvencerse: NQ hay que olv.tdar cuán 
düere.nte -es. .en lo 1occmte a este punto. la éoñ.dici~. de lo~ qµe 
ha!nendo recibido el · don c-ENie&ticil dé la fe; :se ttti~p;en q lqs e~­
sefi:antas de la Iglesia. y -la -·condición de -fos desdioh~os que 
por razones de nacimiento u oiras causas proUtsCD'l una falsa 
religión. Estos últimos en ef~to, pueden y deben dudar de la 
veracidad dé .sus c:reenclá:s y d• la . seguridad. :ae: su camino. 
Los argumentos exté-rio:ries po;r un lado, la: lw:· y lps movimi:en-· 
tos Ín1imos de la gracia por ·01:0. los ex-citan a; dudar 'y ésto ea· 
el primer paso hcrcla 1~· luz y la salivación.-

En cuanto la duda es de importancia. es mdis:pensahle 'él 
examinarse seriamente. Es obligaci6n para é::c;n Dicis y pará'cori 
elfos mismos -el in'Vestigar . y orar hasta qué· ti'O-pieéén con la 
verdad y habiéndola en-con.1mdo. deben cambiar de· teligión. 
~ católico; podo ~o:nirario. biJo de Di:(>S · Y de lá 'Iglesia.~ asis­

tido .mteriomiente por, la:·. gracia· y exte:riórmente pcir ·e1 · :Í:nagiste-.­
rio. ao· tiene1 ni puede llegar a·lenet razón. justificad.a p.ara·'cam.· 
biar.,.de'. religión.-· o : creencia. ni. ,siqui:era' puede dejar· ·de creér­
alguna·,verdad :o:i'legar.·su-adh:esión~totttl a sU: doctrina pretextan­
~º- que, ptim.ero necesita :pru-ebérs racionales y éiéntíficas. 'Eii ·et 
d~o--de,la,fe,. las, inv.es1igacion.es del es.púitu •ya. $eem~ perm;,­
-tidás,: ,aconseiadmr y:-· hasta a' ve-ces ordenadas.· no· pu.éd.en.' tener 
éomo. punto · de ·partida una duda real-.(Conc •. IV) •. -El Con.~o 
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~at•Qtlu a. los qu' declaren •el-mismo ''deredio a· loa imieles 
que a los,católicos,.clie d.is-cutir las v,erd.ades y después d• hcrbei'­
l~11:.~d.lAlti1lQ.,; desed'hadas.,hasta· SU· ,campróbadón · d~tíflc:il. · 

.. :!¿N,p·,podria esto ·considerarse en los- fieles· como· ,mci·: ,ejclcr­
vitud.·y. un: !XJ)OCClmiento1' De .ninguna· manera.· En ·e1 acto: de· ºfe, 
.aP.artJ cle--la certidumbre .de los motivos de ·c:redibilidcid. la··cau._ 
sa que ,determina la, adhesión de ,Ja· voluntad y 'de la· mteligeii• 
ci~ ao .e.. más. que. la verdad primera; -es decir, Dios ilifmitameii.­
j' verídicq. Pues bien, la veracidad Divina ·ofrece más-·garcmtía:i 
que· las l1~ces de ·la inteligencia. human.a, por esto, adherir ·a · 
la fe; .es ·apoyarse en .. maror certidumbre qae· en.· la- de la cien• 
.cia· •. o-compemión m,telectual. De aquí que; dejaise llevar de· la 
duda ·hasta llegar clen1i&amente-cr la verdad, no será progresar 
sina- :retroceder~ 

J.A:-,LIBEBTAD··DE PENSAR :&BLACIONADA 
CON EL· ORDEN,· SOBRENATURAL 

· · • · Hay quienes excigeran.do ·la libertad ielcdivá llegan ·a negar 
la @ligación de entrar a un plan sobrenatural. Se crvergüi.nzan 
de:todo lo-que-p.a,e'rébafciilos de-su naturalezcr. pero al mismo 
tiempo. dec:la:ran. no tenei' 'DÜJlg1Úla cmacci6n. para lo :que pudiera 
elevarlos, ,:quieren pqáliecer hombres.·, . · 

· Por su. propia esendcr, un privileglo puede ser rechamdo; y 
puesto qµe · todo lo sobrenatural: el conjunto de· la :revelaci6n, 
es un don ·de·Dios,,quien en su mfinita bondad y··libe:rallclad·lo 
ha· añadido a las leyes y· destinos ··de esa· naturalem· hum:an~ 
los· que exageran. la libertaá- =relativa,; se.-·confoniía:rán 1con .ate-
· D.~ a.-su condiclón primera; despué~:-d-e·una vida.lu>;mada y 
.virtuosa -la ~ccdelicida:cl eterna. q11e· :cmhelaiJ.. és:-Ia recómpeli· 
-sa ~atural de-~des··natJJral.es.· Con toda- elo.cuénc:ia. el ·Cat· 
denal .Pie, critica &memente la or,uJlosa pretemdáá.de: une li· 



be~ad l~c~,nte c:;peg~da ·a sí .misma, que tocle>" lo :.déleo~oce 
hasta. el. sq-ber~o poder .que Dios tiene.sobre su cr-eatura~ 
· · ·. :El il~~ísimo ·.Obispo. de. ·Poiüers,. no.s; dice:-: «Es imposible 
P,rob!D'. _que. J:>:ios, .. desp'!Jés ·· de . haber sacado ··al, hombr~· · d:e la 
na4a, después, de .~aberlo dot~o de una naturaleza exce1ente, 
:n~ h~a ~onserv.ado el derecho de perieccioriar su obra, de-,ele­
va~la a un_ destino =ás excele,iite aÚll, y más noble' que el c:o­
~pondiente a su condición original. Por el-· contrarioi los hechos. 
~smos que '8iablecen de una manera irrefutable el que =Dios 
haya entablado relaciones directas e imnediatas·- coil. el hom­
bre, por medio de la revelación, nos obligan a reconocer la: 
divinidad de las Santas Escrituras y la existen.da del orden sobre­
natural, a la v:ez que ~os fo~an. a admitir la obligcmción· en que 
estamos, de entrar en este orden de gracia y. de. gloria, baio 
pena de recibir justo y severo castigo. Al llamarnos a la vida 
sobrenatural,. Dios hizo un a;cto de caridad. pero dió también 
una ·orden: es un don de s11 .. part_e, .pero ctl dar,.-quiere que se 
a·cepte ese don. Su favor se cambia para nosotros en obliga­
ción. El soberano Maestro, no·admite que se le nie,gue.~o-. ·«No­
bleza obliga•, la calidad de •hijos de. Dios, el .do:1.1 de. la· gracia, 
la vc:icac:ió:n a la gloria, es. uncx n:obl,za que obliga; el qu.e. fa:lta, 
se hace. culpable hacia el sober~o. 4~~o de- .la . paterllidad 
divina, la que castigará como .. a ~n escl.avo a quien. :nci, quiso 
ser tratado como hifo. 



CONCLUSION 



Cierro estos apuntes, con el pesar de hab.er tenido qtte ce­
~e a los estrechos límites de una tesis. Una tesis sobre la: 
libertad, no. puede ser más que un -bosquejo, tratándose de un 
tema de los más complejos que se presentan a la razón humana-, -

Sin decir que lo haya profundizad'O, como era mi deseo, n~ 
puedo menos de confesar, que ha satisfeoho en parte mi curio­
sidad y ha prope>rcionado a mi espíritu. verdadero descanso, 
haciéndome contemplc;r la vida, bcijo horizontes nuevos y ·alen• 
tadores en. verdad. 

¿ Cómo no sentirse preocupado ante las grandes realidades 
de la vida presente,· las angustias de :nuestra alma y esas ·ideas 
a medias, con que quier&n muchos responder a aquellas reali• 
dadés y consolar estas angusüas? 

Si oigo -el grito de los que por todas partes blasonan de su 
libertad. tropiezo con la triste comprobación de que quien sé_ 
siente necesitado, no ti.ene dE!recho de proclamar tan alto su so• 
fiada libertád absoluta. Si oigo a los que, llamando libertad al 
desenfteno, en.cauzaron su vida por cualquier senda, no puedo 
dejar de confesa~ que. tal ·libertad es locura. Si presto oídos a: 
los que decepcionados o faltos de energÍas se duremen abando• 
nados a una pro.videncia excluswa, o a un fatalismo inv-enc:ibl-e, 
la vida pierde para el hombre todo su encanto, la · virtud su 
hermosura, el vicio su fealdad, la dignidad humana viene al 
suelo,· la sabiduría de Dios es una palabra carente de sentido, 
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ya que la moral humana es imposible y por ende la vida misma. 
Estas reflexiones me indujeron a pensar en el problema de 

U.a libertad. Acerqueme a los .filósofos de la. a:ntigüed:c;id y. aun­
que en su mayorkz confiesan que el hombre es libre. ·no faltan 
. los que se. inclinan por el fatalismo. 

-Hojeé los filósOlfos de la Edad Media y oí las mismas afir­
maciones COll pocas variantes. Me. acerqué a los del Renaci• 
.miento y me desconcertarcm. Las afirmaciones de éstos últimos, 
se han. ido extremando y hemos llegado con :los filósomi de-1 po­
:aiti.vi&mo y dél psicologismo (1 encontramos COID lci negación de 
lcr libertad. y.a sea por dar ac:esi\ra · impo!rtqnc:ia a· 1a com.ple­
xlé>n h~a. a la here111cia, á[ ata'VisrÍlo, al ambiente; ya seer 
por el empeño de hacer cl'Ñ hombre un semf:dios. halagándole 
con la mentira de su autonomm zoberana. 

El campo de las opinlones se encuentra tan dividido. como 
los intereses materiales de la vida. Fai el de las opmiones, todos 
afirman q11e cada cual tiene del'ec:ho a opinar: pero en el de la 

. pn;iqüca se d~cadenan con· odio de muerte contra los que opi· 
1.lCQI de otro· modo que ellos: se afüma que ante lCJ ley, todm 
•omos iguales y prácticamente muchas de esas leyes. que no 
tienen de ello más que el nombre. scm abiertamente perjudida­
~es a muemos y beneficios<te para unos cuantos;. se pide Justicia 
:para. todos •. y la vida nos demu,es~a que quienes de palabra se 
dan por paladmes de la j~ticlc;r, son los que para en.cµmbrar• 
&e han hollado los -derechos ajenos más s.agr.ados. La voz · del .: . . . . . . . , . . . . ·. . . . 

·¡n.ocen,.t~ -se· •ga entre suspiros y lágrim([s, la del poderoso pa­
:,eQe 'fflle .se apone cuc:rl reina y soberana. 

A.tite e$&• contraste ·que me preselltaba la vida como un .¡n. 
fienio, b~ un ·m.a~tro que ille orientase ~a deshacer 9' 

~POJihl• y lo encontré en San Agustín. 
· En él aprendí que. muchos de esos errores, tan.to te6ricos 

eomo prácücos, son consecuencia de una consideré:tci6n dema-
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~ad.o lbnitada de la·. ijbertad, con.,sid:e1'<1ción que, 'por ser par­
cial, .d~ia a ~ lac;l_o mudhas cµestione.s sbi solución, · pór no 
toJJJ.ar e,n., _cu,ntq znµdhos fcrctor8$ que son imprescindibles al ha~ 
blai del hombre • . ·. . .. . . ... - --~-

Para comprendw el problema de la libertad humana, he­
mos, en primer lugar, de centrarlo. en :el cuadro que 'le corres­
ponde. 

No podemos atribuir al hombre dotes que son exclusivas de 
la divinidad o de los espíritus puros, ni rebaiarlé al nivel de la 
besti~. 'menos aún de la mecánica. 

El hombre éS Uii compuesto de. alma y· CU:&J!PO: SU vida ha 
de ser una armonía mar-mllosa entre-1a materici y el éspíritu, 
mfluencicmdose múfuam.ente, péro sin destruirse, 

El hombre es liliá creafura y· pór ende, en todas sus penec~ 
clones habrá por necesidad una· limitación. El hombre es mi 
ser dotado de inteligencia, qué entraña una responsabilidad. El 
alma humana es inmortal y la vida: del holll,bre ha de traseen; 
der ·más allá de ·1a existencia temporal. Es la obra de Dios ,¡ 
de la creatura y así en todas nuestras actividades hay· dos prin­
cipios: la asistencia de Dios por una parle, causa remota de 
:nueslro sér, y :nuestra propia colaboración a las dotes y fuerzas 
que Dios depositó en nuestra natural~za. · 
- ta· cwsa· primerét·no puede depender de" la segunda, en 

otras· palabras: Dios no ··puede depender · d:el hombre, pero· el 
lombre, necesariamente ha:. de d:epelider d-e· Dios. Suprimir. esta 
dependencia, es borrar de golpi!# toda posibilidad de exist"enci"cr 
en la ci'eatura. Pero esa dependencia humana ·ha de ser sin 
menoscabo de la naturaleza del hombre, ya que Dios, al crear-. 

· nos, no renunció a lo que es exclUiSivamenie suyo: la necesi• 
dad de su intenenclón en todas las cosas, ni destruyó lo que !21 
creamos hizo esencl:a4mente nuestro, como parte integrante de 
nuestra naturaileza. 
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·Concurso divino ·y'libertad·Jiumaita;: se un• de ttll maneicr. 
q11e ·Dios in:lluye · cm nuestras· actmdcides 'a lo di-rino~· aifúdimdd· 
DOS para·que,(>J)r-emc,á en·nosotros ·a·Jo húmam>, y·esa .obra hu• 

mana nuestra. sea dmno-humancr en todo lo ~o. -porque to-. 
do· 10 ·bueno 'tiene razón ae 'ser. y seer exclusivamente nuestra en 
todo lo :malo; ya que lo maló es carencia de realid:ad 'J' ·eser 
carencia sólo se compagina con la imperfeoc:ión de· la naturcdelel- · 
q,eada. 

La libertad humana es la cualidad umata del hombre. por 
ser inteligente. es lo que le hace superior a todas las fuerzas bru~ 
tas de la naturaleza. la que le asemeja a Dios, independizán­
dole de cuanto cabe ·en una éreatura. de los demás seres crea­
dos. La que le capacita para cubrirse de gloria si encauza s11 · 

vida por el camino del bien,. o de verqiiema si se dela arras­
trar, como una esclava. ·tras las sombras engañadoras del mal. 

La libertad humana es aquella con.didón natural del hom.~ 
bre que le obliga a asirse continuamente de la mano de Dios, 
esperando de· El la ayuda indispensable· que todo btio debe 
esperar ·de su padre y oifreciéndole, como prueba de amor, la: 
vóluntad de cp1e es carpaz para andar siempre ·por el -camino del 
bien y· teniendo siempre fflos los otos en ese Dio, que . es su 
principio y fin. 

Este estudio me ha abierto nu.-evos horizontes sobr• la digni• 
da:d humana, sobre el valor de la vida y la trascendencia de 
todos nuestros actos, Ha disipado las sombras d.i fatalimno que 
iba:cían de mí un esclavo y ha infundido nu'81'1os bríos a mi vo• 
luntad para seguir luchando, sin temor, por· 1a · verdad y por el 

bi•~· 
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-VIII -

BREVE REGISTRO 

DE MATERIAS 



ACTO LIBRE. - Lo es,encial para que lo haya (17), - Sólo 
el acto libre tiene recompensa (19), - En ellos, no sólo ·somos 

· el suj,eto, sino la causa (37), - El motivo •&S su ,condición preli· 
minar, pei'o no su causa necesaria (S2). - La volunt<Ul es su 
causa eflci-ente (52). No ,están contenidos en sus causas {70), ,_ 
Dios los conoce como presentes (70), - Están etemamente pre• 
sentes en la ciencia de Dios (80), 

ALMA. - ·Es obra de Dios. Lo que quiere (25). - Es simple, 
espiritual, capaz de pensar (87), .....; Tiene su modo pr,opio de 
acción (89),. - Creada inmediatamente por Dios {87), 

BtEN. - A él deben tender :todos los seres (35), - Dios lo 
sabe sacar· cnm d-el mal (77). - ;El qUie lo hace, se salvará (78), 

. Hucerlo ,es señal de estar entre -los pr,e,destinados (102). 

OONTlNG/ENTE, - la lime albech-ío es 'Cauisa contingente 
· de la predestinación (79), - iJ efecto de la p11edestinación será 

contingente ,(79), - a que la: gracia. ob1:enga el consentimiento 
para salvarse, es un be.cho; contingente (83)~ 

DELIBER'AOJiON, - Es inútiil si hay determinación 08). -· 
El hombre delibera antas de actuar (56). - Si la practicáramos, 
se evitarían .mudhos el'il'OMS (56), 

OER~CHO, - Es un poder moral (86), - .No tene-mos el de 
escogm- lo falso, lo malo (86). - Tenemos el_ de glorificar lo que 

. tene~os derecho de !hacer {86). _,., El poder no lo comtituy,e,, ,(8,~}~ 
• .. -. 

. ·~ ... 

~,t1s ... ,,\ 
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•····,<:?W'f 



Tenerlo de actuar o de no hacerlo. es la libertad moral (86). ~ 
La conciencia errónea no comi~ el de h~cer el mal (94). 

·DETERMJNAOJON. - Ordinariamente es conf~~ con nue&­
tro carácter ,(S3}. - Acto por el cual la :volrqnt~ ci,espms d~ ia 
deliberación y el Jwcio. se decide. (55). - En ella, reside. nu•tr,4 
culpabilidad . (55). . . 

M'lERMINmM<>. - En' (l1li ~e .(50). - .l.tElv~ a la ac­
ción (50). - Está e:n, ,oposición con la idea de libertad.-:- {51). -
:El 'F~ ·(SI). - El Pamológko (52)~ 

··D1Ós~ -Es Justó (19). - Sólo aiyud~ ail que coopera con El 
(21). --- !s nuestro fin (22). - En El se encuentran ,todas las deter­
:11ll11G:cion:es (Z2}. - ·Pata: probarnos ·ha permitido la d,eqradadón 
d-e ·nuesmt'.lib&rtad {33). - No .puede dejar de q11eHZSe y de 
amarse: es su felicidad (35). - Es causa prJmera de todos 'los 
series (.35).·~ Lo sabe todo (49). - l'tEevié los actos ÑturO\I, por­
que serán f50}. -- Su ciénda es p8!lfecta e m&ita ,(65), - Las 

· érld.tttas .SOll.l ,e[ oblefo secundario de su conocimiento (65), -
No puede :recllm ~ a:lgma {66). - Conoce todo m su 
. esencia ·f66). : ...... .' El .sólo es· Creador ,(66). - Oonoce los posibles 
iy' fu:tudbles' {68). .....;.. Conoce áos futvos lil>rés como presentes 
(69). - Quiere ;ia p!ledestinaición y penn.ite !la repro~oión (68). 
Su <l'CCión es tri.ple ell [a predestinación (75). - Sus diecr.etos 
son necesariamente ciertos e úimutables {76). - Es causa ne<:e· 
aa.ricr p~ la ~tinación {79)! . 
. FATilWSNO. - Qué es (47). - Clases (47). - . El wlgar, 
es ·a6gb,' (47) • ..:..:.. CóDdu~ a l~-- inac:ci&,." ·(49). - Se ~pe~~ -~ ia 
libertad -(47)/:..:::. El "Teológico :(49). · · · · · · 

... PiEúcn.iu)~ - Ténd.emos a ella n~esarimnente (94). - 'to­
diosla buscamos (34). - S~6: lá: posesión eterna delW>EN' d~ la 
'VIE.RDAD y de kt D}U.EZA (34). . 

· · ELE60iid1'. - ~1-· c:&-e que· es· ltt éaracterística d'el · 
pódet del·~~-~ swi a<:Jos ·os)~ ~ Omsa ttlic!e~le de 1~ 
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accicSn (1'1};;;::_ Debé ser llll_acto de ia voluntad razong.,da (28) .. -
U-n juicio. ifobre los hi~ea la pr-ecede (89). Do:n. gr,atuito· -d~- Di~s 
(89)/ ,·. . .. .. . . . . . 

: nN·:OEL HO;MlmE. -·Sócrates dice que está dado.al bo~re. 
iio:t la razon . Os>. - La voJuntaci eli~ los mecii,os pa~a ~an.;. 
zarlo (35). - Dios debe saberlo para .conducimos a él .(8.0). - · Es 
sobr~ntttur.al, los medios para c:d~~zarl,q deb~ . sedo .{80). -
El :fin supremo es Dios {93). · · · · · , 

FUTURIBU:. - QU!é se -entiende por ~turihe (68). - Dios 
los conoce (68). - Cómo los conoce Dtos (68). 

FUTURIO.S LIBRES. - Qué son ·(6~). - Dios los conoc,e como 
presentes.(70). - Q·ué interviene en ,é-Ros (70). - Están COJJ.te11i­
dos en sus causas (70). ,. 

GRACIA. - ta eficaz, para logr.m s11 efecto necesita e! ~­
sentimiento de la rv,oluntad (80). - Con 1~ cooperación del libÍlé . 
qilbedrío, p~e!ie pbtener la vida eterna (83), - Es un do~ __ gr.a~~­
t~ de lá: l>ondaci divina ,(83), - Gracia actual (83). - Su: -ese-.n:cia 
no varía, le siga o nó su -6ltimo efecto ,(83). ·_ Se ie i1ama:ef;~:ic 
(83). - Es .sllifici-ente cuan.do.... (83). - De tres maneras pu,ede . 
ser eficaz -(83). - La d,etermin-ación del hombre es la que ~e 
cionñwe su eficacia {85). - •La divina, ilumina la mte:Iigencia ~ 
m~lina la voluntad hacia ,el Bien (91). - Hace más fácil y segu­
ro :el ,e.j:ercicio d:e la !libertad moral (91). 

INTELIGENCIA. - Nos representa las :razones (25). - Es 
limi1ada (SO). - Se asemeja a una antorcha (52). - Equivocarse, 
co.nstituy-e una imperfección su.ya (89), - i.a aclihesión al mor 
repugna a su 1endencia natuml (93). - Por su esencia üend-e ct1 
conocimi-ento de la v,erda;d (63). - Se convence por. medio- de 
pruebas (96). . 

J:.EY:. - Guía al hombre en sus actos (90). - De-l>e -el ho~ 
estar sometido a ,el[a (90). - NQ.tur«-1: -es la grabada por Dios 
ell ·el corcrz6n de cada hombre (90), - Hwxi.an.<1:· Es la prom'Qilg([• 
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da pata_ e1 bi~. ®mml de l~s dÚdadcmo,( (91). - 8,tpone wicz 
~toridad (91)~ ·-:-~-a la n~ y nos lleva al ~- (92). 
··uo '5 .tcd; ~¡' ~e ~911e ,a· 1a rectá rcizfui {9Z). - ta. conc:ieJi.cia no 

.. ~ ._ :,;u inde~ente eón resp~o a ella ces>.'~ .Momt: se 

. JÍl=Ui~a al hombre ~r la c~enda. . . . . 
. . ·' \ . ··. . . . .· . ~' . : . . . . . .. . _.. .:. 

LIBERTAD. - Para los gri~Qs, . .cu~idad ~• s, G!Clqw,ere 
(16). - Moral: nos asem.esa a la ·oi"linidal (23). ___: Sus carac-. 

. t~, ~ Leibni~ (23)~ - Rous~eau basa en. ella: su --~onna 
_pol~ {27). - Xc:m.t la admite en el mu.ndc, d• los_ n6ume:aios 
. (l7). - Boutroux dice que ha;y que luchar po.r defender su. exis­
.. tenda (27). - Su esencia (28). - Su Rq1Ílación (31). - Dios ha. 
· · ~~fido su.degrad~ción (33)~ - HCl!ce del sér inteligente el Ju•z 

de sus actos (33). - Es creencia UDmldal (40). - La ha con­
quistado el. sér al pen-etrar en el dominio de la inteliqeDJCia (56). 
Übenacl motai (ás)~ - Es un poder moral restringible (86). -
Moral: es la base de la :responsabilidad (87). - No ea la facultad 

: de. pe~ (89). _;. Se abusa de ella dsecmdo algo que se aileia 
· die la rcizón -(89). - Én una sociedad. comiste en que.... (89) • .:_ 
~rtad de· :c~encla (92). 
. LIBRE • ....:.... Se llama al qú-e es ca:usa y dueño de sus actos 

es>:' - :Es póder é:omemse ·1« bondad moral· (15). - Se es más~ 
mi,tmkas más se siguie a la razón (31). - Es inc-linmse siempre 
<tl bién. sµi coacción (31). · · 
, _ . L1mflE Aa.BEDBIO. - Poder escoger entre varios actos .... 

(9). - Escoge 1os medios. (13). - Para Sócrates. es la base de 
la posesión de sí mismo (16). - Para Platón (16). - Aristóteles 
-~ ·en él 06). - Se conforma con el orden providendal U8k 
El hombre goza de é-1 (19). - Es el origen del mal (20). - Segúa.· 
Stm AgÜstm és (20)~ ·_ Fonna ;pcnte del orden· divino (21). _;,; Es 
~:e~o para la responsa:billdi:td (22). - Voltair.é pmeba su· 
&ldstelicia · (26)j ....:. No ~ÜSlste ei.n podér escoger entre· el bién y· 
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el mal (28). - · Tiene un límite (36)~ - . Se perclb~ por 'ria de 
,~os;p;c~6n .(36). - T~~ los individ.~s tiéneii : ~ottci~cia de 
·~1 :(3?)! -:- Las nociones del ÓNien moral lo :postulan (37). ~ 'tás 
doc:trfu~s faialistas prúe-bc:ai su existencia: (40). -..:.. Ha· sido 'dis,. 

···~\dd~ (57). ..:.._ i.a: Iglesia.' cree en &l .. (65) .. - . Ei ·ciec:r.eto -de 
la predestinación no viola sü integridad (76)~ ~ Es cé:11.uia · con-

' migerite de Iái prede~tmad61i '(79). • · · ·· ·.· ·· • 

· NECESIDAD. - Es ei · fruto de· las Íi!>Yes.· que régulan el or­
den universal ;(34). - ~de a la gravit<Ici6:n die las voluntades 
haci~ la. feili<::idad (34). -:- No recae sobre la natural~za de los 
actos (50). - No es engendrada por la in!luencia de' lós motivos 
(52). - En los actos ~res,~ conc~mitailte (70)~ - J~-esto;r-
ba 1~ contingencia d~l .acto (70). · 

·POSIBLES. - Qué es un posibÍe (67). - De d6n.de sa:cán su 
posibilidad los posibles (68)~ - Antes de· ser :reá~d~ tie:nen 
existencia i68). - Dios los conQOe (68). ·· 

PBED.E'STINAOION. - Su existencia:, es uno de los oficios 
de la Proridencia (73). - ¿& qué consiste? (74). ~ i~ v~ád 
de la fe católica, atestiguada por las Sagradas Escriturcrs (74). 
~esupone la pz.es~e:ncla y la dilección d:e Dios (74). -No impo­
ne nµiguna ne.cesidad (79). - Intervien,e.n en ella dos causas 
(79). ~.Es puramente gratuita {80). ·.. · ·. 

PROVJiDENcrA. - La a:~te Plotin~ .{18).~ - D·eJa liil:>!e (19). 

¿Qué .es?. (73). - Su acto es :necesario a la oh~ de Dios (73). -
.E~ innegable q11e ~xiste <.74)~ ~·~ pred~stin~6Ii es ~o de ~us 
oñ'Cios, así como la i,eprobación (74) • 

. RAZON. - Es superi~. a la p~ón (20) •. - Por ella :el hom­
,bre conoe~ el fin de sus moÍvimientos (22) • .:...... Guía: al homhr~. en 
. c~da:, uno. ·4e sus ·Clctos ,('87). :se requie~e qa• ~a re~ons~ili­
dad, (87). - La facultad .de juzga,ie 8!S propia .(89). __ : Sus orde­
namientos (E la volu.ntacL ,comti1U,~n ¡~ 1'.ey.~ {9ó_>.~.-· És'' el moti~ 
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"º subjetivo de nuestra. conformidad COD. la den.da (98). - Y 
con la fe (96). - Es la n~a pnmera por la cual el ~re pue­
de y debe adquirir el cOJlOCimiento de las vwdades, .~an cuales 
fueren (97). - Lct verdad es in.dependiente de ella (99) • ..... Es­
tá. sujeta a errar, porque es limitada .(99). - Debe ayudar a la 
fe 002). 
.. BELIGK>N. - Es esen~lalmste la. cree:acla en las relado· 
n-eJ con Dios, y por El, con el conjunto. de las cosas (13). - Se 
debe cambiar c'IICIDdo encwmtra uno la verdad que no poseía 
(104). -

-REP.ROBAC!ON. - Es la defección de crlqunos hombre. 
permitida por .Dlos {74). ~ El hombre la efectúa vol~tariamen• 
te (74). 

SALVACION. - Está decretada por Dios ~a alg¡mos hom­
bres (74). - Condiclon,es para loqtarla (78). - Ha.y qu.e preocu­
parse por ella (76). - El decreto qu.e la decide, se refiere tam­
bién a l,a libre cooperación del elegido (78). - l>ios quiere la 
de todos los hombres con voluntad antecedente (80). - El mejor 
medio para logrmla (80). 

VOL11CION. - Momstos que la componen (21). - El desti­
no no pesa sobre ella (47). - No hay volici6n. sin motivo (53). 

VOLUNTAD. - Potencia por la cual realizamos :a.u,_estras 
accion·es (22). - ¿Por qu.é ale~ el mal? (28). - Es. la causa 
eficien.te cW acto libl'-e {52). -- Forma el carácter (54). - Hace 
triunfar ·ún motivo con su elección {54) . ..... No es puramente re­
ceptiva: (54). - No es ciega (56). - Sigue :a la inteligencia (71). 
Su objeto neoesmio (71). - En Dios es: antecedente y consecuen-. 
te (71). - La causa de una y otrcz (72). - La de Dios: causa per­
fecta y eficaz c1e todas las cosas (72). - Su conse:n'limiento es 
lt.ece~o p~ci qae la grada eficaz tenga su electo (80). - Tierl· 
de, por su esencia, a la posesión del Bic (94). - Creer., lé es 
propio (96). · 
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